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ORDEN DEL DIA 
Preguntas: 

- Del Diputado don Miguel Martínez Cuadrado, del Grupo Parlamentario CDS, que formula al Gobierno: ¿Qué va- 
loraci6n hace el Gobierno de la reciente exclusión del español como lengua ofidal en la Constitución Filiplna de 
19871 (número de expediente: 180/oooS30). 

- Del Diputado don Emilio Olabarría Muiloz, del Grupo Parlamentario Vascm (PNV), que formula al Mlnistro de 
Justicia: ¿Le parece al aeilor Ministro de Justicia razonable la distribución territorial realizada por el Real Decre- 
to 391988, de 29 de enero, de las nuevas plazas y órganor creador por dicho Real Decreto en la Admlnistraclón 
de Justicia? (número de expediente 180/000633). 

- Del Diputado don Juan María Bandds Molet, del Grupo Parlamentario Mlxto, que formula al Gobierno: ¿Qué in- 
formaci6n puede dar el Gobierno sobre las clrcunrtanclas del suicidio de Mikel Lopetegui en la prisión de alta 
#@dad de Hemra de la Mancha? (número de expediente 18oMw)o634). 

- Del Diputado don Jowba Azcárraga Rodero, del C ~ p o  Parlamentario Mixto, que formula al Mlnistro de Justicia: 
¿Puede Informar el excelentísimo señor Ministro de Justlcia sobre las drcunstancias que han rodeado la muerte 
del recluso de la prisión de Hemra de la Mancha Mikel Lopetegul Larrarte? (número de expedlente 180/00063S). 

- Del Diputado don Manuel Núnez Pérez, del Grupo Parlamentarlo Mixto-Agrupación PDP, que formula al Minir- 
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tro de Educación y Ciencia: ¿Qué medidas piensa adoptar el Gobierno para que los profesores de centros públicos 
de enseñanza no universitaria perciban puntualmente sus haberes? (número de expediente 180/oocM38). 

- Del Diputado don Francesc Homs i Ferret, del Grupo Parlamentario de la Minoria Catalana, Que formula al Mi- 
nistro de Industria y Energfa: ¿A qué sectores concretos de la pequeiia industria manufacture& piensa aplicar el 
Ministerio de Industria el Plan de uintangiblesw para la promoción de la calidad, el diseño y la moda? (número 
de expediente 180/000644). 

Del Diputado don Juan Mazarrasa Alvear, del Grupo Parlamentario Socialista, que formula a1 Gobierno: ¿Qué di- 
ficultades ha encontrado el Gobierno para la puesta en marcha de la Oficina E]ecutiva.de la Comisión Gestora 
para la reindustrialización de Cantabria, tal como le instaba la moción aprobada por el Congreso de los Diputa- 
dos el 22 de abril de 19873 (número de expediente 180/000656). 

Del Diputado don Juan Mazarrasa Alvear, del Grupo Parlamentario Socialista, que formula al Gobierno: ¿Qué ges- 
tiones ha realizado el Gobierno para la creación de una Sociedad de Promoción Industrial para Cantabria, con 
participación pública y privada, tal y como instaba la moción aprobada por el Congreso de los Diputados el 22 
de abril de 19873 (número de expediente 180/000657). 

Del Diputado don Arturo García-Tizón López, del Grupo Parlamentario de Coalición Popular, que formula al Go- 
bierno: LPodrfamos conocer cuál es el planteamiento político del Gobierno en estos momentos ante el terrorismo? 
(número de expediente 180/000646). 

Del Diputado don Gonzalo Robles Orozco, del Grupo Parlamentario de Coalición Popular, que formula al Gobier- 
no: ¿Piensa el Gobierno refonar las medidas que se emplean en la lucha contra la droga para conseguir controlar 
el tráfico y consumo de las mismas? (número de expediente 180/000647). 

Del Diputado don Iñigo Herrera Martfnez-Campos, del Cmpo Parlamentario de Coalición Popular, que formula 
al Gobierno: ¿Puede informar el Gobierno sobre las medidas de reguridad que se han adoptado para garantizar 
la aeguridad en determinadas zonas de Madrid? (número de expQdiente 180/000648). 

Del Diputado don Francesc Sanuy i Gistau, del Grupo Parlamentario de la Minorfa Catalana, que formula al Co- 
bienio: ¿Qué política de subvenciones tiene prevista el Banco de España para la ciudad de Barcelona con motivo 
de los Juegos Olímpicos? (número de expediente 180/ooOaoS). 

De la Diputada doña Angustias Marfa Rodrfguez Ortega, del Grupo Parlamentario Socialista, que formula al Co- 
bienio: ¿Cuándo piensa el Gobierno convocar las pruebas selectivas de acceso al Cuerpo de la Guardia Civil en 
las que puedan participar mujeres? (número de expediente 180/000660). 

Del Diputado don Ramón Espasa Oliver, del Grupo Parlamentario Mixto-Agrupaci6n de Diputados IU-EC, que for- 
mula al Gobierno: ¿Qué medidas de policfa bancaria piensa arbitrar el Gobierno por si o a través del Banco de 
España para hacer cumplir estrictamente la circular 15/87, de 7 de mayo del 877 

Del Diputado don Baltamr de Zárate y Peraza de Ayala, del Grupo Parlamentario CDS, que formula al Ministro 
de Economía y Hacienda: ¿Ea consciente el señor Ministro de Economfa y Hacienda de que gran número de Or- 
ganismos Autónomos Administrativos continúan haciendo uso de las prácticas irregulares conocidas como Cajas 
u B w ?  (número de expediente 180/000640). 

Del Diputado don José Marfa Rioboo Almanzor, del Grupo Parlamentario CDS, que formula al Gobierno: ¿Cómo 
valora el Gobierno la desaceleración del ritmo de crecimiento del consumo privado en el último trimestre de 1987, 
según se desprende de la encuesta continua de Presupuestos Familiares realizada por el Instituto Nacional de Es- 
tadística? (número de expediente 180/ooos41). 

Interpelaciones urgentes: 

- Del Grupo Parlamentario Mixto-Agrupación del Diputados PDP, sobre seguridad ciudadana y delincuencia comiin 
(número de expediente 172/oooO73); 

- Del Grupo Parlamentario de Coalición Popular, sobre colocación ilegal de escuchas telefónicas (número de expe- 

(Continúa el orden del día en el *Diario de Sesiones* número 92, de 10 de mano de 1988.) 

diente 172ioooO74). 
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S U M A R I O  
Se reanuda la sesión a las cuatro y cinco minutos de 

la tarde. 
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Formulada la pregunta por el señor Martinez Cuadra- 
do, el señor Ministro de Cultura (Solana Madaria- 
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Formuladas conjuntamente las referidas preguntas, el 
señor Ministro de Justicia (Ledesma Bartret) expo- 
ne detalladamente los hechos acaecidos el pasado 
dia 2 de marzo en el Centro Penitenciario de Herre- 
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Realizada la pregunta por el señor Robles Orozco, el 
señor Ministro del Interior expone que la acción del 
Gobierno en esta materia se articula a través de lo 
establecido en el Plan Nacional de Lucha contra la 
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señor Ministro de Economía y Hacienda (Solchaga 
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Guardia Civil, existiendo el propósito de que en la 
primera convocatoria que se formule en el mes de ju- 
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Del Diputado don Ramón Espaaa Oliver, 
del Grupo Parlamentado Mixto-Agm- 
pación de Diputados IU-EC, que formu- 
la al Gobierno: ¿Qué medidas de policía 
bancaria piensa arbitrar el Gobierno 
por sí o a través del Banco de España 
para hacq  cumplir estrictamente la cir- 
cular 15/87, de 7 de mayo del 873 ...... 5726 

Expuesta la pregunta por el señor Espasa Oliver, el se- 
í2or Ministro de Economía y Hacienda informa que 
existe un servicio de reclamaciones en el Banco de 
España al que se puede acudir para tratar de limi- 
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Formulada la pregunta por el señor De Zárate y Pera- 
za de Ayala, el señor Ministro de Economía y Ha- 
cienda da cuenta de las actuaciones llevadas a cabo 
para la desaparición de esa práctica irregular, ro- 
gando al señor Diputado que si conoce la subsisten- 
cia de algún caso le informe para su corrección. 
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Del Diputado don José María Rioboo Al- 
manzor, del Grupo Parlamentario CDS, 
que formula al Gobierno: ¿Cómo valora 
el Gobierno la desaceleración del ritmo 
de crecimiento del consumo privado en 
el último trimestre de 1987, según se 
desprende de la encuesta continua de 
Presupuestos Familiares realizada por 
el Instituto Nacional de Estadística? . . 5728 

Realizada la pregunta por el señor Rioboo Almanzor, 
el señor Ministro de Economía y Hacienda mani- 
fiesta que valora los datos existentes con bastante 
tranquilidad en cuanto que no modifican ni los re- 
sultados de 1987 ni las previsiones para el 88. 
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Del Grupo Parlamentario Mixto-Agrupa- 
ción de Diputados del PDP, sobre segu- 
ridad ciudadana y delincuencia común 5729 

Defiende la interpelación, en representación de la 
Agrupación de Diputados de la Democracia Cristia- 
na, el señor Fraile Poujade. Comienza exponiendo 

*su concepto de seguridad ciudadana, que está segu- 
ro comparte el señor Ministro del Interior y la ma- 
yoría de la Cámara y que no es otro que el de con- 
seguir una situación que permita asegurar y favo- 
recer el pleno ejercicio de los derechos fundamenta- 
les y de las libertades públicas que proclama nues- 
tra Constitución. Cabe, por ello, decir que la segu- 
ridad ciudadana es necesaria y constituye un servi- 
cio esencial para la sociedad que debe ser gestiona- 
do únicamente por el Estado, dependiendo en bue- 
na medida de la eficacia con que se desarrolle el bie- 
nestar de los ciudadanos y el desarrollo de las cita- 
das libertades y derechos fundamentales. 
Lamentablemente, la situación de este servicio no 
es buena, no funciona correctamente, como han te- 
nido ocasión de comprobar todos con ocasión del 
reciente debate sobre el estado de la nación y ha sido 
reconocido por el propio Presidente del Gobierno, 
anunciando la dedicacibn de una atención preferen- 
te al problema para cambiar la curva de crecimien- 
to de la delincuencia común. 
Expresa a continuacibn el señor Fraile su conven- 
cimiento de que la raíz del problema de la inseguri- 
dad ciudadana hay que buscarla en la marginación 

y en la injusticia en que cultural y socialmente vive 
una parte de la sociedad española, lo que no obsta 
para que, aun reconociendo dicha raíz, los ciuda- 
danos exijan al Gobierno la adopción de unas me- 
didas de urgencia que sirvan para aliviar la desmo- 
ralización que sufre la sociedad española en este 
momento. Pebe tenerse en cuenta que una de las 
principales preocupaciones de nuestros ciudadanos 
es la relativa a la seguridad ciudadana, situándose 
en algunas encuestas por encima incluso del proble- 
ma del paro. Sucede que la delincuencia no sólo au- 
menta cada día, sino que, además, cada vez está 
más y mejor organizada, con la utilización de nue- 
vos métodos y siendo más peligrosa, violenta y 
agresiva. 
Debe tenerse en cuenta, por otra parte, que la inse- 
guridad ciudadana afecta mucho más negativamen- 
te a las clases sociales más humildes que viven en 
los barrios periféricos, con condiciones urbanísti- 
cas y sociales que ofrecen mayores peligros para el 
cultivo de la inseguridad. Se trata de clases sociales 
que no pueden pagar servicios ni individuales ni co- 
lectivos de protección y que ni siquiera están en con- 
diciones de dotar a sus domicilios de defensa pasi- 
va consistente en el blindaje de puertas. La prolife- 
ración de la seguridad privada es ciertamente espec- 
tacular, cubriéndose por empresas privadas el nivel 
de seguridad que el Estado no alcanza a proporcio- 
nar, pero, lógicamente, lo cubren sólo los ciudada- 
nos con posibilidades económicas para hacerlo. 
Se refiere después el señor Fraile a la creación y de- 
saparición de diferentes planes por parte del Minis- 
terio del Interior para mejorar la situación, planes 
que han dado escasos resultados, especialmente en 
relación con los denominados delitos menores, que 
seguramente son los que mas incomodidad produ- 
cen en la población por su constante repetición y 
que hace que los ciudadanos vivan inseguros en sus 
casas y en la calle. Asimismo expresa sus dudas so- 
bre el resultado de ciertas operaciones más o menos 
espectaculares, que muchas veces parecen operacio- 
nes de maquillaje y de imagen, citando en este sen- 
tido la reciente supresión de ciertas escoltas, en su 
opinión seguramente bien suprimidas. 
Finaliza el señor Fraile Poujade preguntando por los 
propósitos del Gobierno para mejorar la situación 
presente y si es posible aliviar la sensación de inse- 
guridad y de tensión en la que viven los españoles. 

En nombre del Gobierno contesta el señ0.r Ministro 
del Interior (Barrionuevo Pena). Comienza refi- 
riéndose a la línea ascendente de la delincuencia en 
nuestro país mencionada por el interpelante, seña- 
lando que, si se toman como elemento de análisis 
los últimos diez años, puede, efectivamente, consta- 
tarse que se viene produciendo ese incremento cons- 
tante en las cifras de delitos conocidos en nuestro 
país. Aclara, sin embargo, que las circunstancias no 
son exactamente iguales ni las tendencias idénticas 
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a lo largo de los anos de este período, aunque el cre- 
cimiento ciertamente existe. 
Respecto a que la delincuencia está más organiza- 
da y aumentan los delitos más violentos, cree que 
se trata de una afirmación más discutible y que re- 
quiere, por tanto, mayores matizaciones. Es cierto 
que hay algunas formas de delincuencia que en este 
período de tiempo han adquirido un mayor nivel or- 
ganizativo, resaltando el caso del tráfico de drogas, 
en tanto que tal nivel organizativo se ha manteni- 
do, e incluso disminuido seguramente, respecto -de 
otras formas de delincuencia, especialmente de la 
terrorista. En cuanto a los delitos más graves con- 
tra las personas se mantiene una cifra estable y has- 
ta se produce cierta reducción, aunque leve. Han au- 
mentado los delitos de violación, aunque en este 
apartado hay que manejar con cierta cautela las ci- 
fras, dado que en los últimos años han disminuido 
los frenos sociales que impedían su denuncia. 
Trata, por último, el seflor Ministro sobre el acierto 
o eficacia de las medidas que ha venido adoptando 
el Gobierno, sobre todo a través del Ministerio del 
Interior, manifestando que no es la política más 
adecuada la que inventa de manera apresurada nue- 
vas formas o modalidades de actuación y sí aquella 
consistente en ir rectificando las actuaciones que 
presenten el menor índice de eficacia o que se com- 
prueben como erróneas, sin afectar a las líneas ge- 
nerales de una política que se piensa que estd bien 
formulada en sus aspectos globales o generales. 
En todo caso, y en relación a la lucha contra la de- 
lincuencia llamada menor, cree que se deben tener 
en cuenta tres aspectos fundamentales como son, de 
una parte, la lucha contra los focos de marginali- 
dad, que muchas veces están muy unidos a la pro- 
ducción de hechos delictivos masivos. En este caso 
las acciones policiales con ser necesarias y obliga- 
das no pueden ser el único tratamiento a dichos fo- 
cos de marginalidad. Un segundo aspecto lo cons- 
tituye la droga como factor criminógeno, ya que un 
porcentaje alto de hechos delictivos vienen unidos 
a la necesidad de proveerse de droga por parte de los 
que son adictos a los diversos tipos de estupefacien- 
tes. Sobre este particular existe un plan global del 
Gobierno, que está dispuesto a recibir todo tipo de 
sugerencias, críticas o aportaciones, aun pensando 
que el plan está bien orientado y dando sus frutos. 
Finalmente existe un tercer aspecto, el de la delin- 
cuencia juvenil, que requiere también de tratamien- 
to policial, si bien aquí debieran todos meditar so- 
bre el hecho de que un porcentaje que supera la 
cuarta parte del total de detenidos en nuestro país 
lo constituyen personas menores de 20 años. Sin re- 
huir responsabilidades, cree que tampoco en este 
caso puede centrarse todo en la actuación policial, 
que comprende las diversas acciones que enumera 
a continuación. 

Replica el señor Fraile Poujade y duplica el señor Mi- 
nistro del Interior. 

En turno de fijación de posiciones interviene el señor 
Espasa Oliver, en nombre de la Agrupacibn Izquier- 
da Unida-Esquerra Catalana, recordando que el 
tema ya fue ampliamente tratado en el debate sobre 
el estado de la nación, donde desde una visión de la 
izquierda se pronunciaron en favor de una política 
que atacase fundamentalmente las causas profun- 
das y originarias de la situación denunciada. N o  se 
trata únicamente de incrementar la vigilancia y re- 
presibn contra la delincuencia, aun reconociendo la 
necesidad de la actuación policial, sino de aplicar 
una política tendente a disminuir la marginación 
social, promover el empleo, la educación y la cultu- 
ra y fomentar, en definitiva, la igualdad social, que 
sin duda daría mejores resultados. 

El señor Cuatrecasas i Membrado, en nombre del 
Grupo de Minoría Catalana, manifiesta que se ha- 
llan en un debate, no de marco legislativo o de nor- 
mas jurídicas, sino ante una situación en la que se 
hace absolutamente indispensable y urgente la ac- 
tuación ejecutiva. Se ha hablado de determinadas 
acciones, planes y realizaciones, pero no piensa que 
con ellas se agoten las posibilidades de la actuación 
ejecutiva tanto en el marco de la Administración del 
Estado como, sobre todo, en el de las restantes Ad- 
ministraciones públicas. Sobre este particular llama 
la atención acerca de la falta de una adecuada coor- 
dinación de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del . 
Estado y de las diversas Administraciones públicas, 
que de haberse organizado debidamente hubieran 
producido un resultado eficaz. Igualmente debiera 
procederse a la necesaria coordinación entre los dis- 
tintos Departamentos ministeriales para una mejor 
utilización de los medios de que disponen. 

El señor Buil Glral, representante'del Grupo del CDS, 
declara que el tema de la seguridad ciudadana cada 
equis meses da lugar a debates en la Cámara por ba- 
sarse en un problema real y sentido respecto del que 
tanto el Gobierno como la sociedad se sienten im- 
potentes para frenarlo y controlarlo. Agrega que el 
problema de la seguridad ciudadana no afecta úni- 
camente al Ministro del Interior sino a todo el 
Gobierno. 
Respecto a determinadas causas o raíces del proble- 
ma, se ha hablado de minorías no integradas, de zo- 
nas de probreza, de marginaciones o aglomeracio- 
nes inorgánicas y del problema de la droga y el paro, 
causas todas ellas ciertas que dan lugar a este cre- 
cimiento preocupante de la delincuencia. A ello debe 
unirse la magnitud de necesidades que se han crea- 
do los propios delincuentes, que son tan altas que 
les obligan a permanecer en la vía de la delin- 
cuencia. 
Para hacer frente al problema denunciado se ha ha- 
blado del despliegue policial, que evidentemente no 
ha servido para resolver el problema, por lo que bue- 
no es dar un toque de atencibn al Gobierno en cuan- 
to que se trata de algo que requiere una atención 
permanente. 
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En representación del Grupo de Coalición Popular in- 
terviene el señor Renedo Omaechevarría. Destaca 
la oportunidad de la interpelación, toda vez que si 
algo percibe de manera clara la opinión pública es- 
pañola es la existencia de la inseguridad ciudadana 
como un fenómeno que va en crecimiento progresi- 
vo, llegando a situaciones verdaderamente preocu- 
pantes, sobre todo en determinadas localidades y en 
los barrios periféricos de las grandes ciudades don- 
de la marginalidad y falta de dotaciones, servicios 
y oportunidades constituyen un caldo de cultivo 
idóneo para el crecimiento de esa inseguridad. Se 
manifiesta así, una vez más, el preocupante fenó- 
meno deggnerativo de progresivo fracaso en la ges- 
tión de servicios públicos esenciales, como el relati- 
vo a la seguridad ciudadana, al que pueden unirse 
otros servicios como los de sanidad, correos o la 
justicia. 
La realidad es que la inseguridad existe y crece, de- 
mostrando el fracaso e ineficacia de un servicio pú-  
blico y dando lugar a un fenómeno paralelo que es 
el de la discriminación y desigualdad en las perso- 
nas que la sufren: generalmente los grupos con me- 
nores medios y posibilidades de defensa que no pue- 
den proporcionarse sistemas privados de seguridad. 
Se refiere, por último, el señor Renedo a la necesi- 
dad de una serie de medidas que considera indis- 
pensables para acabar con la situación a la que se 
ha llegado. 
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Defiende la interpelación, en nombre del Grupo de 
Coalición Popular, el señor Alvarez-Cascos Fer- 
nández, manifestando que no es la primera vez que 
su Grupo se ocupa en esta Cámaru del problema de 
las escuchas telefónicas ilegales, obligado por la des- 
confianza generalizada que en estos momentos hay 
en España en torno a las garantías del secreto de las 
comunicaciones telefónicas. Agrega que los espafio- 
les tienen la impresión, cada vez más extendida, de 
vivir en u n  Estado en el que cuanto más alto se pro- 
clama el reconocimiento de un derecho individual 
más alejada está la sociedad del disfrute real y con- 
creto del mismo. Si esto ocurre en muchos aspectos 
de la vida española, se percibe de manera muy acu- 
sada en el tema de la violación del secreto de las con- 
versaciones telefónicas, donde cada vez más espa- 
ñoles se sienten desprotegidos ante la sospecha, más 
o menos fundada, de un posible «pinchazo» en su 
teléfono. 
Alude posteriormente el interpelante a algunos ca- 
sos de escuchas ilegales, detectados siempre por los 
afectados y nunca por los responsables del Estado 
encargados de la tutela del derecho al secreto de las 
comunicaciones telefónicas. 

Finalmente, se interesa por los resultados que hasta 
la fecha puede ofrecer la labor del Gobierno para 
erradicar los atentados contra el secreto de las co- 
municaciones telefónicas, preguntando por qué no 
se ha podido llevar hasta el momento a nadie ante 
los tribunales por tal motivo. 

En nombre del Gobierno contesta el señor Ministro 
del Interior (Barrionuevo Pena), que muestra su 
coincidencia con el interpelante respecto a que 
nuestra Constitución establece, de manera precisa y 
formal, el secreto de las comunicaciones, siendo la 
protección de este derecho vinculante para los po- 
deres públicos y ciertamente para el Gobierno y la 
Administración. Junto a esa responsabilidad del 
Gobierno existe la última garantía de éste y de to- 
dos los derechos, cual es la garantía judicial. 
A continuación se refiere el señor Ministro a la nor- 
mativa específica que protege el derecho fundamen- 
tal de la inviolabilidad o secreto de las comunica- 
ciones, estableciendo determinados supuestos lega- 
les de intervención telt$ónica, siendo uno de los or- 
denamientos europeos más estrictos y restrictivos 
sobre el particular, más defensivos de la intimidad 
e inviolabilidad de las comunicaciones. Sin embar- 
go, debe reconocerse que el desarrollo tecnol6gico 
hace posible a quienes poseen medios muy sofisti- 
cados el establecimiento de un control telefónico en 
algunos de los circuitos de la red, que es muy difícil 
de evitar técnicamente, según los expertos en la 
materia. 
Alude también el señor Ministro a las posibilidades 
y dificultades para el control y detección de estas in- 
terferencias ilegales y finaliza informando sobre las 
circunstancias concretas que concurrieron en los 
casos de escuchas ilegales expuestos por el señor 
Alvarez-Cascos. 

Replica el señor Alvarez-Cascos Fernández y duplica 

Intervienen, en turno de fijación de posiciones, los se- 
fiores Curiel Alonso, en nombre de la Agrupación Iz -  
quierda Unida-Esquerra Catalana; Fraile Poujade, 
en nombre de la Agrupación de Diputados de la De- 
mocracia Cristiana: Trías de Bes i Serra, en nom- 
bre del Grupo de Minoría. Catalana, e Ysart Alcover, 
en representación del Grupo del CDS. 

Se suspende la sesión a las siete y cincuenta minutos 
de la noche. 

el señor Ministro del Interior. 

Se reanuda la sed611 a lar cuatro y cinco minutos de la 
tarde. 
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PREGUNTAS: 

- DEL DIPUTADO DON MIGUEL MARTINEZ CUA- 
DRADO, DEL GRUPO PARLAMENTARIO CDS, QUE 
FORMULA AL GOBIERNO: ¿QUE VALORACION 
HACE EL GOBIERNO DE LA RECIENTE EXCLU- 
SION DEL ESPANOL COMO LENGUA OFICIAL EN 
LA CONSTITUCION FILIPINA DE 19877 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Borusault): Se 
reanuda la sesión. 

Preguntas orales al Gobierno. Pregunta número 9, del 
Diputado don Miguel Martínez Cuadrado, del Grupo Par- 
lamentario CDS. 

Tiene la palabra el señor Martínez Cuadrado. 

El señor MARTINEZ CUADRADO: Muchas gracias, se- 
ñor Presidente. 

La reciente Constitución de Filipinas, en su artícu- 
lo 14.6, apartado primero, excluye al idioma español 
como lengua oficial. ¿Qué valoración hace el Gobierno de 
esta exclusión? 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 

Tiene la palabra el señor Ministro de Cultura. 
cias, señor Martínez Cuadrado. 

El señor MINISTRO DE CULTURA (Solana Madaria- 
ga): Gracias, señor Presidente. 

El señor Diputado pregunta básicamente sobre la valo- 
ración que hace el Gobierno sobre este hecho. Le puedo 
decir que la valoración seguramente coincide con la suya. 
El Gobierno lamenta que este hecho se haya producido. 
Evidentemente, por lo menos en su gran parte, no es res- 
ponsabilidad del Gobierno. Ha hecho todo lo que ha po- 
dido para evitarlo, pero, obviamente, el Gobierno no debe 
interferir más de lo que puede en la política interna de 
un país. 

Usted sabe bien que decisiones de estas características 
no se generan por actuaciones de un año, de dos o de tres; 
son actuaciones, quizá equivocadas, del Gobierno español 
o de la sociedad española en su conjunto, cuyo precio lo 
estamos pagando en este momento. 

Le puedo decir que el español en Filipinas nunca se ha- 
bía constituido, como sabe muy bien S .  s., en la lengua 
oficial del país, por mucho que constara en el articulado 
de la Constitución juntamente con el inglés. Le puedo de- 
cir también que no perdemos la confianza y la esperanza 
de que, en aquella zona de la tierra, nuestra lengua, el es- 
pañol, seguirá jugando un papel importante. A ese fin 
pondremos todos los medios que estén a nuestro alcance, 
y le puedo decir a S .  S. cuáles son en la contestación pos- 
terior o en otro momento. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 

Tiene la palabra el señor Martínez Cuadrado. 
cias, señor Ministro. 

El señor MARTINEZ CUADRADO: Es de lamentar un 

hecho grave, que no se remonta, en cualquier caso, a los 
últimos noventa años. Nosotros intentábamos hacer una 
valoración sobre los últimos cinco años. 

Filipinas es, después de Méjico, el segundo país que Ila- 
rnamos de estirpe ibérica. Es un país que frecuentamos 
poco, salvo quizás las visitas que, por razones de fotogra- 
fía más o menos cosméticas, el Ministro de Asuntos Exte- 
riores suele hacer, como la que hizo el año pasado, que 
:reíamos que era importante de cara a la operatividad de 
la nueva evolución constituyente de Filipinas. 

En cualquier caso, la respuesta que el Gobierno me dio 
a una pregunta que le hice el 6 de octubre del año pasa- 
do, en lo que a balance de cooperación científica, técnica 
y cultural se refiere, es la siguiente: diez becas anuales, 
incrementadas en una cifra de 52.000 pesetas por año, con 
una modestísima ayuda de viaje, en total menos de 6 mi- 
llones de pesetas: dos proyectos de cooperación científica 
y técnica, que llevaba buen curso y que lo lleva todavía 
probablemente; un lote de medicinas, una exposición de 
libros y,  desde luego, una vía abierta al turismo, supone- 
mos que del sector de servicios, muy conocida en Espa- 
ña, señor Ministro. 

El resultado de tan intensa cooperación en los últimos 
años, aunque todos lamentamos que esto no se haya he- 
cho en tiempos históricos, es que se fomentará el español 
y el árabe en comisiones voluntarias y opcionales. Esta es 
la poderosa respuesta que ha dado el Gobierno de Fi- 
lipinas. 

La exclusión del español es todo un síntoma de las ca- 
rencias de la política exterior española en materia de coo- 
peración científica y técnica, especialmente en una región 
como la de Asia, donde Filipinas es la puerta de ASEAN, 
una región donde se encuentra Japón, los llamados cua- 
tro o cinco tigres del Este de Asia, y todo lo que es el fu- 
turo de esa intensa cooperación, no sólo el futuro sino el 
presente. Tenemos en tercer lugar a estos países como SU- 

ministradores de España en materias fundamentales, y la 
reacción espaiiola es, por lo menos, candorosa. 

La sugerencia que hacemos al Gobierno es, por lo me- 
nos, de una rectificación profunda en este terreno y tam- 
bién una rectificación de cara al V centenario y le brin- 
damos la oportunidad de que dedique al segundo país de 
estirpe hispánica al menos la veinteava parte de lo que se 
está dedicando a otros proyectos, que no conocemos con 
intensidad, con respecto a América Latina o a los países 
de estirpe hispánica. 

Esperamos, señor Ministro, que esta sugerencia sea 
bien acogida. La política exterior y la cooperación es de 
todos y en eso debemos trabajar en este Parlamento. 

Muchas gracias, señor Presidente. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 

Tiene la palabra el señor Ministro de Cultura. 
cias, señor Martínez Cuadrado. 

El señor MINISTRO DE CULTURA (Solana Madaria- 
ga): Agradezco al profesor Martínez Cuadrado su preocu- 
pación por este tema que, como bien dice, no es exclusiva 
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del Gobierno, sino de todos, y de todos debe seguir 
siéndolo. 

Lo único que le puedo decir es que, aparte de esa coo- 
peración científica y técnica a la que se ha referido, se han 
hecho algunas cosas más tratando de. paliar los proble- 
mas que él ha señalado con justeza. Sabe bien que apo- 
yamos aquellos recursos -lo conoce S .  S . ,  pues alguna 
vez hemos hablado de ello- de la Confederación Nacio- 
nal de profesores de español, que trataron de evitar que 
se plasmara en la Constitución lo que usted ha dicho muy 
bien; se ha tratado de ayudar desde el año 1985, con un 
esfuerzo muy superior, quizá, a las capacidades profesio- 
nales que se tenían desde el punto de vista de la relación 
cultural, al Centro Cultural de España en Manila; se ha 
promocionado los lectores de español en las tres univer- 
sidades más significativas que hay en el país del que es- 
tamos hablando; se ha pasado a financiar la sede de la 
Academia de 'la Lengua EspaAola en Filipinas, que era to- 
talmente financiada con fondos públicos del Gobierno es- 
pañol y se constituyó también una asociación de apoyo al 
Congreso de Hispanistas Asiáticos el año 1985. 

Sobre la referencia que hace al V Centenario, también 
sabe que se está haciendo un esfuerzo particular en ese 
campo con relación a Filipinas. En las propias declara- 
ciones del Embajador de Filipinas, en una conferencia que 
dio recientemente a Madrid, constataban todos estos 
hechos. 

No le voy a abrumar con más datos porque los conoce 
bien, ya que hemos hablado de ello en varias ocasiones. 
También conoce un artículo reciente de un insigne profe- 
sor de la universidad española que hablaba de estos te- 
mas, donde ponía de manifiesto que, históricamente, el 
español en Filipinas nunca llegó a ser más del 10 por cien- 
to de la población. 

También decía que está concentrado en algunas élites 
y que no se fue capaz de que esa lengua permeara en un 
país donde hay ciento siete lenguas, como sabe bien, y 
donde en la última Constitución se pone de manifiesto ya, 
de acuerdo con el artículo 45, creo recordar, que el filipi- 
no pasará a ser la primera lengua y que en caso de nece- 
sidad de coordinación pasará a ser el inglés, con el árabe 
y el español, o el español y el árabe, como unas lenguas 
de carácter voluntario u opcional, como ha dicho. 

Hemos ganado esa pequeña batalla, no es la final, pero 
quede constancia de que estamos haciendo todos los es- 
fuerzos, como muy bien ha dicho, para que en esa zona 
del globo no se pierda no solamente la historia, sino el 
presente y,  sobre todo, el.futuro de la presencia española 
en la misma, y a través de la lengua, sin duda, será muy 
importan te. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 
cias, señor Ministro. 

- DEL DIPUTADO DON EMILIO OLABARRIA MU- 
ÑOZ, DEL GRUPO PARLAMENTARIO VASCO 

CIA: ¿LE PARECE AL SEÑOR MINISTRO DE JUS. 
(PNV), QUE FORMULA AL MINISTRO DE JUSTI- 

TICIA RAZONABLE LA DISTRIBUCION TERRITO- 
RIAL REALIZADA POR EL REAL DECRETO 
3511988, DE 29 DE ENERO, DE LAS NUEVAS PLA- 
ZAS Y ORGANOS CREADOS POR DICHO REAL DE- 
CRETO EN LA ADMINISTRACION DE JUSTICIA? 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Pre- 
gunta número 1 1, del Diputado don Emilio Olabarría Mu- 
ñoz, del Grupo Parlamentario Vasco (PNV). 

El señor Olabarría tiene la palabra. 

El señor OLABARRIA MUÑOZ: Señor Presidente, se- 
ñor Ministro, le adelanto que vamos a retirarla porque no- 
sotros cuando presentamos una pregunta no pretendemos 
que haya un debate polémico, y menos agrio, simplemen- 
te queremos conocer. En este caso queríamos saber cuál 
ha sido la lógica interna de un procedimiento de distri- 
bución de plazas de nueva creación de jueces y magistra- 
dos que entendimos lesivo para Euskadi. 

Sabemos que, primero, éste es un procedimiento de 
tracto sucesivo, que va a tener una continuidad en el tiem- 
po y,  en segundo lugar, es un proceso que se puede recon- 
ducir, que está entrando en una dinámica de negociación 
y consenso, que son los valores políticos que nuestro Gru- 
po propugna como fundamentales. Por esta razón enten- 
demos que carece de sentido político en este momento la 
pregunta y le anunciamos que la retiramos. 

Gracias, señor Presidente. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 
cias, señor Olabarría. 

- DEL DIPUTADO DON JUAN MARIA BANDRES MO- 
LET, DEL GRUPO PARLAMENTARIO MIXTO, QUE 
FORMULA AL GOBIERNO: ¿QUE ZNFORMACION 
PUEDE DAR EL GOBIERNO SOBRE LAS CIR- 
CUNSTANCIAS DEL SUICIDIO DE MIKEL LOPE- 
TEGUI EN LA PRISION DE ALTA SEGURIDAD DE 
HERRERA DE LA MANCHA? 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Pre- 
gunta número 12, del Diputado don Juan María Bandrés 
Molet, del Grupo Parlamentario Mixto. 

El señor Bandrés tiene la palabra. 

El señor BANDRES MOLET: Señor Presidente, señor 
Ministro de Justicia, como se sabe, una noche de la pasa- 
da semana falleció en la prisión de alta seguridad de 
Herrera de la Mancha el recluso Mikel Lopetegui. Los mé- 
dicos forenses y el juzgado competente han dictaminado 
que se trata de un suicidio y el Presidente de la Audien- 
cia de Ciudad Real, en un gesto quizá insólito, hizo pú- 
blica esta opinión. 

A mi juicio, señor Ministro de Justicia, este hecho la- 
mentable se inscribe en esa larga y excesiva cadena de sui- 
cidios que se produce desgraciadamente en las prisiones 
españolas. También quizá tenga algo que ver con ese pro- 
blema de atención psiquiátrica del que tuvimos ocasión 
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de discutir en la Comisión de Justicia en los días pasados. 
Pero este hecho en sí ha tenido también una relevancia 

o significación política especial. El muerto pertenecía a 
ETA, estaba condenado a una larga pena y su muerte se 
produce en un contexto de conversaciones entre el Gobier- 
no y ETA en Argelia, de ruptura de esas conversaciones, 
es decir, en un contexto de expectativas y de frustraciones. 

Alguna fuerza política de Euskadi, con una clara voca- 
ción necrofílica (no sé si decir necrofágica porque políti- 
camente hablando se alimenta muchas veces de cadáve- 
res), con desprecio de la realidad ha calificado este hecho 
de asesinato. Se han producido movilizaciones. Mi parti- 
do, Euskadiko Ezkerra, nuestros concejales en Tolosa y yo 
mismo hemos sido gravemente injuriados. De mí, seño- 
res Diputados, se ha dicho allí por el menos inteligente 
-aunque comprendo que es muy difícil de apreciar- de 
los dirigentes de Herri Batasuna, que soy el culpable per- 
sonal de que hoy en día existan presos y exiliados de ETA, 
sin entrar en una reflexión autocrítica sobre quién en este 
país está poniendo más cerrojos en las puertas de las cár- 
celes y quién es el bloque democrático firmante de los 
pactos que somos los que tratamos de que esas puertas se 
abran. 

Por eso, señor Ministro de Justicia, me parece muy útil 
que la opinión pública conozca estos hechos. Por eso, se- 
ñor Presidente y señor Ministro de Justicia, he hecho esta 
sencilla y espero que oportuna pregunta. ¿Qué informa- 
ción puede dar el Gobierno sobre las circunstancias del 
suicidio de Mikel Lopetegui en la prisión de alta seguri- 
dad de Herrera de la Mancha? 

Muchas gracias. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Mu- 

El señor Ministro de Justicia tiene la palabra. 
chas gracias, señor Bandrés. 

El señor MINISTRO DE JUSTICIA (Ledesma Bartret): 
Señor Presidente, señorías, antes de contestar querría 
plantear U M  cuestión, que no sé si llamarla de orden; us- 
ted la calificará más correctamente. 

A continuación hay otra pregunta, formulada por otro 
señor Diputado, exactamente igual que la que me acaba 
de plantear el señor Bandrés. Puesto que las preguntas, a 
mi juicio -usted lo comprobará, señor Presidente-, son 
idénticas ¿podría contestar de una vez a ambas? 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Un 
momento, señor Ministro. 

Señor Azcárraga, ¿está en disposición de refundir los 
turnos? Sin perjuicio de darle a S .  S .  el de réplica que le 
corresponde. Es a efectos de la respuesta del señor Minis- 
tro únicamente. 

El señor AZCARRAGA RODERO: Sí, señor Presidente, 
incluso casi preferiría hacer esa valoración general y que 
luego el señor Ministro contestara a algunas preguntas 
que van sujetas a la pregunta inicial presentada por mí. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres, Boursault): Gra- 
cias, señor Azcárraga. 

- DEL DIPUTADO DON JOSEBA AZCARRAGA RO- 
DERO, DEL GRUPO PARLAMENTARIO MIXTO, 
QUE FORMULA AL MINISTRO DE JUSTICIA: 

ÑOR MINISTRO DE JUSTICIA SOBRE LAS CIR- 
CUNSTANCIAS QUE HAN RODEADO LA MUERTE 
DEL RECLUSO DE LA PRISION DE HERRERA DE 
LA MANCHA MIKEL LOPETECUI LARRARTE? 

¿PUEDE INFORMAR EL EXCELENTISIMO SE- 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Tiene 
la palabra el señor Azcárraga. 

El señor AZCARRACA RODERO: Señor Ministro, mi 
partido y yo en absoluto ponemos en duda, y no lo hemos 
hecho nunca, la existencia del suicidio en el caso del se- 
ñor Lopetegui, en el caso que nos ocupa en esta pregunta. 

Tengo la seguridad -sirva esta afirmación- de que ha 
sido suicidio y, por tanto, mi absoluto respeto al informe 
de los forenses. En consecuencia, con esta afirmación yo 
quiero denunciar también a quienes están intentando ma- 
nipular políticamente la muerte de este recluso. 

Ayer, en un periódico vasco, en un documento firmado 
por la mayor parte de los presos vascos en las cárceles del 
Estado, se decía que algún día el señor Bandrés y el se- 
ñor Azcárraga deberían dar cuenta al pueblo vasco de sus 
traiciones. Yo, como no me arrepiento absolutamente de 
nada, quiero manifestar que lo que he dicho en muchas 
ocasiones -sobre ETA, sobre la situación de las cárce- 
les- lo sigo manifestando en estos momentos aquí y lo se- 
guiré manifestando en otras ocasiones cuando haga falta. 

Sin embargo, ése no es el interrogante que yo quisiera 
manifestarle, señor Ministro. Después de la muerte del se- 
ñor Lopetegui se produce, el mismo día o al día siguien- 
te, otro suicidio más, creo que en la cárcel de Alicante. 

Es indudable que el índice de suicidios en las cárceles 
es enormemente elevado -según los datos que yo poseo 
en estos momentos es de dos personas al mes- y, por tan- 
to, es una cifra lo suficientemente importante como para 
que yo plantee una serie de interrogantes a algunas ma- 
nifestaciones que usted ha hecho en otras ocasiones. 

Usted ha dicho hace poco tiempo que el suicidio es una 
decisión libérrima y, por tanto, es una decisión induda- 
blemente libre de quien la toma. Yo tengo mis dudas, se- 
ñor Ministro. Sin duda el culpable directo es quien toma 
la decisión de suicidarse, pero creo que hay una serie de 
actitudes que pueden en ocasiones propiciar una muerte 
de este tipo. 

Por tanto, queda claro que hay una serie de preguntas, 
y una de ellas en concreto, que yo deseo realizar. 

Entre otras muchas razones, señor Ministro, la forma 
en que se está administrando la privación de libertad de 
los detenidos, ¿no es también causa, en ocasiones, de que 
haya actitudes de este tipo, que obliga a muchos ciuda- 
danos presos a intentar quitarse su propia vida? 

Incluso hay una pregunta que me parece enormemente 
importante para definir cuáles han sido las causas de este 
suicidio. No tengo datos, pero me gustaría que usted me 
Eonfirmara, señor Ministro, si no es cierto que el año pa- 
sado, y durante diez meses seguidos, un grupo de presos 
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de la prisión de Herrera de la Mancha mantuvo una serie 
de huelgas, estuvo castigado en celdas de castigo, en cel- 
das de aislamiento, durante diez meses consecutivos, mo- 
viéndose en un espacio de dos por tres metros. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Le 
ruego que concluya, señor Azcárraga. 

El señor AZCARRACA RODERO: ... y, por tanto, este 
tipo de castigos de aislamientos, yo me pregunto, señor 
Ministro, si no es otra de las razones por las cuales hay 
momentos determinados donde la salida, airosa si se quie- 
re llamar, para un interno puede llegar incluso a ser el 
suicidio. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 

Tiene la palabra el señor Ministro de Justicia para con- 
cias, señor .Azcárraga. 

testar a las preguntas de ambos Diputados. 

El serior MINISTRO DE JUSTICIA (Ledesma Bartret): 
Señor Presidente, señorías, a mí me parece que frente a 
cualquier intento de manipulación lo mejor siempre es la 
verdad, y voy a tratar de contar lo que ocurrió el día 2 de 
marzo cuando fue encontrado muerto Miguel Lopetegui 
Larrarte, en el centro penitenciario de Herrera de la Man- 
cha, con todo el detalle que me permite el tiempo de que 
dispongo. 

Este interno había ingresado en prisión el día 8 de abril 
de 1981, y concretamente en Herrera el 27 de diciembre 
de 1983. Estaba condenado por dos causas. En una pri- 
mera causa, la 27 del año 1981, del Juzgado Central nú- 
mero 2, estaba condenado por delito de asesinato en gra- 
do de conspiración y por delitos de robo y utilización ile- 
gítima de vehículo de motor. 

En la otra causa, la 209 del año 1981, del Juzgado Cen- 
tral número 1,  estaba condenado por delitos de homici- 
dio en grado de frustración, depósito de armas, tres deli- 
tos de robo, uno de estragos, uno de atentado a la auto- 
ridad y dos de utilización ilegítima de vehículo de motor. 

Estaba clasificado penitenciariamente en primer gra- 
do. Recibía todas las comunicaciones que permite el Re- 
glamento penitenciario con familiares y con amigos, y la 
última concretamente la había tenido el día 20 de febrero. 

Recibía igualmente todos los paquetes que permite el 
Reglamento. Disponía de una celda individual, y el régi- 
men de vida era el propio de su clasificación, peni- 
tenciaria. 

¿Qué pasó exactamente ese día, el día 2 de marzo? Lo 
diré casi hora por hora y minuto por minuto. 

A las 3,05 de la madrugada el funcionario de servicio 
que efectúa el recuento observó que el interno Lopetegui 
no se hallaba en la cama de su celda individual. Inmedia- 
tamente avisó al jefe del servicio, que procedió con pre- 
mura a abrir'la celda, encontrando que el interno estaba 
colgado del desagüe de la cisterna con un trozo de sába- 
na retorcido. 

Procedieron inmediatamente a descolgar al interno y 
trataron de reanimarlo sin éxito. Procedieron iiualmcnte 

ri avisar al Juez de Instrucción y al médico del centro pe- 
nitenciario. Insisto en que todo esto ocurría a partir de 
las 3 ,O5 horas. 

A las 3,30, veinticinco minutos después, se personó el 
médico, el cual certificó que el interno no presentaba nin- 
gún signo de vida, y que tampoco presentaba ningún sig- 
no externo de violencia. A las 3,50 se personó el Juez de 
instrucción de guardia, que procedió al levantamiento del 
:adáver y a su depósito en el departamento corres- 
pondiente. 

En la tarde de ese mismo día se le practicó la autopsia, 
que puso de manifiesto rotundamente que la muerte se 
había producido por suicidio. 

Es absolutamente cierto, por consiguiente, que calum- 
nia, en el sentido literal y jurídico de la palabra, quien 
manifieste otra cosa sobre el origen o la causa de la muer- 
te de Miguel Lopetegui. 

El seríor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Le 
ruego que concluya, señor Ministro. 

El señor MINISTRO DE JUSTICIA (Ledesma Bartret): 
Terminaré diciéndole al segundo de los Diputados que 
han intervenido, al señor Azcárraga, que ha mezclado co- 
sas que nada tienen que ver con esta pregunta. Que el nú- 
mero de suicidios que se producen en centros penitencia- 
rios es proporcionalmente inferior al que s~ produce de 
personas en libertad. Sépalo, señoría. Y que también es 
notablemente inferior al número de suicidios que se pro- 
ducen en centros siquiátricos privados. 

Por último, me parece que nadie de esta Cámara podrá 
estar nunca de acuerdo con algo que se puede deducir de 
la intervención del señor Azcárraga. Un indulto jamás se 
puede conceder bajo la amenaza de que quien lo pide pue- 
da hacer algo contra sí mismo. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 

Tiene la palabra el señor Bandrés. 
cias, señor Ministro. 

El señor BANDRES MOLET: Señor Presidente, señor 
Ministro, para indicarle simplemente que yo quedo satis- 
fecho con su respuesta y que algo más de lo que usted ha 
dicho, en su caso, lo dirán los tribunales. 

Muchas gracias. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Mu- 
chas gracias, señor Bandres. (El señor Azcárraga pide la 
palabra .) 

Su tiempo ha concluido, señor Azcárraga, lo lamento. 
Entiendo que hay otras varias iniciativas, tanto en Comi- 
si6n como pendientes de contestación por escrito por par- 
te del Gobierno, sobre este mismo tema. 

- DEL DIPUTADO DON MANUEL NUNEZ PEREZ, 

CION PDP, QUE FORMULA AL MINISTRO DE 
EDUCACION Y CIENCIA: ¿QUE MEDIDAS PIENSA 

DEL GRUPO PARLAMENTARIO MIXTO-ACRUPA- 
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ADOPTAR EL GOBIERNO PARA QUE LOS PROFE. 
SORES DE CENTROS PUBLICOS DE ENSENANZA 
NO UNIVERSITARIA PERCIBAN PUNTUALMEN- 
TE SUS HABERES? 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Pre- 
gunta número 15, del Diputado don Manuel Núñez Pérez, 
del Grupo Parlamentario Mixto-Agrupación de Diputados 
de la Democracia Cristiana. 

Tiene la palabra el señor Núñez. 

El señor NUÑEZ PEREZ: Gracias, señor Presidente. 
Señor Ministro, ¿qué medidas piensa adoptar el Gobier- 

no para que los profesores de centros públicos de ense- 
ñanza no universitaria perciban puntualmente sus ha- 
beres? 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 

Tiene la palabra el señor Ministro de Educación y 
cias, señor Núñez. 

Ciencia. 

El señor MINISTRO DE EDUCACION Y CIENCIA 
(Maravall Herrero): Señor Presidente, señor Núñez, todo 
el personal del Ministerio de Educación y Ciencia, tanto 
docente como no docente, percibe puntualmente sus ha- 
beres, al mehos ésa es la regla general. 

Es cierto que en los meses de noviembre y diciembre 
se produjo de forma excepcional, y por razones también 
excepcionales, un retraso, el cual se debió a insuficiencias 
de créditos, que ya han sido subsanadas por el Ministerio 
de Economía y Hacienda. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 

Tiene la palabra el señor Núñez. 
cias, señor Ministro. 

El señor NUNEZ PEREZ: Gracias, señor Presidente. 
Los problemas que afectan a su Ministerio, señor Mi- 

nistro, constituyen un semillero de preguntas, reclama- 
ciones y huelgas, y a las pruebas de la más palpitante ac- 
tualidad me estoy refiriendo, no basta negarlos para de- 
mostrar que no existen. Es público y notorio, señor Mi- 
nistro, que en algunas comunidades autónomas, y dentro 
de ellas en algunas provincias, y así lo ha denunciado, por 
ejemplo, la Comisión Permanente de la Junta de Centros 
Públicos no Universitarios de León, la situación irregular 
que se está produciendo en la percepción de haberes por 
parte del profesorado de los centros de enseñanza no uni- 
versitaria, y es una situación irregular que se viene arras- 
trando y padeciendo desde hace más de un año aproxi- 
madamente. 

Los colectivos más afectados por estas irregularidades 
son tres: los cargos unipersonales de los centros que no 
perciben el complemento de destino correspondiente; los 
profesores de EGB jubilados después de 1985, que no tie- 
nen actualizada su pensión ni cobran los atrasos de los di- 
ferentes coeficientes que les atañen; y, finalmente, los 

profesores interinos y contratados que no perciben su pri- 
mer sueldo hasta pasados tres o cuatro meses. 

También hay profesores y jubilados que, por una locu- 
ra del ordenador, cobran de vez en cuando más de lo que 
les corresponde dentro de la cantidad global, que com- 
prende cuatro o cinco mensualidades, pagas extraordina- 
rias, atrasos, etcétera. Cuando el ordenador, o quien sea, 
recobra su cordura, se les exige de forma perentoria a los 
afectados la devolución de unas cantidades redondas 
(100.000, 150.000, 200.000 pesetas), sin que nadie les ex- 
plique el porqué de estos dos tiempos de percepción y 
devolución. 

Señor Ministro, permítame que le sugiera una respues- 
ta, que sería la que usted tendría que darnos, que diría 
más o menos así: Siento de veras que se hayan producido 
este tipo de irregularidades. Las causas se deben a una es- 
casa y poco preparada dotación del personal de los de- 
partamentos de nóminas. El Ministerio está dispuesto a 
que en un plazo de tres meses se subsane, dotando a los 
correspondientes departamentos de las direcciones pro- 
vinciales en los que estas cosas ocurren, del personal ade- 
cuado que supere el atasco y permita cobrar a todo el 
mundo con la puntualidad a la que tiene derecho. 

Señor Ministro, si usted hubiera contestado así ... 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Le 
ruego que concluya. señor Núñez. 

El señor NUNEZ PEREZ: Sí, señor Presidente, ahora 
mismo. 

... los perjudicados y yo mismo hubiéramos quedado 
gratamente sorprendidos; incluso hubiéramos llegado a 
decir: «El señor Maravall es un Ministro como la copa de 
un pino)). Pero usted no ha dado pie a la grata sorpresa, 
ni tampoco a que le tengamos esa consideración. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 

Tiene la palabra el señor Ministro de Educación. 
cias, señor Núñez. 

El señor MINISTRO DE EDUCACION Y CIENCIA 
(Maravall Herrero): Señor Presidente, simplemente decir 
al señor Núñez que él ha hablado de una situación irre- 
gular que se está produciendo de manera sistemática. Eso 
no es cierto, la unificación de nóminas mecanizadas tiene 
lugar desde el año 1970 y se readaptó en los años 1971 y 
1975, funcionando con regular normalidad. 

Lo que se ha producido en las dos ocasiones que le he 
mencionado, respecto de los funcionarios del Ministerio 
de Educación y Ciencia, es un retraso que ha sido el si- 
guiente: en noviembre el retraso afectó por unos días a 
un 15 por ciento de los funcionarios, y en diciembre el re- 
traso fue de cuatro días, en lugar de cobrar el día 21 se 
cobró el 24, y una pequeña minoría en lugar de cobrar el 
día 21 cobró el 28. 

Las razones, como he dicho, fueron por insuficiencia de 
créditos, debido, por una parte, a la valoración de trie- 
nios del Cuerpo de Magisterio Nacional de Enseñanza Pri- 
maria, por un valor de 4.893 millones de pesetas; la pues- 
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ta en marcha de un nuevo sistema retributivo para el pro- 
fesorado, con un coste de 9.400 millones de pesetas; y la 
ampliacibn de plantillas, por valor de 4.298 millones de 
pesetas. 

El Ministerio de Educación y Ciencia hizo lo que estu- 
vo en su mano para acelerar los trámites; de hecho, la tra- 
mitación de los expedientes administrativos se hizo con 
toda urgencia, y hubo cierta tardanza en las fechas de au- 
torización y publicación de las obligaciones que desde en- 
tonces han sido resueltas por el Ninisterio de Economía 
y Hacienda. 

Ese ha sido el motivo del retraso en esas dos ocasiones. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 
cias, señor Ministro. 

- DEL DIPUTADO DON FRANCESC HOMS 1 

MINORIA CATALANA, QUE FORMULA AL MINIS- 
TRO DE INDUSTRIA Y ENERGIA: ¿A QUE SECTO- 

FERRET, DEL GRUPO PARLAMENTARIO DE LA 

RES CONCRETOS DE LA PEQUENA INDUSTRIA 
MANUFACTURERA PIENSA APLICAR EL MINIS- 
TERIO DE INDUSTRIA EL PLAN DE *INTANGI- 
BLE& PARA LA PROMOCION DE LA CALIDAD, 
EL DISENO Y LA MODA? 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Pre- 
gunta número 20, del Diputado don Francesc Homs i 
Ferret, del Grupo Parlamentario de la Minoría Catalana. 

Va a formularla, en nombre del señor Homs, el Dipu- 
tado señor Recoder. 

El señor RECODER 1 MIRALLES: Gracias, señor Pre- 
sidente. 

A tftulo informativo, señor Ministro, i a  qué sectores 
concretos de la pequeña industria manufacturera piensa 
aplicar el Ministerio de industria el Plan de «intangibles» 
para la promoción de la calidad, el diseño y la moda? 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 

Tiene la palabra el señor Ministro de Industria. 
cias, señor Recoder. 

El señor MINISTRO DE INDUSTRIA Y ENERGIA 
(Croissier Batista): Gracias, señor Presidente. 

Concretamente, la Comisión Delegada del Gobierno 
aprobó el Plan de promoción de calidad, diseño y moda 
para la pequeña y mediana industria manufacturera el 
pasado 17 de diciembre. Este Plan, de carácter horizon- 
tal, plurianual, que cubre el período 1988-91, por un im- 
porte de 10.295 millones de pesetas, contempla el conjun- 
to de la industria de bienes de consumo, en la cual el di- 
seño y la calidad juegan un papel fundamental para com- 
petir en Europa. 

De ahí que se piense aplicar este Plan fundamentalmen- 
te a los siguientes sectores: por un lado, a los del calzado, 
curtido, confección de piel y complementos; por otro lado, 
bisuterfa y joyería, muebles, juguete y cerámica. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 

Tiene la palabra el señor Recoder. 
cias, señor Ministro. 

El señor RECODER 1 MIRALLES: Gracias, señor Pre- 
sidente. Simplemente quiero agradecer al señor Ministro 
de industria su información. 

- DEL DIPUTADO DON JUAN MAZARRASA AL- 
VEAR, DEL GRUPO PARLAMENTARIO SOCIALIS- 
TA, QUE FORMULA AL GOBIERNO: ¿QUE DIFI- 
CULTADES HA ENCONTRADO EL GOBIERNO 
PARA LA PUESTA EN MARCHA DE LA OFICINA 
EJECUTIVA DE LA COMISION GESTORA PARA 
LA REINDUSTRIALIZACION DE CANTABRIA, 
TAL COMO LE INSTABA LA MOCION APROBADA 
POR EL CONGRESO DE LOS DIPUTADOS EL 22 DE 
ABRIL DE 19871 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Pre- 
gunta número 28, del Diputado don Juan Mazarrasa Al- 
vear, del Grupo Parlamentario Socialista. 

Tiene la palabra el señor Mazarrasa. 

El señor MAZARRASA ALVEAR: Señor Ministro, 
como usted bien sabe, en la Ley de incentivos regionales 
cuyo Reglamento se acaba de aprobar en el mes de di- 
ciembre, queda especificada la delegación del Consejo 
rector en unas comisiones gestoras para las zonas indus- 
triales en declive a efectos de la promoción y la puesta en 
marcha de ese Reglamento y la existencia de unas ofici- 
nas ejecutivas especializadas que sean el instrumento 
para garantizar flujos de inversión empresarial necesarios 
en las zonas de esta calificación. 

El 22 de abril del año pasado, el Congreso de los Dipu- 
tados aprobó una moción por la cual se instaba a la co- 
laboración con el Gobierno regional de Cantabria para po- 
ner en marcha un instrumento de esas características, a 
fin de hacer frente al grave problema de declive indus- 
trial y las necesidades de reindustrialización de esa re- 
gión. 

¿Qué gestiones ha hecho a esos efectos el Gobierno de 
la nación? 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 
cias, señor Mazarrasa. Tiene la palabra el señor Ministro 
de Industria. 

El señor MINISTRO DE INDUSTRIA Y ENERGIA 
(Croissier Batista): Gracias, señor Presidente. 

Como S. S. conoce, el Pleno de esta Cámara aprobó el 
pasado 22 de abril una resolución instando a la creación 
de distintos instrumentos para la reindustrializacibn de 
Cantabria. 

A la vista de esta moción y,  en segundo lugar, a la vista 
de que en aquel momento no se disponía del Reglamento 
de desarrollo de la Ley de incentivos regionales, la Comi- 
sión Delegada del Gobierno para Asuntos Económicos 
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aprobó la creación de una Comisióqpara la promoción 
de inversiones en Cantabria. 

A partir de esta decisión, el Gobierno procedió al nom- 
bramiento de un Presidente de esta Comisión en la per- 
sona de un director general del Ministerio de Industria y 
tres vocales, y acto seguido el Gobierno de Cantabria 
nombró a un vicepresidente y tres vocales. 

Sin embargo, pasadas las elecciones regionales, el nue- 
vo Ejecutivo de la región planteó problemas competen- 
ciales, rechazando el principio de esta Comisión mixta y 
de la propia existencia de un órgano ejecutivo, tal y como 
estaba previsto en el acuerdo de la Comisión delegada. 

A raíz de estas discrepancias tnterpretativas en mate- 
ria de competencias, que solamente se plantean por el 
nuevo Gobierno regional, por parte del Ejecutivo se evi- 
denció la necesidad, para no perder tiempo, de crear una 
oficina ejecutiva como organismo de promoción que per- 
mitiera avanzar y trabajar al margen del arreglo defini- 
tivo que supondrá la puesta en marcha del Reglamento 
de incentivos regionales. 

En este propósito no hemos tenido todavía éxito y ac- 
tualmente estamos trabajando para lograr poner en mar- 
cha el Reglamento de la Ley de incentivos regionales que, 
como S .  S. dice, prevé ya un esquema claro competencia1 
que petmitiría empezar a trabajar de modo inmediato. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 

Tiene la palabra el señor Mazarrasa. 
cias, señor Ministro. 

El señor MAZARRASA ALVEAR: Señor Ministro, us- 
ted sabe que la moción aprobada en su día por el Congre- 
so de los Diputados instaba no sólo al Gobierno, sino al 
conjunto de las Administraciones públicas competentes 
en esta materia. Por tanto, creemos que de él se deriva 
una obligación del Gobierno regional de Cantabria a efec- 
tos de poner en marcha un instrumento que es absoluta- 
mente indispensable para la región, tal como demuestra 
el efecto de los diferentes mecanismos de captación de in- 
versiones empresariales. Los instrumentos de acción po- 
sitiva antiguos, vía las comisiones ejecutivas y oficinas 
ejecutivas de la ZUR, han logrado canalizar en los dos pri- 
meros años de vigencia 250.000 millones de pesetas de in- 
versión para las zonas ZUR, mientras que en los instru- 
mentos pasivos, las grandes áreas de expansión industrial 
y los polígonos industriales de la legislación anterior sólo 
han canalizado en dos años similares a los de vigencia en 
la ZUR 115.000 millones de pesetas. 

Consideramos imprescindible, en función de los com- 
promisos adquiridos por esta Cámara que el Gobierno ins- 
te definitivamente al Gobierno regional de Cantabria a la 
política de colaboración que todos los partidos políticos 
suscribieron en esta Cámara para garantizar que Canta- 
bria disponga de instrumentos activos de captación de in- 
versiones empresariales que hagan frente a la política de 
reindustrialización que se necesita. Muchas gracias, señor 
Ministro . 

El senor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 

Tiene la palabra el señor Ministro de Industria. 
cias, señor Mazarrasa. 

El sefior MINISTRO DE INDUSTRIA Y ENERGIA 
(Croissier Batista): Simplemente, quiero anadir que nos 
hubiera gustado que por parte del Gobierno regional se 
hubiera puesto igual diligencia en abordar el problema 
de la desindustrialización y de la reindustrialización an- 
tes que los problemas formales que se han venido plan- 
teando hasta ahora y con los cuales se ha perdido un tiem- 
po precioso. En este momento, por parte del Gobierno, le 
puedo asegurar que estamos dispuestos a, de modo inme- 
diato, desarrollar el Reglamento creando la comisión 
oportuna, y le recuerdo que la oficina ejecutiva que en 
este caso se prevé es competencia de la Comunidad Autó- 
noma, de acuerdo con la Ley de Incentivos Regionales y 
que', por tanto, esa oficina ejecutiva, que es sin duda al- 
guha el instrumento para captar los proyectos, deberá ser 
puesta en marcha por parte de la Comunidad Autónoma. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 
cias. señor Ministro. 

- DEL DIPUTADO DON JUAN MAZARRASA AL- 
VEAR, DEL GRUPO PARLAMENTARIO SOCIALIS- 
TA, QUE FORMULA AL GOBIERNO: ¿QUE GES- 
TIONES HA REALIZADO EL GOBIERNO PARA LA 
CREACION DE UNA SOCIEDAD DE PROMOCION 
INDUSTRIAL PARA CANTABRIA CON PARTICI- 
PACION PUBLICA Y PRIVADA, TAL Y COMO INS- 
TABA LA MOCION APROBADA POR EL CONGRE- 
SO DE LOS DIPUTADOS EL 22 DE ABRIL DE 19877 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Pre- 
gunta número 29. Igualmente, del Diputado señor Ma- 
zarrasa Alvear, del Grupo Parlamentario Socialista. 

Tiene la palabra el señor Mazarrasa. 

El señor MAZARRASA ALVEAR: Señor Ministro, us- 
ted sabe que la problemática de reconversión industrial 
en Cantabria ha sido incluso superior a la que se preveía 
en las cifras del Libro Blanco del Ministerio de Industria 
en 1984. En estos momentos, podemos decir que en el pe- 
ríodo 1981-1987 se ha constatado una pérdida de nueve 
mil empleos industriales en las treinta empresas grandes 
de la región, que suponen el 50 por ciento de la produc- 
ción industrial y que en el conjunto de la economía de la 
región la producción industrial ha bajado de representar 
el 42 por ciento del PIB al 32 por ciento del PIB. Canta- 
bria, por tanto, sufre un grave problema de desindus- 
trialización, 

En la resolución que tomó el Congreso de los Diputa- 
dos el dla 22 de abril se instaba al Gobierno también a 
poner en marcha mecanismos de una sociedad de promo- 
ción industrial que garantizase los flujos financieros y la 
participación en sociedades de capital-riesgo, etcétera, 
del Gobierno de La nación, junto con el capital privado y 
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capital del propio Gobierno regional para la puesta en 
marcha de una política reindustrializadora. Qué duda 
cabe que el sector público tiene presencia en Cantabria y 
que ha habido alguna de sus empresas, como COARSA, 
Equipos Nucleares y ASTANDER, que han sido, entre 
otras, las que se han visto sometidas a ese grave proceso 
de pérdida de empleos industriales. 

¿Qué va a hacer el Gobierno al respecto para poner ur- 
gentemente en marcha esas sociedades de promoción in- 
dustrial de Cantabria para hacer frente a estos graves 
problemas? 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 

Tiene la palabra el señor Ministro de Industria. 
cias, señor Mazarrasa.' 

El señor MINISTRO DE INDUSTRIA Y ENERGIA 
(Croissier Batista): Gracias, setior Presidente. Señoría, 
efectivamente, en cumplimiento de la moción votada por 
el Congreso de los Diputados del pasado 22 de abril de 
1987, el Gobierno, a través de las empresas públicas, con- 
cretamene del Instituto Nacional de Industria, ha mostra- 
do su entera disposición a participar conjuntamente con 
el Gobierno regional y con empresas ubicadas en la re- 
gión ;otro tipo de entidades financieras con intereses en 
la región, a promover, a crear o potenciar una sociedad 
de promoción industrial en Cantabria, algo así como el 
papel que juegan las SODI en otras regiones de nuestro 
país. 

A este respecto, quiero confirmarle que el INI, a través 
de las sociedades implantadas en Cantabria u otras socie- 
dades especializadas del INI, como es la Empresa Nacio- 
nal de Innovación (ENISA), por ejemplo, está en disposi- 
ción de entrar en el capital de una sociedad como podría 
ser el caso de SODERCAN, por ejemplo, en el supuesto 
de llegarse a un acuerdo sobre sus estados financieros y 
las condiciones de participación de las empresas públicas 
en esta sociedad de promoción industrial. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 

Tiene la palabra el señor Mazarrasa. 
cias, señor Ministro. 

El señor MAZARRASA ALVEAR: Señor Ministro, le 
agradezco su respuesta porque, entre otras cosas, viene a 
clarificar pronunciamientos que se han hecho desde el Go- 
bierno regional de Cantabria en el sentido de'que el Ins- 
tituto Nacional de Industria se desdecía de los compro- 
misos que el Gobierno asumía como consecuencia de la 
moción aprobada el 22 de abril del año pasado por esta 
Cámara, cosa que a nosotros nos constaba que no era así. 
Creemos que ello exige una urgente puesta en marcha y 
en funcionamiento, así como el rotundo desmentido de 
aquellas afirmaciones que se están haciendo desde otros 
ámbitos políticos. 

Muchas gracias. 

El seiior VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 
cias, señor Mazarrasa. 

- DEL DIPUTADO DON ARTURO GARCIA-TIZON 
LOPEZ, DEL GRUPO PARLAMENTARIO DE COA- 
LICION POPULAR, QUE FORMULA AL COBIER- 
NO: dPODRIAMOS CONOCER CUAL ES EL PLAN- 
TEAMIENTO POLITICO DEL GOBIERNO EN ES- 
TOS MOMENTOS ANTE EL TERRORISMO? 

El setior VICEPRESIDENTE (Torres Boursaul t): Pre- 
gunta número 21, del Diputado don Arturo García-Tizón, 
del Grupo Parlamentario de Coalición Popular, que tiene 
la palabra. 

El señor GARCIA-TIZON LOPEZ: Gracias, señor Pre- 
sidente. 

LPodríamos conocer cuál es el planteamiento político 
del Gobierno ante el terrorismo en estos momentos? 

Gracias, señor Presidente. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 

Tiene la palabra el señor Ministro del Interior. 
cias, señor García-Tizón. 

El señor MINISTRO DEL INTERIOR (Barrionuevo 
Peña): Muchas gracias, señor Presidente. 

Señor Diputado, la acción del Gobierno en la lucha con- 
tra el terrorismo se basa en tres elementos fundamenta- 
les a los que nos hemos referido en múltiples ocasiones 
en esta Cámara. Esos tres elementos son: la acción poli- 
cial, en su doble aspecto preventivo y de investigación; el 
segundo aspecto es la cooperación internacional, especial- 
mente a través de acuerdos bilaterales con la República 
Francesa y el tercer aspecto es la reinserción social. 

El señor ViCEPRESIDENTE (Torres Boursaul t): Gra- 

Tiene la palabra el señor García-Tizón. 
cias, señor Ministro. 

El señor GARCIA-TIZON LOPEZ: Gracias, señor Pre- 
sidente. 

Bien conoce S .  S .  cuál ha sido el avance sustancial en 
la lucha contra el terrorismo que se ha operado última- 
mente merced a las medidas que S .  S. sefialaba, pero 
igualmente al esfuerzo conjunto y solidario que las dis- 
tintas fuerzas políticas han hecho para encarar juntamen- 
te el fenómeno de la lucha antiterrorista. 

En los momentos actuales S .  S. conoce cómo existen al- 
gunas declaraciones de importantes miembros del Gabi- 
nete, hechas fuera de este hemiciclo, respecto de la exis- 
tencia o no de contactos con la banda terrorista ETA. 

Dejando bien claro que la posición de nuestro Grupo y 
de nuestra fuerza política se mantendrdá en los mismos 
términos en que S. S .  y todas las fuerzas políticas cono- 
cen, en el sentido de que todos nuestros afanes irán diri- 
gidos a ese esfuerzo también solidario en los mismos tér- 
minos en los que se venía haciendo, es por lo que intere- 
saba conocer -y ésa es la razón de la pregunta que le for- 
mulo a S. S.-, si dada la violencia terrorista que en es- 
tos últimos dias se ha producido, si no existe algún con- 
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tacto con la banda terrorista ETA y no está previsto nin- 
gún contacto en lo sucesivo. 

Gracias, señor Presidente. 

El setior VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 

Tiene la palabra el señor Ministro del Interior. 
cias, señoría. 

El señor MINISTRO DEL INTERIOR (Barrionuevo 
Peña): Muchas gracias, señor Presidente. 

Quizá sería la ocasión para insistir, una vez más, en que 
el Gobierno basa su acción en esos tres elementos que he 
señalado a S .  S .  y no en uno sólo que tendría relación con 
el tercero de los supuestos a los que me he referido, que 
es la reinserción para aquellas personas que abandonen 
la violencia y hagan una declaración expresa en ese 
sentido. 

A ese último aspecto de la política del Gobierno es al 
que se refieren los contactos a que ha hecho mención S .  S . ,  
pero siempre han estado vigentes los otros dos. Por con- 
siguiente, el Gobierno jamás ha puesto todo el peso de su 
acción en uno solo de esos tres aspectos, sino que actúa 
sobre los tres. 

En lo que se refiere al tercero, ha habido unas declara- 
ciones, por supuesto siempre concordantes y normalmen- 
te se han hecho a través del Ministro portavoz del Gobier- 
no, en el sentido -que creo es una expresión suficiente- 
mente clara- de que con atentados no hay ningún con- 
tacto con los elementos de la banda terrorista. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 
cias, señor Ministro. 

- DEL DIPUTADO DON GONZALO ROBLES OROZ- 
CO, DEL GRUPO PARLAMENTARIO DE COALI- 
CION POPULAR, QUE FORMULA AL GOBIERNO: 

DAS QUE SE EMPLEAN EN LA LUCHA CONTRA 
LA DROGA PARA CONSEGUIR CONTROLAR EL 
TRAFICO Y CONSUMO DE LAS MISMAS? 

¿PIENSA EL GOBIERNO REFORZAR LAS MEDI- 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Pre- 
gunta número 22, del Diputado don Gonzalo Robles Oroz- 
co, del Grupo Parlamentario de Coalición Popular, que 
tiene la palabra. 

El señor ROBLES OROZCO: Gracias, señor Presidente. 
¿Piensa el Gobierno reforzar las medidas.que se em- 

plean en la lucha contra la droga para conseguir contro- 
lar el tráfico y el consumo de las nlismas? 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursaul t): Gra- 

Tiene la palabra el señor Ministro del Interior. 
cias, señor Robles. 

El setior MINISTRO DEL INTERIOR (Barrionuevo 

Como creo que ya sabe S .  S . ,  la acción del Gobierno se 
Peña): Gracias, señor Presidente. 

articula a través de lo establecido en el Plan Nacional de 
Lucha contra la Droga, cuyas líneas esenciales han sido 
aprobadas en esta Cámara. Además, en muchas ocasiones 
han sido objeto de adaptaciones y también de atención a 
sugerencias o aportaciones que se han producido por par- 
te de los distintos Grupos de esta Cámara. 

En esa acción se basa la política del Gobierno, deriva- 
da de este Plan Nacional de Lucha contra la Droga en sus 
tres aspectos: preventivo, represivo y rehabilitador. Si la 
referencia de S .  S .  va directamente orientada al segundo 
de los aspectos, al represivo, es decir, a tratar de dismi- 
nuir, reducir o eliminar en la medida de lo posible la ofer- 
ta de droga en el territorio español, le puedo repetir a S .  S .  
las cifras, ya que son públicas, relativas a la acción de los 
Cuerpos de Seguridad en ese campo, que denotan, sin 
duda, una eficacia creciente. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 

Tiene la palabra el señor Robles. 
cias, señor Ministro. 

El señor ROBLES OROZCO: Gracias, señor Presidente. 
Señor Ministro, es evidente que nosotros no vamos a ha- 

cer nada que distorsione la acción del Gobierno; todo lo 
contrario, les instaremos permanentemente a trabajar 
con coherencia. 

Nosotros no hemos cambiado nuestra posición respec- 
to al programa electoral de 1986 con que nos presenta- 
mos a las elecciones. En coherencia con ese programa he- 
mos ido realizando determinadas acciones parlamenta- 
rias en esta Cámara. Recientemente, las resoluciones del 
debate del estado de la nación así lo demuestran, y en 
esta línea continuaremos. Son notorios -pero no quere- 
mos ahondar una vez más- las contradicciones y los 
cambios de actitud que ha tenido el Gobierno. Reciente- 
mente usted ha mencionado el Plan Especial Antidroga y 
ha dicho que ese Plan es claramente insuficiente en estos 
momentos; en algunos de sus aspectos no ha dado los re- 
sultados previstos, pero las cifras cantan, los datos están 
ahí. Es notorio, el tráfico el consumo, los efectos que esto 
tiene sobre la inseguridad ciudadana, sobre la delincuen- 
cia. Hemos tenido recientemente ocasión de exponer y de- 
batir en esta Cámara el tema. Por tanto, mi pregunta va 
en la línea que yo quería transmitirle, la que va a seguir 
nuestro Grupo en esta Cámara y en todos los foros donde 
podamos exponerla y es la de transmitirle a S .  S .  nuestra 
inquietud, pedirles a ustedes que sigan profundizando y 
dotando en mayores cantidades, no solamente los efectos 
policiales, que son importantes para poderlo hacer, sino 
también que sigan profundizando en aspectos informati- 
vos y de rehabilitación, porque creo que en ese Plan no se 
ha avanzado todavía suficientemente. 

Creo que es preciso en este momento aumentar el gra- 
do de información a la sociedad y, como hemos dicho re- 
cientemente en la resolución del debate del estado de la 
nación, es necesario hacer un plan de rehabilitación de 
toxicómanos que debe contar, al menos, con un centro por 
provincia y con un número de camas suficientes como 
para que en este momento pueda ser eficaz esa política 
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completa de información, de control estricto del tráfico, 
del consumo, pero también de rehabilitación. 

Muchas gracias, señor Ministro. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Mu- 

Tiene la palabra el señor Ministro del Interior. 
chas gracias, señor Robles. 

El señor MINISTRO DEL INTERIOR (Barrionuevo 
Peña): Gracias, señor Presidente. 

La verdad, señoría, es que estamos muy abiertos a to- 
das las aportaciones sobre aspectos concretos de la lucha 
contra la droga que se puedan formular. Me parece, ade- 
más, que así se ha acreditado en algunos de los debates 
sobre esta materia que se han producido en esta Cámara 
y también en el Senado. 

Quisiera insistirle, señoría, que por lo que se refiere a 
la lucha contra el tráfico de drogas, en su aspecto de dis- 
minuir la oferta y consiguientemente la acción policial, ci- 
fras cantan en relación con lo que señalaba S .  S .  Efecti- 
vamente, tanto en cuanto a cifras de detenidos, a accio- 
nes que han producido decomisos como a las cantidades 
de droga incautadas, es clarísimo que se ha producido un 
avance notable en esa materia. Consiguientemente, no 
cabe, en absoluto, establecer un juicio pesimista, sino 
todo lo contrario, sobre los efectos del Plan Nacional de 
Lucha Contra la Droga, al menos a nuestro juicio. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 
cias, señor Ministro. 

- DEL DIPUTADO DON INIGO HERRERA MARTI- 
NEZ-CAMPOS, DEL GRUPO PARLAMENTARIO DE 
COALICION POPULAR, QUE FORMULA AL GO- 
BIERNO: ¿PUEDE INFORMAR EL GOBIERNO SO- 
BRE LAS MEDIDAS DE SEGURIDAD QUE SE HAN 
ADOPTADO PARA GARANTIZAR LA SEGURIDAD 
EN DETERMINADAS ZONAS DE MADRID? 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Pre- 
gunta del Diputado don Iñigo Herrera Martínez-Campos, 
del Grupo Parlamentario de Coalición Popular, que será 
formulada en su nombre por la señora Estevan. 

La señora ESTEVAN BOLEA: Muchas gracias, señor 
Presiden te. 

¿Puede informar el Gobierno sobre las medidas de se- 
guridad que se han adoptado para garantizar la seguri- 
dad en determinadas zonas de Madrid? 

Muchas gracias. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Tiene 
la palabra el señor Ministro del Interior. 

El señor MINISTRO DEL INTERIOR (Barrionuevo 
Peña): Gracias, señor Presidente. 

Señora Diputada, las medidas que se vienen adoptan- 
do son diversas y se enmarcan dentro de lo que nosotros 

entendemos que debe ser una política de seguridad públi- 
ca que, por supuesto, afecta a elementos y a supuestos dis- 
tintos de la acción puramente policial. En ese sentido, y 
aun no estando determinado en la pregunta que S .  S .  for- 
mula a qué zonas en concreto se refiere, sí le podría decir 
que, en líneas generales, la acción del Gobierno, coordi- 
nada por la Delegación del Gobierno de Madrid en este 
campo, está orientada a coordinar o a incentivar la ac- 
ción de las distintas Administraciones públicas para que 
se preste una especial atención a esos núcleos en los que 
existe un riesgo superior al medio y en e'special a la po- 
blación juvenil. 

También existe otra acción orientada a promover el 
diálogo o la relación con las distintas fuerzas o institucio- 
nes sociales representativas en cada lugar. Y, finalmente, 
hay una acción directa tendente a tratar de aumentar la 
eficacia de los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad, enmar- 
cando su actuación, como le decía a S .  S .  inicialmente, en 
la consideración de la globalidad del problema y en tra- 
tar de incidir sobre las causas y no solamente sobre los 
efectos, aunque obviamente también hay que incidir en 
ellos. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 

La señora Estevan tiene la palabra. 
cias, señor Ministro. 

La señora ESTEVAN BOLEA: Muchas gracias, señor 
Presidente. 

Señor Ministro, no hace falta insistir en que la insegu- 
ridad ciudadana es, después del paro, la principal inquie- 
tud y problema de la sociedad española. Lo conoce muy 
bien y lo sabe de sobra. También sabe muy bien que es 
más acusado en las grandes ciudades, como Madrid, Bar- 
celona o Sevilla, pero me voy a referir a Madrid. 

Las zonas a las que nos referimos también son muy co- 
nocidas. Sabe lo que sucede en Vallecas, en Entrevías, en 
la zona de AZCA. Quizá no nos alarme el que en la calle 
Orense haya habido tres asesinatos en una semana, por 
lo frecuente que es este hecho, pero a cualquier país civi- 
lizado le alarmaría que esto sucediera en una sola zona. 
También me refiero a Orcasitas, donde son frecuentes las 
huelgas por inseguridad; me refiero a las inquietudes de 
los comerciantes de muchísimas zonas de Parla, Mósto- 
les, Alcorcón, Moratalaz, etcétera. ¿Para qué le voy a ci- 
tar las muchas zonas de Madrid o los problemas de los 
travestidos en Chamberí o en otras muchas zonas de la 
capital? 

Es verdad que muchos establecimientos han tenido que 
contratar su propia vigilancia, sus propios guardias, lo 
cual no nos parece bien, porque no les ha quedado otro 
remedio. 

Usted mismo ha dicho, según recogió la prensa, lo si- 
guiente: hemos puesto los derechos de los delincuentes 
por delante de los de las víctimas. Y ya es triste que haya 
que decir eso. Es triste también que se incremente la vio- 
lencia en estos delitos. 

Quiero decirle, señor Ministro, que seguramente su De- 
partamento no es responsable de esta situación, que se- 
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guramente es el desempleo juvenil el que conduce a los 
jóvenes a la droga y es la droga la que conduce a robos, 
a los tirones de bolsos, a los atracos, a la delincuencia. 

Ya que el Gobierno, señor Ministro, no es capaz de dar 
respuesta a este importantísimo problema, no nos queda 
más remedio que preguntarle al Departamento de Inte- 
rior: jcuáles son las nuevas medidas, que se piensa adop- 
tar especialmente en las zonas que he citado y en el dis- 
trito de Centro, que es una calamidad? ¿Cómo va a ser 
Madrid ciudad de la cultura en el año 1992, con un dis- 
trito Centro sucio en todos los sentidos? ¡Cuidado que está 
sucia esta ciudad! ¡Cuidado que está llena de drogadictos, 
de gente que te da apuro y pena verla! Sabes que te va a 
atracar y ni siquiera lo puedes culpar por la pena que te 
da su situación social. 

Nuestra pregunta es: jcuáles son las medidas comple- 
mentarias que van a tomar en Entrevías, Orcasitas, Va- 
llecas, Moratalaz, Alcorcón, todo ese interminable rosario 
de zonas de Madrid, pero especialmente la zona Centro y 
AZCA? 

La señora Tutor y ustedes nos dicen que van a tomar 
medidas, pero no las vemos por ninguna parte. Le ruego, 
señor Ministro, que, ante un problema tan importante, no 
nos diga las generalidades que acaba de pronunciar. Res- 
peto las dificultades de su Departamento, pero le hace- 
mos venir aquí para que nos diga algo más. Vuelvo a rei- 
terarle lo que les digo a otros Ministros cuando les pre- 
gunto para respuestas tan simples no les llamamos; que- 
remos alguna concreción más. 

Muchas gracias. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 

El señor Ministro del Interior tiene la palabra. 
cias, señora Estevan. 

El señor MINISTRO DEL INTERIOR (Barrionuevo 
Peña): Muchas gracias. 

Seguramente en esta misma sesión habrá ocasión de re- 
ferirse más en extenso a estos problemas de la inseguri- 
dad ciudadana o de la delincuencia. De todas formas, qui- 
siera hacerle algunas precisiones, en el tiempo que toda- 
vía me resta, señoría. 

En primer lugar, no sé si S. S. lo ha sufrido -yo en al- 
gunas ocasiones-, cuando una intervención de algún con- 
tenido trata de condensarse en una sola frase, a lo mejor 
se produce una interpretación no del todo exacta con res- 
pecto a cuál es el pensamiento que uno ha querido expre- 
sar. Cuando empleo ese nhemos pueston -algunos miem- 
bros de la Cámara que me escuchan estaban presentes en 
esa sesión- no me estoy refiriendo obviamente sólo al Go- 
bierno, aunque también me refiera a él. En ese «hemos 
puesto por delanten, en ese plural, hay muchas más ins- 
tituciones, mucha más gente; quizá todo el mundo debe- 
ría examinarse en ese sentido. Pero quisiera decirle que 
en la cuesti6n de las medidas contra la delincuencia, con- 
tra la criminalidad, contra la inseguridad ciudadana, no 
cabe establecer inventos constantemente; lo que cabe es 
una continuidad, una tenacidad en el esfuerzo emprendi- 
do y, por supuesto, ir complementando esas medidas que 

ya están en marcha. Me he referido, señoría, a que hay es- 
tablecidas en Madrid medidas de orden policial, incre- 
mentadas y reforzadas, pero también una serie de medi- 
das sociales que tratan de incidir sobre las causas y que 
afectan a todas las Administraciones públicas, no sólo a 
la Administración del Estado. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Mu- 
chas gracias, señor Ministro. 

- DEL DIPUTADO DON FRANCESC SANUY 1 GIS- 
TAU, DEL GRUPO PARLAMENTARIO DE LA MI- 
NORIA CATALANA, QUE FORMULA AL COBIER- 
NO: ¿QUE POLITICA DE SUBVENCIONES TIENE 
PREVISTA EL BANCO DE ESPANA PARA LA CIU- 

GOS OLIMPICOS? 
DAD DE BARCELONA CON MOTIVO DE LOS JUE- 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Pre- 
gunta número 8, del Diputado don Francesc Sanuy i Gis- 
tau, del Grupo Parlamentario de la Minoría Catalana, que 
tiene la palabra. 

El señor SANUY 1 GISTAU: Muchas gracias, señor 
Presidente. 

Señor Ministro, ¿qué política de subvenciones tiene 
previsto el Banco de España para la ciudad de Barcelona 
con motivo de los Juegos Olímpicos? 

. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 

Tiene la palabra el señor Ministro de Economía. 
cias, señor Sanuy. 

El señor MINISTRO DE ECONOMIA Y HACIENDA 
(Solchaga Catalán): Gracias, señor Presidente. 

Contestando concretamente a su pregunta, el Banco de 
España no tiene política alguna de subvenciones para los 
Juegos Olímpicos. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 

Tiene la palabra el señor Sanuy. 
cias, señor Ministro. 

El señor SANUY 1 CISTAU: He formulado esta pregun- 
ta por dos razones: la primera, porque he leído con gran 
satisfacción la noticia de que el Banco de España ha con- 
cedido una subvención de 1.286 millones a la ciudad de 
Sevilla para restaurar sus iglesias, cara a 1992 y a la 
EXPO; la segunda, porque - c o m o  se ha dicho con acier- 
to- los trenes que no salgan este año no llegarán a los 
Juegos Olímpicos. Por estas razones me congratulo de la 
creciente sensibilidad de nuestras empresas estatales y de 
nuestro sector público frente al mecenazgo y a la nspon- 
sorización n. Por ejemplo, Tacabalera restaura goyas; por 
ejemplo, Telefónica compra chillidas; por ejemplo, el 
Banco Hipotecario restaura la Puerta de Alcalá de Ma- 
drid. 

Naturalmente, esto produce una dispersión lógica, en 
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una discrecionalidad de actos graciables, y no es posible 
alcanzar un mayor rigor. Pero dado que el Presidente del 
Gobierno pide que vayan más de la mano la EXPO y los 
Juegos Olfmpicos, le rogarfa que también el templo de la 
Sagrada Familia, aun siendo expiatorio, gozara de los be- 
neficios del Banco de España. 

Muchas gracias. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 

Tiene la palabra el señor Ministro de Economía. 
cias, señor Sanuy. 

El señor MINISTRO DE ECONOMIA Y HACIENDA 
(Solchaga Catalán): Gracias, señor Presidente. 

Señor Sanuy, el Banco de España no tiene una política 
concreta de subvenciones. Tiene una cuenta, de acuerdo 
con sus Estatutos modificados, por la cual puede dedicar 
una cantidad de dinero, que es un porcentaje de los be- 
neficios que realiza, a obras que tienen que ver con la res- 
tauración del Patrimonio Histórico Nacional o inversio- 
nes relacionadas con la investigación y con el desarrollo 
cultural. 

Este año el Banco de España ha decidido, en una cosa 
que tiene que ver sólo lateralmente con el v Centenario, 
al cual parece referirse S. S. cuando habla de los trenes 
de 1992, que determinadas restauraciones históricas de 
recintos eclesiásticos y monasterios podían hacerse con 
cargo a su cuenta y lo ha hecho. 
iQué quiere que le diga a S .  S.? ¿Me está S. S. sugirien- 

do que por parte del Banco de España o del Gobierno de 
la Nación se ha producido alguna situación de agravio 
comparativo entre la disposición de infraestructuras y 
fondos de los Juegos Olímpicos de Barcelona de 1992, y 
la Exposición? Si es eso lo que tiene que decir dfgalo cla- 
ramente. Expóngalo y, si tiene razón, el Gobierno lo 
considerará. 

Al hilo de su pregunta y para que a la Cámara no le que- 
pa la menor duda y tampoco al Partido que S. S. tan dig- 
namente representa ni a su Grupo Parlamentario, lo que 
sí quiero decir es que el Gobierno se ha comprometido a 
que todas las obras de infraestructura y todas las necesi- 
dades financieras que acompaíian al desarrollo de los Jue- 
gos Olfmpicos de 1992 en la ciudad de Barcelona, estén 
construidas y en buenas condiciones para esa época. Más 
no le puedo decir. Cómo la gente hace uso - e n  este caso 
una institución- de una cuenta benéfico social, cómo 
unos bancos compran o no compran determinadas obras 
de arte, creo que eso, en buena lógica, deberíamos dejar- 
lo a la disposición de los bancos y no deberíamos tratar 
de controlar desde aquf qué es lo que cada uno de ellos 
hace con ese dinero. Insisto, señor Sanuy; no tengo nin- 
guna duda de que la dotación de infraestructuras necesa- 
ria para asegurar el éxito de la organización de los Jue- 
gos Olfmpicos o las necesidades financieras de Barcelo- 
na-92 vayan a ser cumplidas por el Gobierno, pero agra- 
deceré de usted y de cualquier otro Diputado de la Cáma- 
ra que si tiene alguna preocupación u observa alguna de- 
ficiencia, naturalmente las exponga al Gobierno, porque 

el Gobierno tratará de resolverlas dentro de los límites de 
su capacidad. 

Muchas gracias. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 
Eias, señor Ministro. 

- DE LA DIPUTADA M)&A ANGUSTIAS MARIA RO- 

RIO SOCIALISTA, QUE FORMULA AL GOBIERNO: 
¿CUANDO PIENSA EL GOBIERNO. CONVOCAR 

. LAS PRUEBAS SELECTIVAS DE ACCESO AL 
CUERPO DE LA GUARDIA CIVIL EN LAS QUE 
PUEDAN PARTICIPAR MUJERES? 

DRIGUEZ ORTEGA, DEL GRUPO PARLAMENTA- 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Pre- 
gunta número 31 de la Diputada Rodrfguez Ortega, del 
Grupo Parlamentario Socialista, que tiene la palabra. 

La señora RODRIGUEZ ORTEGA: Gracias, señor Pre- 
sidente. 

En el plan de acción para la igualdad de oportunida- 
des de las mujeres que se aprobó en el Consejo de Minis- 
tros del pasado mes de septiembre, se recogen toda una 
serie de medidas encaminadas a desarrollar los principios 
constitucionales que garantizan la igualdad de oportuni- 
dades entre ambos sexos en las distintas esferas de la so- 
ciedad y,  sobre todo, en el acceso al mercado laboral y a 
la función pública. 

En este sentido, se habla en dicho plan de la necesidad 
de modificar la normativa vigente para hacer posible el 
acceso de la mujer a las Fuerzas Armadas y para propi- 
ciar su progresiva incorporación a la Guardia Civil. Pues- 
to que se ha elaborado y publicado ya el real decreto-ley 
que regula la incorporación de la mujer a las Fuerzas Ar- 
madas, en el que se rechaza cualquier distinción de sexo, 
tanto en la convocatoria de plazas como en los procesos 
de selección y dado que el Director General de la Guar- 
dia Civil, durante una visita a la Academia de Ubeda 
acompañando al Ministro del Interior, hizo unas declara- 
ciones en este sentido y confirmó que la primera promo- 
ción de mujeres que ingresen en la Guardia Civil se for- 
mará en la Escuela de Guardias Civiles Auxiliares de Bae- 
za, por todo esto es por lo que se formula la siguiente pre- 
gunta: ¿Cuándo piensa el Gobierno convocar las pruebas 
selectivas de acceso al Cuerpo de la Guardia Civil en las 
que puedan participar mujeres? 

Muchas gracias. 

El setior VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 

El señor Ministro del Interior tiene la palabra. 
cias, señora Rodrfguez. 

El señor MINISTRO DEL INTERIOR (Barrionuevo 
Pena): Gracias, señor Presidente. 

Señora Diputada, como bien ha dicho S. S . ,  el Real De- 
creto-ley de 22 de febrero de 1988 ha posibilitado el ac- 
ceso de la mujer a las Fuerzas Armadas. En virtud de lo 
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dispuesto en ese decreto se ha modificado ya la Orden 
conjunta de los Ministerios de Defensa e Interior en la que 
se establecen las pruebas de acceso o de ingreso en la 
Guardia Civil. Esta modificación se ha producido por Or- 
den de 3 de marzo de 1988 y con ella se trata de procurar 
que las condiciones físicas y el cuadro de exclusiones que 
existían en aquella Orden se adapten a las características 
y naturaleza de la mujer. En virtud de esta modificación 
de la Orden de acceso, ya es posible que se produzca el 
ingreso de mujeres en la Guardia Civil y el propósito es 
que en la primera convocatoria que se formule ya sea po- 
sible este acceso. 

Puedo indicarle a S. S .  que las pruebas se realizaran 
aproximadamente en el mes de junio de este año y en el 
mes de septiembre podrá comenzar el curso de formación, 
que tiene una duración ordinaria y terminará aproxima- 
damente en el mes de junio del año siguiente. En esas fe- 
chas, casi con toda seguridad, si hay candidatas, y con- 
fiamos en que sí, habrá mujeres en el cuerpo de la Guar- 
dia Civil. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 
cias, señor Ministro. 

- DEL DIPUTADO DON RAMON ESPASA OLIVER, 
DEL GRUPO PARLAMENTARIO MIXTO-AGRUPA- 
CION IU-EC, QUE FORMULA AL GOBIERNO: ¿QUE 
MEDIDAS DE POLICIA BANCARIA PIENSA ARBI- 

BANCO DE ESPANA PARA HACER CUMPLIR ES- 
TRAR EL GOBIERNO POR SI O A TRAVES DEL 

TRICTAMENTE LA CIRCULAR 15/87, DE 7 DE 
MAYO DE 19871 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Pre- 
gunta número 10 del Diputado don Ramón Espasa Oliver 
del; Grupo Parlamentario Mixto-Agrupación Izquierda 
Unida-Esquerra Catalana, que tiene la palabra. 

El señor ESPASA OLIVER: Gracias, señor Presidente. 
Señor Ministro de Economía y Hacienda, es sabido que 

toda la banca española, pública, privada y cajas de 
ahorro, cobra intereses abusivos, por encima de los pac- 
tados en sus pólizas de crédito. Tanto es así que en el año 
1985 el Banco de Esparia tuvo que escribir una carta a la 
Confederación Española de Cajas de Ahorro recordándo- 
les que estaban cobrando intereses abusivos. Por otra par- 
te, la circular del Banco de España 15/87, de 7 de mayo, 
recuerda a los bancos - cosa  pintoresca- cómo deben 
calcular los intereses fraccionados por períodos. 

Por todo ello, le formulo la pregunta que figura en el or- 
den del día y que para mayor claridad quisiera dividir en 
dos subpreguntas: ¿Se continúan practicando las pólizas 
de crédito que prohibía expresamente la circular del Ban- 
co de España de 1985? Y en segundo lugar, ¿se están con- 
tratando ahora pólizas de crédito al margen de lo que pre- 
vé la circular 15/87? ¿Está usted en condiciones de con- 
testar a estas dos preguntas, señor Ministro? 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursaul): Gra- 

Tiene la palabra el señor Ministro de Economía. 
cias, señor Espasa. 

El señor MINISTRO DE ECONOMIA Y HACIENDA 
(Solchaga Catalán): Gracias, señor Presidente. 

Señor Espasa, usted sabe con qué premura estoy res- 
pondiendo a esta pregunta, que sustituye a una anterior- 
mente hecha por usted y por su Grupo desde hace vein- 
ticuatro horas. De forma que si me pregunta que si estoy 
en condiciones de responderle, yo le debería decir que con 
el tiempo que me ha dado usted no es seguro que esté en 
todas las condiciones para hacerlo. Sin embargo, creo que 
sí puedo tratar de disipar algunas de las preocupaciones 
que S. S. tiene, atendiendo a lo que decía su pregunta, 
que era exactamente: ¿Qué medidas de policía bancaria 
se están tomando para asegurar el cumplimiento de la cir- 
cular 15/87?, que no es exactamente lo que plantean sus 
preguntas en este momento en el hemiciclo. 

Pues bien, en relación con la circular 15/87, en la que 
el Banco de España no hace más que aplicar una Orden 
del Ministerio de Economía y Hacienda, hecha a propó- 
sito de la libertad de tipos de interés y comisiones y al 
mismo tiempo garantías para los usuarios de los servicios 
bancarios, se han tomado medidas de tres órdenes. En pri- 
mer lugar, se examina que las informaciones que públi- 
camente deben dar las entidades sobre las condiciones de 
sus pólizas de crédito y las condiciones de sus depósitos 
están perfectamente claras y visibles para los usuarios. 
En segundo lugar, la inspección normal de los servicios 
del Banco de España aseguran individualmente, natural- 
mente por un sistema de muestreo, que se cumplen las 
condiciones básicas exigidas por dicha circular. En tercer 
lugar, por una circular posterior, de julio de 1987, se ha 
puesto en marcha un servicio de reclamaciones que es iné- 
dito en la historia financiera de nuestro país. Dicho ser- 
vicio ha recibido hasta el 31 de diciembre 663 reclama- 
ciones, de las cuales se han resuelto 480 y 183 estaban ca- 
mino de resolverse a 31 de diciembre. Es decir, estamos 
haciendo un esfuerzo para resolver el problema. No po- 
demos estar seguros de que no haya prácticas abusivas, 
pero hemos creado el instrumento legal y también los or- 
ganismos, como el servicio de reclamaciones, que tende- 
rán a limitar una práctica que, en la medida que existe, 
este Ministerio está deseoso de terminar con ella. 

Muchas gracias. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursaul t): Gra- 

Tiene la palabra el señor Espasa. 
cias, señor Ministro. 

El señor ESPASA OLIVER: Gracias, señor Presidente. 
Sabía de todas estas medidas, señor Ministro, pero he 

de decirle que todas ellas son claramente insuficientes, y 
usted lo sabe mejor que yo. Los bancos españoles y, para 
más inri, la banca pública, la que depende directamente 
del Gobierno, está cobrando intereses abusivos a base de 
calcular mal y de aplicar mal la fórmula de matemática 
financiera que en la circular que usted y yo estamos men- 
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cionando está expresamente relatada. Usted sabe perfec- 
tamente que esto estaba sucediendo por parte de toda la 
Banca y que continúa sucediendo, señor Ministro. Yo pue- 
do aportarle aquí 1.000 pólizas de crédito tomadas des- 
pués de la existencia de la circular 15/87, todas ellas mal 
calculadas. Por otra parte, en la carta del Banco de Espa- 
ña a la Confederación Española de Cajas de Ahorros se les 
venía a decir que ya estaba bien de cobrar intereses por 
el principal ya devuelto por parte de los usuarios. Ahora 
esto ya no se practica, pero esto sólo es del año 1985, y 
como usted sabe perfectamente, señor Ministro, los cré- 
ditos hipotecarios son muy largos. Yo puedo decirle que 
en Barcelona cada día se subastan 50 pisos porque el pres- 
tatario no puede pagarlos, y está pagando unos intereses 
abusivos que el Banco de España había denunciado en 
esta carta a la Confederación Española de Cajas de 
Ahorro. 

Lo que yo .le pido con esta pregunta y con una propo- 
sición de ley que acaba de entrar hoy en esta Cámara es 
que el Gobierno tome medidas políticas para evitar que 
continúe esta práctica abusiva. 

En España el precio del dinero es el doble del de Euro- 
pa y en ningún país de la Comunidad Económica Euro- 
pea se da el caso de que bancos y cajas de ahorro tengan 
que ser reprimidos por el Gobierno porque cobran inte- 
reses abusivos. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Le 
ruego que concluya, señor Espasa. 

El señor ESPASA OLIVER: Concluyo, señor Presidente. 
En la medida en que su Gobierno y usted no acaban ter- 

minantemente con esta práctica abusiva, se están hacien- 
do cómplices de una situación única en Europa, señor 
Ministro. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 

Señor Ministro, le restan apenas segundos. 
cias, señor Espasa. 

El señor MINISTRO DE ECONOMIA Y HACIENDA 
(Solchaga Catalán): Los aprevecharé debidamente, señor 
Presidente. En primer lugar, para decir que me sorpren- 
de que una pregunta que se ha metido veinticuatro horas 
antes en la Cámara, al final se convierta en una tercera 
distinta de la primera; en segundo lugar, para decir que 
ciertamente existe un servicio de reclamaciones. Si tiene 
usted 1 .O00 casos, lo primero que tiene que hacer es acon- 
sejarles que vayan al servicio de reclamaciones del Ban- 
co de España, que es la primera vez que existe en nuestro 
país y que trata de limitar todo este tipo de prácticas abu- 
sivas; en tercer lugar, para decirle que, por muchos es- 
fuerzos que se hagan a veces desde la autoridad, las prác- 
ticas abusivas siguen subsistiendo, no solamente en el sec- 
tor financiero, sino en tantos otros sectores y que, natu- 
ralmente, estamos precisamente para responder de que 
esto no sea así o no siga siendo así. Pero lo que no puede 
usted es responsahilizar exclusivamente al Gobierno de 

una cosa como ésta, que tiene, desgraciadamente, una lar- 
ga tradición en nuestro país. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 
Eias, señor Ministro. 

- DEL DIPUTADO DON BALTASAR DE ZARATE Y 
PERAZA DE AYALA, DEL GRUPO PARLAMENTA- 
RIO CDS, QUE FORMULA AL MINISTRO DE ECO- 
NOMIA Y HACIENDA: LES CONSCIENTE EL SE- 
ÑOR MINISTRO DE ECONOMIA Y HACIENDA DE 
QUE GRAN NUMERO DE ORGANISMOS AUTONO- 
MOS ADMINISTRATIVOS CONTINUAN HACIEN- 
DO USO DE LAS PRACTICAS IRREGULARES CO- 
NOCIDAS COMO &AJAS Bm? 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Pre- 
gunta número 16, del Diputado don Baltasar de Zárate, 
del Grupo Parlamentario CDS, que tiene la palabra. 

El señor DE ZARATE Y PERAZA DE AYALA: Muchas 
gracias, señor Presidente. 

Señor Ministro de Economía y Hacienda, jes conscien- 
te de que gran número de organismos autónomos admi- 
nistrativos continúan haciendo uso de las prácticas irre- 
gulares conocidas como «cajas B»? 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 

El señor Ministro de Economía y Hacienda tiene la 
cias, señor De Zárate. 

palabra. 

El senor MINISTRO DE ECONOMIA Y HACIENDA 
(Solchaga Catalán): Gracias, señor Presidente. 

En los primeros meses del Gobierno socialista, en sep- 
tiembre -me parece recordar- de 1983, por la Interven- 
ción General del Estado se dirigió una serie de preguntas 
a todos los organismos públicos de carácter autónomo, 
administrativo o comercial solicitando información sobre 
todas sus cuentas y, después, se hizo la doctrina sobre qué 
características deberían tener estas cuentas cuando eran 
distintas de la normal abierta por el Tesoro en el Banco 
de España. 

Desde entonces, señor Diputado, se han encontrado 35 
que se podían llamar ncajas Bu, que se han eliminado, y 
ha habido 60 casos de apertura de expediente por irregu- 
laridades, aunque fueran en cuentas relativamente nor- 
males; irregularidades desde el punto de vista presupues- 
tario y de tesorería. Por tanto, yo no sé si su pregunta es 
si soy consciente de que existen todavía, a pesar de haber 
hecho un esfuerzo que no ha hecho ninguna Administra- 
ción anterior, y lo consiento, o su pregunta es que, a pe- 
sar de haber habido 35, quedan algunas. Si queda algu- 
na, setior Diputado, yo le agradeceré que me dé usted la 
información, porque me encargaré de que desaparezcan 
en tan poco tiempo como han desaparecido estas 35 a las 
que he hecho referencia. 
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El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 

El señor De Zárate tiene la palabra. 
cias, señor Ministro. 

El señor DE ZARATE Y PERAZA DE AYALA: Muchas 
gracias, señor Ministro. 

Realmente, si usted quiere saber las «cajas B» que exis- 
ten en estos momentos en la Administración española no 
tendría más que molestarse en leer las actas de la Comi- 
sión Mixta del Tribunal de Cuentas o leer también los in- 
formes, muy recientes, del Tribunal de Cuentas que me 
merecen todo el respeto y toda la credibilidad. En ellos, 
informes muy claros llevados hasta el día de hoy, audito- 
rías hasta el año 1984 de los organismos autónomos ad- 
ministrativos, empresas públicas, etcétera, ponen cons- 
tantemente en evidencia la situación al día, verificada al 
dfa, porque la verificación de la situación de los fondos, 
aun cuando se refieran a servicios anteriores, señor Mi- 
nistro, se practica en el acto, «in situ.. Y, evidentemente, 
la situación que pone de manifiesto el Tribunal de Cuen- 
tas es lo suficientemente grave como para tomar medidas 
que van mucho más allá de las que usted ha tomado has- 
ta el momento presente. 
Yo entiendo que ustedes -ya que ha hecho historia de 

cuando llegaron al poder en el año 1983- entonces dije- 
ron muchas cosas. En el programa electoral de 1982 ha- 
blaban de racionalización del gasto; en el programa de 
1986, como ya estaban en el instalados en el poder, ya no 
les interesaba tanto el control y hablaban más bien de 
que había que quitar trabas innecesarias o dificultades 
técnicas, porque evidentemente podían ser molestas, y la 
situación va de mal en peor como demuestran los infor- 
mes del Tribunal de Cuentas. 

Yo entiendo que es hora que usted, que demostró en 
esta Cámara en el debate de moción de censura al anti- 
guo Presidente del Gobierno, su preocupación por la 
Corrupción en los organismos públicos y dijo usted: Los 
trabajadores saben que el Gobierno socialista no les en- 
gaña, porque van a acabar con la corrupción en los orga- 
nismos del Estado. Pues bien, señor Ministro, los traba- 
jadores, los parados, los jubilados, los pensionistas, los 
usuarios de los servicios públicos de Sanidad y todos no- 
sotros, estamos, en una u otra medida, muy sacrificados 
y esperemos que, por favor, haga usted algo para evitar 
la corrupción en nuestro sistema administrativo. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 

Señor Ministro, tiene la palabra. 
cias, sefior De Zárate. 

El señor MINISTRO DE ECONOMIA Y HACIENDA 
(Solchaga Catalán): Gracias, señor Presidente. 

Ya he observado el aspecto sacrificado que S. S .  tiene, 
cosa que pondero. (Risas.) 

Dejando esto a un lado, nunca se había producido el le- 
vantamiento de 35 «cajas B» en los organismos autóno- 
mos, ni con la UCD ni con los gobiernos anteriores; se ha 
producido con este Gobierno y desde el año 1983. 

En segundo lugar, el Tribunal de Cuentas está todavía 

en el año 1983, está haciendo ahora la cuenta de 1984, y 
todos los datos que tiene sobre irregularidades, que no 
son esas 35 cuentas sino hasta 60, se los ha proporciona- 
do la Intervención General del Estado, Dirección General 
dependiente del Ministerio de Economía y Hacienda, Mi- 
nisterio componente del Gobierno socialista de la nación. 
Nadie más. No lo han encontrado ellos; no se lo ha dado 
la oposición; se lo ha dado el Gobierno, que ha sido quien 
ha regularizado todas estas cuentas. 

En última instancia, señor Diputado, tenemos tanto in- 
terés como S. S., y lo hemos demostrado -S.  S .  sólo hace 
preguntas, no hace expedientes como hago yo-, por de- 
purar todas las cuentas de toda la Administración, por 
evitar cualquier tipo o nivel de corrupción. Y estoy segu- 
ro de que el día que este Gobierno entregue el poder al 
siguiente Gobierno, quien quiera que éste sea y cuando 
quiera que esto se produzca, que no parece próximo, pre- 
sentaremos unas cuentas absolutamente de punto en 
blanco; estoy totalmente seguro. Tenga usted esa tranqui- 
lidad, que yo desde luego, como responsable político, la 
tengo. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 
cias, señor Ministro. 

- DEL DIPUTADO DON JOSE MAMA RIOBOO AL- 
MANZOR, DEL GRUPO PARLAMENTARIO DEL 

LORA EL GOBIERNO LA DESACELERACION DEL 
CDS, QUE FORMULA AL GOBIERNO: ¿COMO VA- 

RITMO DE CRECIMIENTO DEL CONSUMO PRI- 
VADO EN EL ULTIMO TRIMESTRE DE 1987, SE- 
GUN SE DESPRENDE DE LA ENCUESTA CONTI- 
NUA DE PRESUPUESTOS FAMILIARES REALIZA- 
DA POR EL INSTITUTO NACIONAL DE ESTA- 
DISTICA? 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Pre- 
gunta número 17, del Diputado don José María Rioboo Al- 
manzor, del Grupo Parlamentario del CDS. Señor Rioboo, 
tiene la palabra. 

El señor RIOBOO ALMANZOR: Muchas gracias, señor 
Presidente. 

Señor Ministro, jcómo valora el Gobierno la desacele- 
ración del ritmo de crecimiento del consumo privado en 
el último trimestre de 1987, según se desprende de la en- 
cuesta continua de presupuestos familiares realizada por 
el Instituto Nacional de Estadistica? 

Muchas gracias. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 

Señor Ministro de Economía, tiene la palabra. 
cias, señor Rioboo. 

El señor MINISTRO DE ECONOMIA Y HACIENDA 
3olchaga Catalán): Gracias, señor Presidente. 

Pues le diré que la valoramos con bastante tranquili- 
dad. ¿Por qué? Porque es verdad que, cuando uno hace la 
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comparación interanual, la tasa de crecimiento del cuar- 
to trimestre de 1987, por comparación al cuarto trimes- 
tre de 1986, parece desacelerarse; pero, naturalmente, us- 
ted sabe que una tasa de doce meses recoge todo lo que 
ha pasado a lo largo de esos doce meses. Sin embargo, al 
comparar cuál ha sido la evolución o el perfil a lo largo 
del año, usted habrá comprobado, porque es un experto 
en estas materias, que en realidad lo que hace el consu- 
mo en el cuarto trimestre es acelerarse respecto del ter- 
cero, y que donde se ha producido la desaceleración sig- 
nificativa es en los meses de verano. Esto me hace pensar 
que, a pesar de algunos titulares periodísticos muy lla- 
mativos, la verdad es que el consumo estaba fuerte en el 
último trimestre -eso dicen los indicadores cuantitati- 
vos-, y también continúa muy fuerte a juzgar por los da- 
tos de ventas de automóviles o los datos de ventas en gran- 
des almacenes en lo transcurrido del primer trimestre 
de 1988. . 

Concluyendo, juzgamos esos datos bastante tranquila- 
mente. Creo que no modifican ni los resultados de 1987 
que hemos venido declarando como previsibles ni las pre- 
visiones de 1988. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 

Señor Rioboo, tiene la palabra. 
cias, señor Ministro. 

El señor RIOBOO ALMANZOR: Sólo para agradecer al 
señor Ministro su interpretación. Muchas gracias. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 
cias, señor Rioboo. 

INTERPELACIONES URGENTES: 

- DEL GRUPO PARLAMENTARIO MIXTO-AGRUPA- 
CION DE DIPUTADOS PDP, SOBRE SEGURIDAD 
CIUDAQANA Y DELINCUENCIA COMUN 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursaul t): Pasa- 
mos al punto VI del orden del día, interpelaciones urgen- 
tes: interpelación del Grupo Parlamentario Mixto-Agru- 
pación de Diputados de la Democracia Cristiana, sobre se- 
guridad ciudadana y delincuencia común. Para su defen- 
sa tiene la palabra el señor Fraile. 

El señor FRAILE POUJADE: Muchas gracias, senor 
Presidente. 

Señoras y señores Diputados, antes de entrar en el con- 
tenido formal de esta interpelación, queremos aclarar lo 
que para nosotros, los dem6crata-cristianos, supone el 
concepto de seguridad ciudadana, que estoy seguro que 
es lo mismo que supone para el señor Ministro y para la 
mayoría -por no decir todos- de los miembros de esta 
Cámara. (El señor Vicepresidente, Cranadoe Calero, ocu- 
pa la Presidencia.) 

Seguridad ciudadana, ¿para qué? Seguridad ciudada- 
na para que pueda haber una situación que permita, ase- 

gure y favorezca el pleno ejercicio de los derechos funda- 
mentales y de las libertades públicas que proclama nues- 
tra Constitución. En este marco conceptual es en el que 
deseamos entrar en este debate. 

Señoras y seíiores Diputados, la seguridad ciudadana 
es necesaria para que se produzca ese ejercicio de los de- 
rechos y libertades fundamentales y también, y por ello 
mismo, es un servicio esencial para la sociedad que debe 
ser gestionado únicamente por el Estado. Y de la eficacia 
con la que se desarrolle este servicio y estas responsabi- 
lidades por el Ministerio que las tiene encomendadas, de- 
pende en buena medida el bienestar de los ciudadanos y 
el desarrollo de esas libertades y de ‘los derechos fun- 
damentales. 

La situación de este servicio no es buena, no funciona 
correctamente como lo hemos dicho todos en el debate 
del estado de la nación, como seguramente hoy lo volve- 
remos a decir todos, como seguramente lo dirá también, 
porque es honesto, el señor Ministro del Interior. El pro- 
pio Presidente del Gobierno en ese debate del estado de 
la nación expresaba una preocupación del Gobierno por 
el tema, una decisión que quebrar la arrogancia en el 
comportamiento de los delincuentes - c r e o  que cito más 
o menos textualmente las palabras del señor Presidente 
del Gobiern-, un anuncio de que el Gobierno va a de- 
dicar una atención preferente al problema para intentar 
cambiar la curva de crecimiento de la delincuencia co- 
mún y también, y muy importante, la disposición del Go- 
bierno de que haya un seguimiento por parte de la Cáma- 
ra de esas políticas de lucha contra la delincuencia. 

Creo que era bastante expresivo en la preocupación, en 
el deseo de mejorar una situación que no veía el Gobier- 
no bien en ese debate del estado de la nación, e incluso 
un reconocimiento de ciertos defectos de funcionamiento 
de la coordinación debida entre las fuerzas y cuerpos de 
seguridad y de algunas otras medidas operativas; medi- 
das e iniciativas operativas que también el Presidente del 
Gobierno en cierta forma nos pedía a la oposición y que 
yo creo que no podemos darle, señor Ministro. Nosotros 
le podemos dar, y le damos con mucho gusto, el aval del 
dinero presupuestario suficiente para atender la seguri- 
dad ciudadana, que me parece que está en una cifra de 
278.000 millones de pesetas para ese programa de segu- 
ridad ciudadana, que es prácticamente el 80 por ciento 
del presupuesto del Ministerio del Interior. Por tanto, ini- 
ciativas operativas, señor Ministro, es difícil darle; noso- 
tros podemos controlar su acción, podemos avalarle el di- 
nero necesario para actuar, pero el poder de tomar deci- 
siones lo tiene el Gobierno, lo tienen S .  S .  y nosotros de- 
bemos exigirle; el poder es suyo pero también la respon- 
sabilidad, señor Ministro. Tampoco creo que sea momen- 
to de ofrecerle cifras ni estadísticas de seguridad o inse- 
guridad ciudadana; somos más bien nosotros los que de- 
bemos recibir las suyas porque mis cifras siempre serían 
peores que las que usted me pudiera dar. Siempre me las 
podría discutir y seguramente tendrá usted mucha más 
razón que yo en las cifras que dé. 

Por eso, cuando terminamos el debate del estado de la 
nación pedimos la celebración de un debate específico so- 
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bre seguridad ciudadana. No fue admitido en ese momen- 
to por la Cámara y por eso hoy, con la urgencia debida, 
ofrecemos nuestra iniciativa para que sirva de reflexión, 
para que sirva de seguimiento, de búsqueda de solucio- 
nes, y vamos a expresar por ello nuestra posición en unos 
cuantos puntos. 

En primer lugar, al igual que decía al principio al afir- 
mar que el marco de la seguridad ciudadana sirve para 
que se desarrollen los derechos y libertades, también es- 
tamos convencidos, y creo que es conveniente afirmarlo, 
de que la raíz del problema de la inseguridad ciudadana 
hay que buscarla en la marginación y en la injusticia en 
que cultural y socialmente vive una parte de la sociedad 
española; esa famosa dualidad de la sociedad española de 
que hablamos nosotros y habló también el Presidente del 
Gobierno en el debate del estado de la nación. Ello no obs- 
ta para que aun con esa raíz los ciudadanos exijan al Go- 
bierno que tome unas medidas de urgencia para aliviar 
una cierta desmoralización que tiene la sociedad españo- 
la por la inseguridad ciudadana en la que se encuentra 
en este momento. 

Prácticamente la totalidad de la población española en- 
cuestada, señor Ministro, aproximadamente un 90 por 
ciento en Madrid, en Barcelona un poco más y en el resto 
de España alrededor del 90 por ciento, considera que la 
seguridad ciudadana es regular, mala o muy mala y es 
uno de los principales objetivos de la preocupación de los 
ciudadanos españoles en este momento; incluso en algu- 
nas encuestas está por encima del paro. Por tanto es una 
situaci6n en la que nadie desea vivir, porque, como decfa 
Voltaire y aunque sea una cita no muy oportuna en un de- 
mócrata-cristiano (Risas.), una de las mayores desgracias 
de las gentes honradas es que son también tímidas. La 
mayor parte de los ciudadanos somos tímidos, somos te- 
merosos y nos da miedo vivir con el problema de la de- 
lincuencia común y de la inseguridad ciudadana. Porque 
¡a delincuencia no s610 aumenta cada día, sino que, ade- 
más -y cito, señor Ministro, las frases o conceptos de res- 
ponsables en su Departamento, de sus propios Subsecre- 
tario o Directores Generales-, la delincuencia cada día 
está más y mejor organizada, emplea nuevos métodos y 
es más peligrosa, violenta y agresiva. 

La inseguridad ciudadana afecta mucho más negativa- 
mente a las clases sociales más humildes, porque esas cla- 
ses sociales viven en barrios periféricos, que tienen con- 
diciones urbanísticas y sociales poco adecuadas y que 
ofrecen mayores peligros para el cultivo de la inseguri- 
dad, porque esas clases no pueden pagar servicios ni in- 
dividuales ni colectivos de protección, porque no están ni 
siquiera en condiciones económicas de dotar a sus domi- 
cilios de defensa pasiva en el blindaje de puertas y en mé- 
todos de estas caractarísticas que se aconsejan por todos 
los expertos. 

La proliferación de la seguridad privada, en consecuen- 
cia, es espectacular. Se cubre por medio de contratos con 
empresas privadas el nivel de seguridad que el Estado no 
alcanza a proporcionar a los ciudadanos, pero lo cubren 
los ciudadanos que pueden cubrirlo. Es lo que se ha dado 
en llamar el mercado de la inseguridad, un mercado que 

económicamente se considera con futuro en los años 
próximos, precisamente porque se considera también que 
la inseguridad va a seguir en aumento. 

Otro punto para la reflexión es saber cómo se crean y 
por qué desaparecen diferentes planes del Ministerio del 
Interior tendentes a mejorar la situación. El señor Minis- 
tro decía hace unos momentos, contestando a una señora 
Diputada -no inventamos nada-, que hay que seguir los 
procedimientos lógicos de lucha contra la delincuencia y 
a mí me parece bien ese concepto, pero, señor Ministro, 
ipor qué se pasa del plan de presencia policial en la ca- 
lle, que se estableció, me parece, hace dos arios y que se- 
gún propia confesión de las autoridades de su Ministerio 
no ha dado los resultados esperados, por qué se pasa, digo, 
a las brigadas de seguridad ciudadana con el objeto de 
que el personal uniformado participe más activamente en 
la prevención, investigación y persecución de los delitos 
que de forma un tanto eufemística se llaman en el len- 
guaje de las autoridades de su Ministerio delitos meno- 
res? Delitos menores se llaman a los atracos en las calles, 
a los robos en el interior de los vehículos, el famoso robo, 
del cassette, del que no creo que se haya librado ya nin- 
gún ciudadano español o casi ninguno. Personalmente, si 
me permiten la reflexión, señorías, yo he sido objeto de 
robo cuatro veces, pero no soy de los que más veces le 
han robado el cassette de su coche, algún Ministro -lo sa- 
brá el señor Ministro del Interior mejor que yo- también 
ha sido objeto de ese robo. 

Esos son delitos menores, pero son los que producen se- 
guramente más incomodidad en la población. Delitos que 
podemos llamar como queramos, pero que, sin embargo, 
hacen que los ciudadanos vivan obsesionados día a día y 
con toda razón, porque están inseguros en sus casas y en 
la calle. 

Otra duda que se nos ocurre para esta interpelación, se- 
ñor Ministro, al hilo de la anterior, es el resultado de cier- 
tas operaciones más o menos espectaculares, que yo no 
quiero calificar como operaciones de maquillaje, porque 
sabe el señor Ministro de sobra que siempre considero la 
buena voluntad en política y su honestidad en el cumpli- 
miento de su cargo y su veteranfa ya - c r e o  que será uno 
de los Ministros del Interior más veteranos de Europa- 
que le acreditan como un Ministro capaz de resolver mu- 
chos problemas. Pero hay ciertas operaciones que pare- 
cen muchas veces, como digo, operaciones de maquillaje 
o de imagen. No me refiero a operaciones como la llama- 
da «operación primavera», que en algunos casos parece 
una secuencia de película americana, con televisión in- 
cluida en una serie de actuaciones en la calle, me refiero, 
por ejemplo, al problema de que se suprimen unas cier- 
tas escoltas, seguramente bien suprimidas, posiblemente 
habría personalidades que no tendrían ya por qué tener 
esas escoltas, con una condición, que no se debió de decir 
a quién o a quiénes se las quitaban, porque seguramente 
puede haber producido también una cierta inseguridad 
en otra esfera, en la terrorista. Pero se suprimen las es- 
coltas, como digo, y los coches y según a mí me han co- 
municado -y no quiero con esto traer ninguna sensaci6n 
de escándalo aquí- esos inspectores que han sido quita- 
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dos han llegado a muchas comisarías y les han dicho que 
no sabían a qué servicio enviarles. Es decir, que no esta- 
ba programado, sino que cuando en el debate del estado 
de la nación todo el mundo habla de la inseguridad ciu- 
dadana y cuando hay una hemeroteca tremenda de estos 
últimos meses que habla de la inseguridad ciudadana, se 
busca producir un efecto psicológico en la población, efec- 
to psicológico que yo comprendo, como cuando se ponen 
los controles en las carreteras. Pero pasados unos días, se- 
ñor Ministro, seguramente todos los ciudadanos se dan 
cuenta de que eso ha servido para poco. 

En todos estos motivos se basa nuestra interpelación. 
Queremos saber los propósitos del Gobierno para mejo- 
rar la situación, para, si es posible, aliviar esa sensación 
de inseguridad con la que viven los españoles en las ciu- 
dades intermedias, en las grandes, en las pequeñas y en 
el campo. Y digo también en el campo porque hace pocos 
días hubo noticias de que había matreros en algunas par- 
tes del territorio nacional y que se organizaban partidas 
de ganaderos para defenderse, como si estuviésemos en el 
oeste americano del siglo pasado. 

Señor Ministro, la Agrupación de Diputados de la De- 
mocracia Cristiana está segura de que usted es un Minis- 
tro capaz de resolver ese problema. Otras cosas más difí- 
ciles está haciendo. Sabe también, señor Ministro, que no 
le ha faltado nunca ni le va a faltar nuestro apoyo en este 
tema. Pero creemos que nuestra obligación es interpelar- 
le, porque pensamos que es obligación de la Cámara ocu- 
parse de los problemas cotidianos de los ciudadanos y 
obligación del Gobierno tranquilizarlos. Daría por muy 
bien empleada esta interpelación, señor Ministro, si de lo 
que de aquí puede llegar a la calle los ciudadanos tuvie- 
ran la sensación de que hay un Ministro del Interior que 
está dispuesto -por supuesto que sí, eso ya lo sé- y que 
es capaz de aliviar esa situación mala y de tensión que tie- 
ne en este momento la población respecto a la inseguri- 
dad ciudadana. Es usted capaz de hacerlo, señor Minis- 
tro. Nosotros, repito, también somos capaces de ayudar- 
le. Lo hemos demostrado en nuestra colaboración con el 
Ministerio del Interior en cosas mucho más difíciles, mu- 
cho más complicadas. No le ha faltado nuestro apoyo ni 
le va a faltar en las dotaciones económicass y en todo lo 
demás que necesjte, porque creemos que todo lo que ha- 
gamos por ayudar al Gobierno para lograr el bienestar de 
los ciudadanos es en beneficio del país y también de to- 
dos los grupos y de todas las formaciones políticas. 

Muchas gracias, señor Presidente. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Mu- 

Para contestar en nombre del Gobierno, tiene la pala- 
chas gracias, señor Fraile. 

bra el señor Ministro del Interior. 

El señor MINISTRO DEL INTERIOR (Barrionuevo 
Petia): Muchas gracias, señor Presidente. 

Debo decir, en primer lugar, que por supuesto estoy de 
acuerdo con el preámbulo de la intervención de don Mo- 
desto Fraile, Diputado que ha formulado la interpelación, 
relativo a cuál es la finalidad de la política en materia de 

seguridad ciudadana, que es ciertamente -nuestra Cons- 
titución lo establece- lograr la mayor garantía en el ejer- 
cicio de los derechos y de las libertades del conjunto de 
los ciudadanos. 

También es de justicia agradecer el tono, las sugeren- 
cias y las amabilidades de la intervención de don Modes- 
to Fraile. Ha habido también, como es lógico, algunas crí- 
ticas y algunas preguntas o interrogaciones sobre aspec- 
tos concretos que voy a tratar de contestar o de aclarar a 
sus señorías. 

Me parece que la articulación de la interpelación po- 
dríamos resumirla, en cuanto a la inquietud que suscita 
este problema de la inseguridad ciudadana, en tres aspec- 
tos principales. De una parte, la sensación generalizada 
de que la delincuencia, la criminalidad en nuestro país si- 
gue una línea ascendente desde hace varios años y se pro- 
duce un incremento que afecta a todo el territorio nacio- 
nal. En segundo lugar, que se puede considerar que la de- 
lincuencia está cada día más organizada, que tiene más 
medios y que, en algún aspecto, es más violenta y peli- 
grosa. Y, en tercer lugar, que las acciones emprendidas 
desde el Gobierno, y singularmente desde el Departamen- 
to del Interior, no han obtenido los resultados esperados. 
Me parece, señorías, que básicamente éstos serían los tres 
puntos principales del eje argumental. Respecto a ellos, 
yo quisiera hacer las precisiones al caso que me parecen 
obligadas. 

En cuanto a la línea ascendente de la delincuencia en 
nuestro país, me parece que podemos tomar como ele- 
mento de análisis los últimos diez años. Si consideramos 
todo este período, efectivamente, puede constatarse que 
se viene produciendo un incremento constante en las ci- 
fras de delitos conocidos en nuestro país. En todo este pe- 
ríodo las circunstancias no son exactamente iguales. Se 
producen crecimientos muy fuertes, por encima del 30 por 
ciento con respecto al año anterior, en los años 1978 y 
1979 y también en los años 1983 y 1984. Se produce una 
reducción, la única en todo el período, en el año 1980 en 
cuanto a las cifras de delitos conocidos, y se producen 
unos incrementos medios, inferiores al 10 por ciento, en 
el resto de los años. Es decir, la sensación se corresponde 
con la realidad en cuanto a los delitos conocidos, si bien 
las tendencias no son idéntivas en todos los períodos. 

El segundo aspecto era que se considera que la delin- 
cuencia, en ocasiones - d e  alguna forma se ha expresado 
también en la interpelación-, está más organizada y que 
los delitos más violentos crecen. Esta es una premisa más 
discutible, que requiere mayores matizaciones. Es eviden- 
te que hay algunas formas de delincuencia que en todo 
este período han adquirido un mayor nivel organizativo. 
El caso paradigmático es el del trafico de droga, pero ha- 
bía otras formas de delincuencia que también tenían ese 
nivel organizativo y que seguramente incluso han dismi- 
nuido en este período. También es un supuesto muy claro 
el de la delincuencia terrorista. En cuanto a los distintos 
delitos, la apreciación de que los más violentos, los más 
peligrosos son los que tienen un incremento mayor, no se 
corresponde con la realidad, señorías. Por el contrario, los 
delitos más graves, los delitos contra las personas -ho- 
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micidios, asesinatos, lesiones- tienen una cifra estable 
en todo este período en nuestro país y, si me lo permiten, 
se percibe una cierta reducción, muy leve, pero una cier- 
ta reducción. 

En los delitos contra las personas se produce un incre- 
mento en las cifras de los conocidos en los supuestos de 
violación, pero se trata de cifras con las que hay que te- 
ner una cierta cautela, señorías, porque es un delito que, 
por sus consecuencias sociales, en nuestro país permane- 
ce un volumen oculto de ellos, lo que los expertos llaman 
cifras negras, que no permite establecer comparaciones 
homogéneas. Sin duda, esos frenos sociales para la denun- 
cia de este tipo de delitos han disminuido en los últimos 
años, y eso puede tener alguna relación o explicación con 
respecto a la cifra de delitos conocidos, incrementada en 
los últimos años respecto a esta modalidad delictiva. 

Finalmente, quisiera precisar lo que se refiere al acier- 
to o eficacia de las medidas que ha venido adoptando el 
Gobierno, sobre todo a través de la acción del Ministerio 
del Interior. 

Si se parte de la premisa obvia y obligada de la conve- 
niencia de que se reduzca el volumen global de delitos co- 
nocidos, evidentemente la afirmación de que las acciones 
llevadas a cabo no han dado el resultado apetecido es cier- 
ta, Si se establece alguna distincibn en cuanto a las mo- 
dalidades delictivas, cabe establecer también matiza- 
ciones. 

Insisto, señoría, y estaría en concordancia con el su- 
puesto anterior, que los delitos más graves en nuestro país 
no crecen, incluso algunos de estos delitos se reducen. Los 
delitos más graves contra la propiedad, los atracos en el 
lenguaje ordinario, los robos con violencia o intimidación 
en establecimientos comerciales, en entidades bancarias 
y en otros establecimientos de distinto tipo tienden a re- 
ducirse en nuestro país, pero se produce un incremento 
muy fuerte de otros delitos contra la propiedad, lo que co- 
múnmente se denomina «el tirón», que es también un 
robo con violencia o intimidación, o los robos en vehícu- 
los, como los ejemplos que ha puesto su señoría. 

Haremos alguna referencia a cómo, a nuestro juicio, 
debe de enfocarse la lucha contra estas modalidades de- 
lictivas, sin abandonar, por supuesto, la lucha contra las 
demás. Respecto a ello quería también introducir algu- 
nas explicaciones o aclaraciones a lo que ha dicho su 
señoría. 

Antes me refería, al contestar a una pregunta de una se- 
ñora Diputada, a que no es la política más adecuada la 
de tratar de inventar de una manera, diríamos, apresura- 
da nuevas formas, nuevas medidas, nuevas actuaciones, 
nuevas modalidades. Por el contrario, parece que lo más 
adecuado es ir rectificando, obviamente, aquellas actua- 
ciones, aquellos elementos que presenten una menor efi- 
cacia o que se comprueben como erróneos, pero sin insis- 
tir en las líneas generales cuando se piensa que la políti- 
ca está bien formulada en esos aspectos globales o ge- 
nerales. 

Por eso también, al igual que decía al contestar a esa 
pregunta, señoría, creo que no es del todo adecuado en 
muchas ocasiones tratar de sintetizar en una sola frase 

una idea que requiere una explicación algo más amplia, 
algo más pormenorizada. No es correcto decir que ha sido 
sustituido un plan de presencia policial por otro de ac- 
tuación de las brigadas de seguridad ciudadana, sino que, 
por el Contrario, nos estamos encontrando ante una adap- 
tación del mismo plan, de la misma medida. Las nuevas 
brigadas de seguridad ciudadana surgen como una con- 
secuencia lógica, obligada de la unificación de cuerpos 
que se produce tras la Ley de Fuerzas y Cuerpos de Se- 
guridad del Estado, pero supone un complemento, un 
añadido, una adaptación de ese plan de presencia policial 
en la calle que ya estaba vigente. 

Se ha referido su señoría (y entraríamos en el campo, 
una vez más, de la enumeración de las acciones a llevar. 
a cabo, y debo hacerlo con toda rapidez porque veo que 
el tiempo está agotado); ha mencionado al menos, las cau- 
sas de la delincuencia y cómo -parece una reflexión ob- 
via, pero es necesario insistir en ella- no toda la política 
gubernamental de. la lucha contra la delincuencia puede 
centrarse en los aspectos policiales, con ser éstos muy 
importantes. 

Quisiera decirle que en ocasiones reflexionamos sobre 
estos aspectos y he trasladado a sus señorías -me parece 
que estaba presente en la Comisión de Justicia e Interior 
el mismo Diputado que formulaba la interpelación cómo 
en ocasiones se nos presenta una alternativa muy doloro- 
sa y, sin embargo, hay que tomar las decisiones corres- 
pondientes, cuando en determinados focos de marginali- 
dad, que están ciertamente muy unidos a las situaciones 
de delincuencia, se programan actuaciones policiales es- 
peciales. Señalaba a SS. SS. cómo en esos focos -para 
hacer más expresivo que esta política tiene que ser glo- 
balizadora-, cómo en esos focos de delincuencia y de 
marginalidad, repito, el contacto de los habitantes de esos 
núcleos con funcionarios del Estado suele estar limitado 
a funcionarios de policía y cómo, además, ese contacto 
con funcionarios de policía en esos núcleos no se realiza 
de la forma usual como los ciudadanos tienen relación o 
contacto con la policía, sino que, por el contrario, se pro- 
duce de una manera especial, con esas operaciones que 
son necesarias, que hay que repetir y que hay que insistir 
en ellas todo cuanto sea posible, pero sólo tienen ese con- 
tacto de esa forma -diríamos- sorpresiva, con unas ac- 
tuaciones policiales masivas, en operaciones obligadas y 
necesarias, pero, como digo, no usuales en otras zonas, en 
otras localizaciones. 

Seguramente, señorías, el combate contra esta delin- 
cuencia en la que estamos insistiendo, esto que otros, no 
nosotros, llaman delincuencia menor, tiene que tener en 
cuenta tres aspectos fundamentales. 

De una parte, esa lucha contra la marginalidad. Esos fo- 
cos de marginalidad están muy unidos, señorías, a la pro- 
ducción de hechos delictivos -diríamos- masivos. Sin 
embargo -y vuelvo a decirl- no se trata de disminuir 
o de disculpar la responsabilidad de los que tenemos el 
encargo o la dirección de las Fuerzas de Seguridad. Sin 
duda creo que todos coincidirán en que esas acciones po- 
liciales, con ser necesarias y obligadas, no pueden ser el 
único tratamiento de estos focos de marginalidad, muy 
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unidos a la producción de hechos delictivos en masa. 
Hay otro aspecto que ha sido señalado puntualmente 

por S .  S . ,  que es la droga como factor criminógeno. Cier- 
tamente, aunque sea muy difícil concretar, es evidente 
que un porcentaje muy alto de estos hechos delictivos es- 
tán unidos también a la necesidad de proveerse de droga 
por parte de los que son adictos a los diversos tipos de 
estupefacientes. 

Hay un plan global del Gobierno, al que ya nos hemos 
referido, respecto al que estamos muy dispuestos a reci- 
bir todo tipo de sugerencias, de críticas o de aportacio- 
nes, pero pensamos, señorías, que está bien orientado, que 
está dando sus frutos y que hay que insistir en el mismo 
con tenacidad. 

Hay un tercer aspecto que también consideramos que 
es del máximo interés. Me refiero a la delincuencia juve- 
nil, que tiene también un aspecto policial. No se puede re- 
huir la intervención policial, pero yo creo que debiéramos 
también, señofías, todos, meditar sobre el hecho de que 
un porcentaje que supera a la cuarta parte del total de de- 
tenidos en nuestro país es de personas menores de veinte 
años. 

Insisto una vez más en que no se trata de rehuir res- 
ponsabilidades. Tiene' que haber una intervención poli- 
cial. Con certeza, esa intervención policial puede y debe 
acentuarse en esos distintos aspectos, pero creo que debe 
estar claro que no podemos centrarlo todo, cifrarlo todo 
en esa actuación policial. No obstante, señoría, y en esa 
línea de no rehuir las propias responsabilidades, dado ya 
que he abusado con largueza de la benevolencia de la Pre- 
sidencia, paso a enumerarle muy rápidamente distintas 
medidas que están en marcha y que, a nuestro modo de 
ver, hay que insistir en ellas e incluso acentuarlas. 

En lo que se refiere a medidas de política policial, den- 
tro de lo que nosotros llamamos la funcionalización ope- 
rativa de la policía, en primer lugar, existe la acotación 
de las zonas delictivas, según sus modalidades, es decir, 
hay programaciones operativas según las necesidades de 
cada ciudad, de cada zona del territorio. En segundo lu- 
gar, las medidas contra la delincuencia menor que son es- 
tas brigadas de seguridad ciudadana, nutridas fundamen- 
talmente de miembros de la policía uniformada que rea- 
lizan funciones policiales en ese tipo de delincuencia. Hay 
una reestructuración en marcha de las antiguas compa- 
ñías de la reserva genetal. Se están potenciando, y vamos 
a insistir en ello, las brigadas y los grupos adscritos de po- 
licía judicial. Hay un esfuerzo notable para mejorar la in- 
formación policial. Se trata también de incentivar una 
cierta productividad policial, si me permiten usar esa ter- 
minología en una materia como ésta. Hay un incremento 
notable de la eficacia policial en la lucha contra el tráfico 
de drogas, de estupefacientes. Se está incentivando, acen- 
tuando el control sobre las actividades de compra-venta 
de objetos usados, en cuanto que a través de ello en mu- 
chas ocasiones hay compra-venta de objetos robados o re- 
ceptación de los mismos. Se han formado grupos especia- 
lizados en delincuencia juvenil, y se han potenciado los 
grupos especializados en delincuencia extranjera. A l  mis- 
mo tiempo, se trata de mejorar la relación y trato con el 

público, personalizando la atención al ciudadano y muy 
especialmente al que es víctima de una acción delictiva, 
dándole una atención individualizada con respecto a su 
caso y a su situación personal. 

Finalmente, se trata de coordinar las actuaciones de 
distintas administraciones públicas o de distintas institu- 
ciones, haciendo que en las comisarías provinciales y de 
distrito o en las instalaciones de la Guardia Civil, se ten- 
ga un contacto permanente, estable con entidades comer- 
ciales, vecinales, educacionales, etcétera, al mismo tiem- 
po que de acuerdo con lo que se establece en la Ley de 
Fuerzas y Cuerpos de Seguridad se han ido creando jun- 
tas locales de seguridad, estando constituidas en este mo- 
mento 87 juntas locales de seguridad en veinticuatro pro- 
vincias distintas, y pendiente de constituirse otras 57 más 
en las próximas semanas. 

Como conclusión, y respondiendo un poco a su amable 
reto, señoría, pienso que estamos dispuestos, decididos a 
afrontar esta tarea difícil, esa lucha difícil contra la de- 
lincuencia y contra la criminalidad, y pensamos -S.  S .  
se ha adelantado muy amablemente al afirmarlo con ro- 
tundidad- que también somos capaces. 

Muchas gracias. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 

Tiene la palabra el señor Fraile. 
cias, señor Ministro. 

El señor FRAILE POUJADE: Muchas gracias, señor 
Presidente. Señor Ministro, cuando terminó el debate del 
estado de la nación, nuestra Agrupación Parlamentaria, 
la Democracia Cristiana, pidió en las resoluciones un de- 
bate sobre este problema. Y ello, señor Ministro, porque 
entendíamos que el problema no era solamente del Mi- 
nisterio del Interior. Ya en la primera parte de la inter- 
pelación me he adelantado a decir que aquí hay un pro- 
blema urgente e importante de marginación social, de 
dualidad de españoles que viven de una manera o de otra, 
pero también de marginación cultural y de delincuencia 
juvenil. 

Usted tiene muchas veces la mala suerte de ser el Mi- 
nistro del Interior, y naturalmente le llega el final de todo 
un proceso, que es la delincuencia a la que tiene que res- 
ponder por otras causas en muchas ocasiones, y que si se 
eliminaran de rafz, no se producirían. Ese era nuestro ob- 
jetivo. No se consid&ró conveniente por gl Grupo mayori- 
tario apoyar entonces ese debate general, que hubiera 
sido muy interesante, porque podríamos haber analizado 
todas las cuestiones de una manera mucho más profunda. 

Señor Ministro, cuando le hablo de cuestiones policia- 
les, de delincuencia, no tengo otro dato que los aDiarios 
de Sesiones, de las comparecencias de las autoridades del 
Ministerio del Interior en el debate presupuestar¡& De ahí 
tomé las palabras del Director General de la Policía de 
que el plan de presencia policial en la calle -leo textual- 
mente del aDiario de Sesiones# de la Comisión de Presu- 
3uestos del día 18 de octubre pasad- u... es un poco,, 
decía el Director General, a . . .  en lo que se ha basado en 
:stos años anteriores el planteamiento del Ministerio en 
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cuanto a atajar esta pequeña delincuencia, tengo que de- 
cirle que se ha puesto en marcha en las grandes ciuda- 
des, especialmente en Madrid, Barcelona, Sevilla, Valen- 
cia, en Málaga y en alguna otra ciudad, concretamente en 
Las Palmas de Gran Canaria. No se han obtenido los re- 
sultados que todos esperábamos, pero teníamos que abor- 
darlo de alguna otra manera. ¿Qué se ha hecho...?)) Y se 
contesta a sí mismo: «... hemos organizado las brigadas 
de seguridad ciudadana, como estaban las brigadas de po- 
licía judicial...)). Lo que usted ahora mismo acaba de 
reiterar. 

Es decir, el Director General de la Policía confesaba el 
fracaso del plan de presencia policial en la calle, no yo. 
Lo único que le puedo señalar, señor Ministro, como cual- 
quiera de los Diputados que estamos sentados en esta Cá- 
mara, es la sensación que tenemos como ciudadanos, y la 
que ellos, a su vez, nos transmiten de que viven insegu- 
ros. Eso es cierto. Esa sensación. Hay que procurar que 
desaparezca o que se atenúe esa sensación. Eso es lo que 
decía también el Presidente del Gobierno en el debate so- 
bre el estado de la nación. 

¿Preocupa al Gobierno? Creo que sí. ¿Cómo no va a 
preocuparle? Hay que tomar medidas. Ahora mismo el se- 
ñor Ministro ofrece una serie de medidas que son muy 
convenientes, pero que tendremos que seguir de una ma- 
nera muy puntual en debates y comparecencias subsi- 
guientes, aunque sea a riesgo de tener que entretener a 
S .  S .  con demasiadas comparecencias ante la Comisión. 

Hay otra reflexión que me gustaría plantear al señor 
Ministro. Dice S .  S .  que hay un incremento de la eficacia 
de la acción policial en la lucha contra el tráfico de dro- 
gas. Es cierto; hay más acciones de aprehensión de droga 
y de traficantes de drogas. Pero, ¿no será, también, señor 
Ministro, que hay más tráfico de drogas? La proporción 
es que con el mismo tráfico de drogas hay más aprehen- 
siones, más eficacia en la acción policial -o j a l á  sea así-, 
lo es que hay más tráfico de drogas y por eso se produ- 
ceo más acciones policiales en contra de ese tráfico? 

Ese es un problema que tenemos que plantearnos, por- 
que parece -según se lee muchas'veces en la prensa- 
que nuestro país ahora mismo es algo así como un por- 
taaviones que sirve de llegada y salida del tráfico de dro- 
gas de un continente a otro. En ese caso, sería preo- 
cupante. 

En el tema del tráfico de drogas, como en el de la de- 
lincuencia juvenil, nuestra Agupación ha hecho siempre, 
y hará, todas las aportaciones que pueda. Como en este 
caso, señor Ministro -decía antes y repito ahora-, en el 
que le tendremos que preguntar. Yo no le puedo dar me- 
didas operativas -no soy el Ministro del Interior ni tam- 
poco deseo serlo- porque el que tiene los datos, el que tie- 
ne a su mando a las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad es 
su señotía. Lo que haré, señor Ministro, será pedirle que 
nos informe acerca de esta serie de medidas que acaba de 
citar (que no reitero para no cansar la atención de 
SS. SS.) para que nos dé cuenta, en sucesivas compare- 
cencias, en el día a día, de la eficacia que tienen, que oja- 
lá sea mucha. 

Muchas gracias. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 

Tiene la palabra el señor Ministro. 
cias, señor Fraile. 

El señor MINISTRO DEL INTERIOR (Barrionuevo 
Peña): Gracias, señor Presidente. 

Señor Diputado, la primera cuestión me parece que ya 
está clara. Lo que se ha formulado por mi parte ha sido 
una aclaración. No se trataba de sustituir un plan por 
otro, sino de completar y de adaptar a las necesidades y 
a los cambios legales que se habían producido un plan 
que ya estaba vigente, Efectivamente, mientras no se pro- 
duzca una reducción de las cifras globales de delincuen- 
cia o de criminalidad, no podemos decir -ni de ése ni de 
n ingunw que haya resultado un plan satisfactorio. 

En cuanto al otro tema concreto al que se ha referido 
en su réplica el señor Diputado interpelante, el relativo a 
la eficacia en la lucha contra el tráfico de drogas, tratán- 
dose, naturalmente, de un mercado clandestino, es muy 
difícil valorar hasta dónde llega esa eficacia y cómo se 
está atajando -si es que se está haciendo- la introduc- 
ción de droga en nuestro país. 

Cabe establecer otras comparaciones que, inevitable- 
mente, tienen que ser internacionales. El Presidente del 
Gobierno en el debate sobre el estado de la nación dio una 
cifra en la tribuna, estableciendo una comparación con 
un país sobre el que se tiene, normalmente con justicia, 
una idea de eficacia, de organización correcta de todos es- 
tos servicios: la República Federal Alemana. En la Repú- 
blica Federal Alemana mueren -se puede considerar esto 
como un indicio-, por causa de la droga, mucho más del 
doble de personas que en España. La droga aprehendida 
en la República Federal Alemana es sensiblemente infe- 
rior a la que se aprehende en España. Puede no ser un 
dato del todo categórico, pero alguna conclusi6n se pue- 
de extraer de él. 

En cuanto a que España sea un país de tránsito de dro- 
ga, he de matizar que puede serlo de algunos tipos de es- 
tupefacientes, no de todos. De la droga que normalmente 
se considera como de mayor peligrosidad, la heroína, so- 
mos un país sólo consumidor, no de tránsito. También en 
esa modalidad de droga las aprehensiones, las detencio- 
nes y las incautaciones que se producen en España resis- 
ten ventajosamente la comparación con nuestros socios 
de la Comunidad Europea. 

Señoría, en la lucha contra el tráfico de droga, con to- 
das sus dificultades y reconociendo, por supuesto, que se 
ha producido un incremento del tráfico y del consumo, la 
acción está resultando eficaz. Es necesario sostenerla e in- 
sistir en ella y, sin duda, incrementarla y completarla con 
otras medidas. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): iGru- 
pos que desean intervenir' para fijar su posición en el de- 
bate? (Pausa.) 

Por la Agrupación de Izquierda Unida-Esquerra Cata- 
lana, tiene la palabra el señor Espasa. 

El señor ESPASA OLIVER: Gracias, señor Presidente. 
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La seguridad ciudadana, como ha dicho el Diputado 
que ha intervenido en primer lugar, fue ya objeto de am- 
plia discusión en el debate sobre el estado de la nación. 

Nosotros en aquel momento y en la presentación de re- 
soluciones ya aportamos cuál era nuestra visión sobre la 
inseguridad ciudadana, de las causas profundas que inci- 
den en ella (el señor Fraile ha mencionado alguna), fun- 
damentalmente la marginación social y la desigualdad so- 
cial, que no es la justificación, naturalmente, pero sí la 
causa profunda y primera de esta inseguridad ciudadana 
que se manifiesta en forma de delitos menores o mayores. 

Esta es una política y una visión desde la izquierda que 
considera que se deben atacar fundamentalmente las cau- 
sas profundas y originarias de esta situación. No se trata 
simplemente de incrementar la vigilancia y la represíón 
contra la delincuencia (con eso no estamos diciendo que 
no creamos que hay un momento específico de actuación 
policial y de represión contra la delincuencia organiza- 
da), sino que no debería ser éste el elemento fundamental 
de una política sobre esta cuestión. Una política que ten- 
diese a disminuir la marginación social, a fomentar el em- 
pleo, a fomentar la educación y la cultura; a fomentar, en 
definitiva, la igualdad social daría, a la larga, mejores 
resultados. 

Sobre la inseguridad ciudadana se pueden hacer, a ve- 
ces se hacen -no digo que haya sido el caso de este de- 
bate-, acusaciones fáciles, tremendistas, que pretenden, 
consciente o inconscientemente, incrementar el grado psi- 
cológico de inseguridad ciudadana. Voy a poner un sim- 
ple ejemplo, por otra parte dramático, para que reflexio- 
nen SS. SS. ¿Saben SS. SS., por ejemplo, que en España 
en un año mueren más mujeres por violencia contra sus 
personas que individuos en actos terroristas? Esta es una 
cifra absolutamente estremecedora que nos debería hacer 
pensar mucho. ¿Introducimos las muertes de mujeres por 
violencia sobre ellas en el capítulo de inseguridad ciuda- 
dana, cuando estamos hablando, esta materia? Muchas 
de estas muertes se producen en el domicilio conyugal, 
por agresión del marido, compatíero, etcétera. En cam- 
bio, este punto no aparece nunca en la reflexión sobre in- 
seguridad ciudadana. 

Este botón de muestra lo he aportado, señoras y seño- 
res Diputados, como ejemplo de que la inseguridad ciu- 
dadana no es ni mucho menos un tema de vigilancia y re- 
presión policial, sino que es mucho más profundo y com- 
plejo, como ya se ha dicho por parte de los otros orado- 
res. Nosotros, simplemente, queríamos añadir esta re- 
flexión de tipo general. 

A más marginación más delincuencia. Si queremos de 
verdad abordar en profundidad el problema de la insegu- 
ridad ciudadana; de la delincuencia, que es la espuma de 
la misma, hemos de abordar fundamentalmente el tema 
de la marginación social, que no es más que el reflejo de 
las profundas y graves desigualdades sociales que nues- 
tra sociedad produce. La desigualdad social no justifica 
la delincuencia -no decimos esto-, pero, evidentemen- 
te, sí la explica. Si queremos actual racionalmente debe- 
mos hacerlo, en primer lugar, contra la desigualdad y la 
marginación social. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 

Por el Grupo Parlamentario de Minoría Catalana, tiene 
cias, señor Espasa. 

la palabra el setíor Cuatrecasas. 

El señor CUATRECASAS 1 MEMBRADO: Señor Presi- 
dente, señoras y señores Diputados, la interpelación que 
ha presentado el Grupo de la Democracia Cristiana ha te- 
nido la virtud de traer a debate a este Congreso un tema 
recurrente, como es el relativo a la seguridad ciudadana 
y la delincuencia común. 

De las informaciones que nos ha dado el señor Minis- 
tro, que ya se deducían del planteamiento que hacía el 
portavoz Modesto Fraile, se observa que, aunque es un 
asunto que se repite, tiene un aspecto diferente del plan- 
teado en ocasiones anteriores. Me parece que es bueno in- 
sistir precisamente en esta diferencia. 

El señor Minisrto ha dado unas estadísticas. Afirmaba 
que en los años 1978 y 1979, el crecimiento de la delin- 
cuencia, de la inseguridad ciudadana, había sido notable 
y espectacular, del orden del 30 por ciento. Luego, se es- 
tabiliza, e incluso hay un año en que desciende. Después, 
en los años 1983 y 1984, vuelve a incrementarse la cifra 
para, en años posteriores, descender. 

Es inevitable concatenar estas cifras de incremento de 
la delincuencia con situaciones que esta Cámara ha cono- 
cido y debatido. En 1978 y 1979 el incremento de la de- 
lincuencia podría atribuirse a un período constituyente 
en el que determinados resortes de los diversos poderes 
del Estado no tenían una actuación suficientemente efi- 
caz, ni quizás existía un marco legislativo adecuado para 
actuar con contundencia sobre estos temas. 

Después, viene la famosa reforma de la Ley de Proce- 
dimiento Penal sobre la libertad provisional que endure- 
ce este aspecto y baja la tasa de delincuencia, según las 
estadísticas que nos acaba de exponer el señor Ministro. 
El primer Gobierno socialista da marcha atrás a esta re- 
forma. La conclusión que parece evidente, estadística- 
mente hablando, es que en los años 1983 y 1984 el incre- 
mento vuelve a ser notable hasta que el propio Gobierno 
socialista retrocede, se desdice de su propia reforma y es- 
tablece el sistema legal que en este momento se está apli- 
cando. No digo que tenga una relación total y absoluta 
con las estadísticas que los reflejan, pero sí debe tener al- 
guna correlación. 

Lo cierto, señor Ministro y señor interpelante, es que 
más que un problema de marco legislativo, más que un 
problema de normas jurídicas, estamos ante una situa- 
ción en la que se hace absolutamente indispensable y ur- 
gente la actuación ejecutiva. Se nos han explicado unas 
determinadas actuaciones, unos determinados planes y 
unas determinadas reaiizaciones, que no creo agoten las 
posibilidades, no sólo de la actuación ejecutiva en el mar- 
co de la Administración del Estado, sino de las restantes 
Administraciones públicas. 

Tampoco se ha organizado la cdordinación de las Fuer- 
zas y Cuerpos de Seguridad del Estado dependientes de 
las diversas Administraciones públicas. En la Ley de Ba- 
ses se establecen las actuaciones de los diversos Cuerpos 
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y Fuerzas de Seguridad del Estado y, como tales, no so- 
lamente se contempla el Cuerpo de la Policía y la Guar- 
dia Civil, sino también las policías autonómicas e, inclu- 
so, las policías locales. Estimo, por ello, que debería or- 
ganizarse su coordinación, que está en sus primeros bal- 
buceos, para lograr un resultado eficaz. 

En el caso concreto de Cataluña (podría citar algún otro 
ejemplo concreto), asistimos a una discusión de prerroga- 
tivas de lo que es la Administración del Estado respecto 
a policías autonómicas cuando éstas reclaman, por ejem- 
plo, realizar la función de policía judicial que le reconoce 
la propia ley-marco, aunque una interpretación restricti- 
va no permite que esto, de momento, sea así. En cuanto 
a la coordinación con las policías locales, hemos tenido 
un ejemplo en Barcelona de falta de coordinación entre 
la policía local y la policía dependiente de la Administra- 
ción del Estado, quizá por falta de organización conjun- 
ta, porque había una función de suplencia y uno de los 
dos cuerpos argüía que no tenía que ser precisamente él 
quien soportase el mayor esfuerzo. En resumen, que esta 
coordinación parece que sea absolutamente indispen- 
sable. 

Desde un punto de vista de la seguridad ciudadana, la 
ciudad en la que se observa que realmente existe una no- 
table preocupación es en Madrid. Refiriéndome a otras 
ciudades, no me da la sensación (al menos en la circuns- 
cripción a la que yo pertenezco) que esta preocupación en 
este momento sea especialmente grave, en comparación 
con lo que sucedía en años anteriores pues el problema 
se sitúa en barrios, situaciones y problemas concretos. 

Por tanto, debería organizarse la coordinación y la pre- 
vención, no solamente a nivel del Ministerio del Interior 
pues también algo tendría que decir el Ministerio de Jus- 
ticia, por ejemplo, en cuanto a la protección de menores, 
porque cuando ofrece un resultado eficaz -y en Catalu- 
ña lo está dando-, contribuye de manera importante a 
prevenir algo que después se podría traducir en inseguri- 
dad ciudadana en unos determinados niveles y ámbitos. 

Señor Ministro, bien como Ministro del Interior, bien 
como miembro del Gobierno, su señoría puede contribuir 
a la necesaria coordinación entre los departamentos mi- 
nisteriales para establecer un plan global de coordina- 
ción, utilizando los medios legislativos de que dispone 
para ponerlo en práctica. Este plan global sería lo más po- 
sitivo, por lo que se refiere a información a esta Cámara, 
para transmitir después a la opinión pública que existe 
una coordinación, que no se inutilizan recursos posibles, 
que cualquier aspecto previsto legislativamente por par- 
te del Ejecutivo y de las diversas Administraciones públi- 
cas se utiliza y se aplica realmente. 

Nada más, señor Presidente, muchas gracias. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Cra- 

Por el Grupo Parlamentario del CDS, tiene la palabra 

- 

cias, señor Cuatrecasas. 

el señor Buil. 

El señor BUIL CIRAL: Gracias, señor Presidente. 
Señorías, señor Ministro, hemos escuchado la interpe- 

lación de la Agrupación de la Democracia Cristiana sobre 
seguridad ciudadana, dirigida al señor Ministro del Inte- 
rior, haciendo una exposición del problema general basa- 
do, de manera muy importante, en datos cuantitativos so- 
bre las curvas de crecimiento de la delincuencia, y tam- 
bién en otras razones. Asimismo, hemos escuchado la res- 
puesta del señor Ministro que, como es lógico, ha aporta- 
do una serie de detalles sobre la actuación del Ministerio 
del Interior en esta materia. 

Afortunadamente, cada cierto tiempo este debate viene 
a esta Cámara. Es de naturaleza repetitiva. porque no es 
sólo un problema real y sentido; es una preocupación ante 
la que, tanto el Gobierno como la sociedad, no es que se 
sientan impotentes de controlar, sino que se muestran con 
cierta incapacidad de frenar. 

Se han señalado una serie de razones que se apartaban 
de esta consideración puramente cuantitativa del proble- 
ma, y tanto el Diputado interpelante, señor Fraile, como 
otros Diputados, han puesto de relieve que la interpela- 
ción la contesta el Ministro del Interior porque, natural- 
mente, tiene competencia directa en la cuestión. Sin em- 
bargo, el problema de seguridad ciudadana no afecta úni- 
camente al Ministerio del Interior. Llevando la cuestión 
más allá, pensamos que, si ello fuera posible, práctica- 
mente todo el Gobierno tendría que estar sentado en el he- 
miciclo contestando. 

Aquí se ha hablado de las minorías no integradas, de 
las zonas de pobreza, de las marginaciones, de las aglo- 
meraciones inorgánicas -por llamarlas de algunas ma- 
nera-, de estos vientos urbanos, del problema de la dro- 
ga y del, problema del paro. Efectivamente, todas éstas 
son causas -aparte de muchas más- de lo que se podría 
llamar, en términos generales, el viento de los tiempos, 
de este crecimiento preocupante de la delincuencia y de 
la inseguridad ciudadana. Todos observamos que existe 
una serie de obstáculos para la solución del problema. 
Apreciamos que vivimos en una sociedad - c o m o  se ha 
puesto de manifiesto- profundamente injusta; una socie- 
dad que, como se suele decir, está recogiendo lo que siem- 
bra. Hay una magnitud de necesidades que se han creado 
en los propios delincuentes. Hoy el delincuente miserable 
-por así decirlo- prácticamente ha dejado de existir. 
Nos encontramos ante un delincuente con un ustandardn 
de necesidades muy alto, que le vienen precisamente de 
una excitación al consumo, de una necesidad de la droga, 
como ocurre en tantas ocasiones. Ya no existe aquella fi- 
gura que todavía aparece en los ambientes literarios o ci- 
nematográficos, que tiene que udar el golpe)) para retirar- 
se. ¡No! Hoy el delincuente no se retira porque sus nece- 
sidades son tan altas que necesita permanecer en la de- 
lincuencia. Contra esto está el despliegue policial. Se ha 
hablado aquí del fracaso de las patrullas a pie, de la re- 
lativa operatividad de las inspecciones volantes. Se ha ha- 
blado también de aportar más medios operativos, del sub- 
empleo de los medios o del empleo en otros cometidos 
que no son propiamente los de la seguridad ciudadana. 

En definitiva, señor Presidente, señoría, porque obser- 
vo que esta luz algo significa (refiriéndose a la luz roja, 
limitativa del tiempo.), querría abundar en lo que han 
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manifestado anteriormente otros portavoces e incluso el 
propio señor Ministro; en que éste es un problema no re- 
suelto que requiere una atención permanente. 

En este sentido, como en otros aspectos de la política 
del Gobierno, es conveniente que, de vez en cuando, se dé 
aquí un toque de atención, que es una atención general, 
porque todos estamos interesados en colaborar con el Mi- 
nistro del Interior en la resolución del problema. Deján- 
donos de hipocresías, creo que es interesante ver el pro- 
blema en su globalidad. No es un problema del Ministro 
del Interior. Mientras no sepamos qué hacemos con los 
adolescentes de los doce a los dieciséis años que no tie- 
nen lugares donde ir; mientras exista el paro juvenil de 
los dieciséis años en adelante; mientras existan familias 
que no encuentran un empleo y no les cubr-n los seguros 
ni los subsidios; mientras no se persiga la droga, mien- 
tras no tengamos un aparato judicial eficiente, mientras 
existan todas estas cuestiones, no vamos a resolver el pro- 
blema, que es de todo el Gobierno, de toda la oposición y 
de toda la sociedad. 

Muchas gracias, señor Presidente. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 

Por el Grupo Parlamentario Popular, tiene la palabra 
cias, señor Buil. 

el señor Renedo. 

El señor RENEDO OMAECHEVARRIA: Resulta poco 
discutible la oportunidad de la presentación de esta in- 
terpelación sobre la inseguridad ciudadana, toda vez que 
si hay algo que se percibe de una manera clara en la opi- 
nión pública española es la existencia de esta inseguridad 
ciudadana como un fenómeno, no ya estancado, que vie- 
ne de lejos y que no se resuelve porque no se consiguen 
tomar las medidas adecuadas para ello, sino como un fe- 
nómeno que va en crecimiento progresivo y que está lle- 
gando a situaciones límites Verdaderamente preocupan- 
tes, sobre todo en determinadas localidades, en los barrios 
periféricos de las grandes ciudades, donde la marginali- 
dad y la falta de dotaciones, de servicios y de oportuni- 
dades - c o m o  bien han puesto aquí de relieve los orado- 
res que me han precedido en el uso de la palabra- cons- 
tituyen un caldo de cultivo idóneo para el crecimiento de 
esta inseguridad. 

Es éste, por tanto, uno de los aspectos en los que se ma- 
nifiesta más patentemente este preocupante fenómeno de- 
generativo, de progresivo fracaso en la gestión de servi- 
cios públicos esenciales, puesto que no solamente es el 
caso de la seguridad ciudadana, que garantiza el bien bá- 
sico del individuo, como es poder ir tranquilo por la ca- 
lle, no temer por su vida, tener la seguridad en sus bie- 
nes, sino que también se está produciendo en otros im- 
portantes servicios, como la sanidad, el correo, la justi- 
cia, etcétera. Ayer tuvimos ocasión de debatir una moción 
sobre la justicia, planteada también en términos globa- 
les, porque la responsabilidad no se puede circunscribir 
a un solo departamento ministerial, sino que incluye a 
todo un Gobierno, que encuadra un conjunto de medidas, 
no solamente ejecutivas, sino también normativas, de or- 

ganización, etcétera, que son las que explican este fe- 
nómeno. 

En definitiva, la realidad es que la inseguridad existe, 
crece, y que el sentimiento subjetivo que los españoles tie- 
nen de esa inseguridad es creciente también con el paqo 
del tiempo. Esto no sólo implica un fracaso y una inefi- 
cacia en cuanto a los servicios públicos del Estado, al ser- 
vicio público esencial que tiene que prestarnos: garanti- 
zar la seguridad, sino que además produce otro fenóme- 
no paralelo, cual es el de la discriminación y el de la des- 
igualdad entre las personas que lo sufren. Ni que decir tie- 
ne que si pertci ccen generalmente a grupos marginales 
quienes practican esta inseguridad, también quienes la 
sufren generalmente pertenecen a estos grupos con me- 
nos medios, con menos posibilidades de defensa, puesto 
que aquellas personas que tienen grandes medios econó- 
micos pueden proporcionarse policías privados, pueden 
proporcionarse, en definitiva, sofisticados sistemas de se- 
guridad que constituyen, por cierto, una de las industrias 
más pujantes en la España actual. 

Como decía, la responsabilidad no corresponde tan sólo 
al Ministerio de Interior. Hay un conjunto de acciones y 
omisiones del Gobierno que explican este crecimiento de 
la inseguridad ciudadana, porque, como también se ha se- 
ñalado en intervenciones anteriores, algo y mucho tienen 
que ver con este aumento de la inseguridad las modifica- 
ciones introducidas en nuestra legislación procesal-crimi- 
nal en lo que se refiere a la prisión preventiva, a las mo- 
dificaciones del Código Penal en orden al consumo de dro- 
gas, a las penas sobre hurtos, estafas, robos, que consti- 
tuyen la inmensa mayorta de estos pequeños delitos que 
producen el clima de inseguridad ciudadana, a la supre- 
sión del agravante de multirreincidencia, que también 
vino a significar una prima e incluso un aliciente a la cri- 
minalidad habitual, y, en definitiva, a todo un conjunto 
de actuaciones normativas que no han sido felices y que 
han coadyuvado a crear este clima de inseguridad. Como 
se ha puesto de relieve en informaciones aparecidas muy 
recientemente y en estudios sociológicos realizados, la in- 
mensa mayoría de estos pequeños delitos que forman la 
inseguridad ciudadana son cometidos por muy pequeños 
grupos de personas, y son personas en las cuales coinci- 
den todas estas circunstancias de marginalidad, de anal- 
fabetismo, de paro, de droga, de familias desunidas; en 
definitiva, un grupo de personas sobre las cuales en prin- 
cipio resulta fácil actuar desde el punto de vista policial. 
Se podrían hacer unas cuantas redadas y meter en la cár- 
cel a la inmensa mayoría de ellos, con lo que efectivamen- 
te conseguiríamos un descenso momentáneo en los índi- 
ces de delincuencia, pero con ello no habríamos resuelto 
la raíz del problema, que radica en la falta de salidas que 
estamos dando a todos estos grupos. Obviamente, eso es 
algo que rebasa las responsabilidades exclusivas del Mi- 
nistro del Interior, aunque, naturalmente, participa de es- 
tas responsabilidades, en la medida en que es el Gobier- 
no quien con su acción o su omisión produce estas 
circunstancias. 

Lo cierto es que mientras no tengamos, por ejemplo, un 
sistema carcelario digno en el que sea posible el trata- 
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miento de esa cuarta parte de reclusos menores de veinte 
años, que son en su práctica totalidad recuperables; mien- 
tras tengamos un sistema carcelario en que muchos jue- 
ces incluso dudan y se niegan a decretar prisiones pre- 
ventivas, porque saben seguro que el ingreso en prisión 
de estos jóvenes no sólo no va a producir beneficio algu- 
no para ellos, sino que posiblemente va a ser una fuente 
segura de peligro, de enfermedades, cuando no de perver- 
sión y demás iniciación en la delincuencia; mientras no 
tengamos sistemas de rehabilitación, en el caso de la dro- 
ga, sobre toxicomanías -por cierto, en el debate sobre el 
estado de la Nación mi Grupo Parlamentario formuló una 
serie de propuestas en este sentido precisamente, porque 
la lucha contra la droga tampoco puede ser exclusivamen- 
te policial, y hay que dar una vez realizada la acción po- 
licial salida a todas estas personas-; mientras todo esto 
no ocurra, mientras no dispongamos de sistemas para 
comprobar ia entrada ilegal de extranjeros, que sin me- 
dios económicos se ven prácticamente abocados a la de- 
lincuencia y al tráfico de drogas y que constituyen uno de 
los núcleos de marginalidad en que más fácilmente se pro- 
duce este aumento de delincuencia; mientras todo esto no 
ocurra, la sola acción policial podrá ser todo lo brillante 
que se quiera, podrá ser todo lo coordinada que sea de- 
seable, pero chocará siempre con el muro de no dar con 
las causas de los problemas, de no dar salida posible a es- 
tos grupos marginales, pequeños como digo, y de fácil ac- 
tuación represiva sobre ellos, pero que, al no darles nin- 
guna salida, volverán inevitablemente a caer en la delin- 
cuencia. Por ello, esto exige una política global, pero tam- 
bién exige una política policial y exige una política que 
directamente corresponde al Ministerio. Independiente- 
mente de que todo lo anterior sea cierto, es también ver- 
dad que no existe una coordinación adecuada entre las 
fuerzas de seguridad. Es cierto también que los diversos 
sistemas utilizados y puestos en práctica en forma de pa- 
trullas o de otro tipo para la seguridad ciudadana no han 
dado los resultados apetecidos, puesto que los índices de 
delincuencia Siguen creciendo; es cierto también que la 
policía judicial no está estructurada a las órdenes de los 
órganos judiciales de la forma y con la eficacia precisas 
para poder atajar los delitos y perseguirlos en el momen- 
to en que se cometen y, en definitiva, es cierto que deja 
muchísimo que desear también toda la organización de 
un sistema policial que, siendo bastante numeroso en 
cuanto a cantidad de policías, sin embargo nos parece que 
adolece de falta de coordinación, de falta de una adecua- 
da dirección y de falta de unos objetivos claros, perma- 
nentes y no puramente episódicos. Porque no se puede 
reaccionar contra la inseguridad ciudadana en el momen- 
to en que se produce un crimen, como se vienen produ- 
ciendo por desgracia en Madrid durante este último mes, 
en que se han cometido varios crímenes sangrientos; son 
el último extremo, el grado máximo de inseguridad, pero 
no es el problema real de esta multitud de pequeños de- 
litos, muchísimos de los cuales ni siquiera se denuncian, 
porque la gente ha perdido la fe en que puedan investi- 
garse y tomarse en serio todas estas cantidades de denun- 
cias, en las cuales, además, no existen prácticamente po- 

sibilidades de actuación judicial, siendo cierta la frase de 
que entran muchos delincuentes por una puerta y salen 
por la otra, no por culpa de los jueces, no por culpa de 
los policías, sino por culpa de un sistema normativo y car- 
celario que hace prácticamente inútiles muchas de las 
detenciones. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Vaya 
concluyendo, señor Renedo. 

El señor RENEDO OMAECHEVARRIA: Concluyo, se- 
ñor Presidente, porque este tipo de debates en los que de 
una forma global se tratan problemas tan importantes 
como es éste de la inseguridad ciudadana u otros como la 
sanidad, la educación, o la justicia, si bien permiten te- 
ner una visión global de los problemas, muchas veces im- 
piden la adopción de medidas concretas sobre la materia. 
Creo, sin embargo, que son útiles, por lo menos en cuan- 
to significan una llamada de atención al Gobierno y una 
incitación a que ante este problema, que constituye hoy 
una situación lacerante para muchísimos españoles que 
están padeciendo en sus carnes, en sus personas, en sus 
familias, en sus bienes las consecuencias de esta insegu- 
ridad, adopte las medidas que con carácter urgente exige 
el atajamiento de la degradación de este servicio básico 
del Estado. Porque si el Estado no da seguridad a los ciu- 
dadanos, si no les garantiza ese mínimo a que todos tie- 
nen derecho, carece de legitimación y pierde incluso su 
propia razón de ser. 

Muchas gracias. 

- DEL GRUPO PARLAMENTARIO DE COALICION 
POPULAR, SOBRE COLOCACION ILEGAL DE ES- 
CUCHAS TELEFONICAS 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Inter- 
pelación del Grupo Parlamentario de Coalición Popular 
sobre colocación ilegal de escuchas telefónicas. Para su 
defensa, tiene la palabra el senor Alvarez-Cascos. 

El señor ALVAREZ-CASCOS FERNANDEZ: Con la ve- 
nia, señor Presidente. Señoras y señores Diputados, no es 
la primera vez que mi Grupo parlamentario plantea des- 
de esta tribuna al Congreso de los Diputados el problema 
de las escuchas telefónicas ilegales, como expresión, por 
una parte, del conflicto creciente entre libertades forma- 
les y libertades reales de todos y cada uno de los ciuda- 
danos y, por otra, como medida de la acción del Gobier- 
no en el ejercicio de la responsabilidad indeclinable que 
le compete como garante de los derechos fundamentales 
de los españoles, pues es el Gobierno quien, en nombre 
del Estado, debe ejercer la tutela efectiva del derecho al 
secreto de las comunicaciones telefónicas en cualquier so- 
ciedad organizada. 

Hay en España en estos momentos una desconfianza ge- 
neralizada en torno a las garantías del secreto de las co- 
municaciones telefónicas. Los espafioles tienen la impre- 
sión, cada vez más extendida, de vivir en un Estado que 
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cuanto más alto proclama el reconocimiento de un dere- 
cho individual, más alejada está la sociedad del disfrute 
real y concreto del mismo. Ocurre en muchos aspectos de 
la vida española, pero se percibe de manera muy acusada 
en el asunto que hoy me trae a esta Tribuna, el asunto de 
la violación del secreto de las conversaciones telefónicas. 
Cada vez son más las personas que se sienten, que nos sen- 
timos desprotegidos ante Ia sospecha más o menos fun- 
dada de la existencia de un posible pinchazo en nuestro 
teléfono. Basta la simple encuesta personal que a diario 
realizamos muchos de nosotros para acumular la descon- 
fianza de nuestros interlocutores,'una desconfianza cada 
vez más extendida, en la medida en que cada vez está más 
aceptada la evidencia y la inmunidad de las escuchas te- 
lefónicas. Por supuesto, a nosotros los Diputados nos afec- 
ta directamente el móvil político como causa de la escu- 
cha telefónica. Pero cuando uno interroga en otros ámbi- 
tos de la sociedad, se encuentra con situaciones similares 
en el campo del llamado espionaje industrial, y nada im- 
pide imaginar que en un ambiente de impunidad la escu- 
cha telefónica pueda ser instrumento útil de otras activi- 
dades delictivas propias tanto de terroristas como de de- 
lincuentes comunes. El fenómeno no es nuevo de estos 
dfas, pero en estos días la notoriedad de algunos descu- 
brimientos ha disparado la preocupación y la trascenden- 
cia del mismo. Digo que no es nuevo, y por eso hace más 
de cuatro años mi Grupo Parlamentario presentó ante 
esta cámara, en 1983, una proposición no de ley en la que 
solicitaba, entre otras cosas, la creación de una Comisión 
de investigación sobre escuchas telefónicas no autoriza- 
das judicialmente y una proposición de ley en la que se 
planteaba la tipificación penal de estas escuchas telefóni- 
cas. La primera, la constitución de la Comisión de inves- 
tigación, fue rechazada a mi juicio con argumentos pue- 
riles, y la segunda fue tomada en consideración, y a par- 
tir de esta iniciativa desde 1984 nuestro Código Penal re- 
gula,las penas de arresto mayor y las multas en que pu- 
dieran incurrir las autoridades, funcionarios públicos, 
agentes de éstos o particulares que intercepten ilegalmen- 
te las comunicaciones telefónicas. 

Si en nuestra Constitución nace el reconocimiento de 
este derecho fundamental de todos los ciudadanos, la ley 
anterior marca una obligación expresa del Estado para 
garantizarlo mediante la tutela que corresponde al Go- 
bierno. Paradójicamente, señor Ministro, y ésta es la ra- 
zón última de nuestra interpelación, de entonces a acá, 
de 1984 hasta hoy, desde que está tipificada penalmente 
la escucha telefónica nuestro Grupo cree que la impresión 
generalizada de los ciudadanos sobre la existencia de es- 
cuchas telefónicas marcha paralela con la no menos ge- 
neralizada creencia de la ausencia de esfuerzo preventivo 
por parte del Gobierno en relación con estos delitos, lo 
que contribuye a extender la presunción de impunidad a 
favor de quienes la realizan. Y es que la opinión pública 
no ignora dos cosas: primero, que los propios servicios de 
inteligencia del Estado emplean como medio de trabajo 
la escucha telefónica, lo que no seria inquietante si su uti- 
lización fuera tan habitual como el respeto por parte de 
dichos servicios de lo prevenido en el artículo 55.2 de 

nuestra Constitución. Segundo, que los casos que conoce 
la opinión pública no han sido fruto de la labor de inves- 
tigación de la policía o de los servicios de la Compaiiía Te- 
lefónica, sino el descubrimiento de los propios escucha- 
dos, bien gracias a la casualidad, a los errores o a las de- 
ficiencias cometidas por quienes atentan contra el secre- 
to de las conversaciones telefónicas. Así, en el caso recien- 
te del Director General de Asuntos Consulares es el pro- 
pio Rafael Pastor Ridruejo quien solicita a la policía la re- 
visión de su teléfono ante las sospechas de que pudiera es- 
tar interceptado, dando como resultado del trabajo de la 
policía el descubrimiento de un micrófono. 

De igual forma, en la sede regional de Alianza Popular 
de Asturias fueron las personas que trabajan en la propia 
sede las que escucharon a través del teléfono de manera 
indudable conversaciones telefónicas que posteriormente 
comprobaron que habían sucedido días anteriores, por lo 
que dieron cuenta a la telefónica del suceso y posterior- 
mente presentaron la correspondiente denuncia ante la 
comisaría de policía, sin que aparentemente ni unos ni 
otros servicios descubrieran el origen de la interferencia. 
Son pues, señor Ministro, los afectados, y nunca, que se- 
pamos, los responsables del Estado encargados de la tu- 
tela del derecho al secreto de las comunicaciones telefó- 
nicas, quienes detectan la interferencia. Y habida cuenta 
de que no siempre la atención o la suspicacia o la sensi- 
bilidad del escuchado o los errores del espía o la propia 
casualidad van a ser capaces de averiguar el atentado, 
cabe preguntarse cuántos casos además de los conocidos, 
bien sea con móviles políticos comerciales o de extorsión 
por el medio, con grave quebranto en tpdo caso de un de- 
recho fundamental de los españoles, se suceden a diario 
en España sin que llegue a descubrirse su existencia. 

iQué hace, señor Ministro, el Gobierno para cumplir y 
hacer cumplir la ley que protege la intimidad de los 
españoles? 

No es sólo en el Código Penal donde se tipifica la figura 
delictiva del autor de escuchas telefónicas ilegales como 
imperativo de la sensibilidad democrática de la sociedad 
española. Recientemente hemos aprobado en el Parla- 
mento la Ley de Ordenación de las Telecomunicaciones, 
conocida por la LOT, donde se establece que los servicios 
de telecomunicación han de organizarse de manera que 
pueda garantizarse eficazmente el secreto de las comuni- 
caciones, de conformidad con lo previsto en el artículo 
18.3 de la Constitución. De esa eficacia es precisamente 
de la que solicitamos hoy ante el Congreso garantías y res- 
ponsabilidades concretas al Gobierno. Porque hoy, señor 
Ministro, no basta con incluir en los códigos unas decla- 
raciones más o menos retóricas sobre los derechos de'los 
ciudadanos. 

En el caso de las escuchas telefónicas se hace especial- 
mente oportuna la aseveración de Francisco Ayala: Las 
garantías formales protegían bien la libertad del indivi- 
duo en una sociedad donde la iniciativa del particular no 
estaba, como hoy lo está, encerrada en organizaciones gi- 
gantes. A la fecha es indispensable complementar las ga- 
rantías formales con dispositivos de organización social 
conducentes al efecto. 
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Esta es la clave y éste es el reto: ¿Qué dispositivos de 
organización social funcionan eficazmente en estos mo- 
mentos para proteger el derecho al secreto de las comu- 
nicaciones telefónicas? Porque no es posible aceptar que 
la democracia no permita una evolución paralela de las 
libertades fundamentales y del progreso técnico. Si avan- 
zan las telecomunicaciones y el teléfono la próxima déca- 
da será no sólo un servicio de voz, sino también un ve- 
hículo de transmisión de datos y un medio de difusión de 
imágenes, será preciso perfeccionar hasta donde sea nues- 
tra organización social para preservar íntegramente el de- 
recho al secreto en las comunicaciones telefónicas. Esta 
tarea, señorías, compete al Gobierno, so pena de que en 
su dejaci6n de funciones pretenda transferir irresponsa- 
blemente esta misión a la sociedad. Por eso interpelamos 
hoy al Gobierno, para saber qué hace para prevenir y 
combatir la existencia de escuchas telefónicas en las 1í- 
neas de los abonados. 

Queremos saber, señor Ministro, si van a quedar sin ex- 
plicación los casos recientes que acabo de citar, como el 
del señor Pastor Ridruejo o el de la sede regional de AP 
de Asturias, como quedaban con anterioridad cuando ni 
siquiera estaba tipificada esta figura. 

Queremos tener la certeza de que los servicios de segu- 
ridad del Estado no mantienen una incontrolada guerra 
de competencias al margen del mandato constitucional, 
con grave daño para la credibilidad democrática del 
Gobierno, 

Queremos informarnos de las inspecciones técnicas que 
lleva a cabo la Telefónica, bien en la línea, bien en sus cen- 
trales, para contribuir a la eficacia del secreto en sus ser- 
vicios, y queremos saber si estas inspecciones se coordi- 
nan con las de los servicios de Seguridad del Estado. 

Queremos comprobar si la policía tiene medios perso- 
nales y técnicos suficientes para combatir el espionaje te- 
lefónico de todo tipo. Por eso nos interesa conocer qué 
controles rutinarios lleva a cabo la policía española para 
detectar las agresiones contra un derecho fundamental de 
los españoles; con qué dotaciones de personal especiali- 
zado cuenta I’a policía en cada provincia para llevar a 
cabo esta misión; de cuántos analizadores de línea tele- 
fónica disponen hoy los servicios del Estado para detec- 
tar electrónicamente las interferencias de las líneas tele- 
fónicas; cuántas inspecciones o cuántos servicios de vigi- 
lancia realizan cada día, cada semana o cada mes la po- 
licía española para descubrir a los responsables de los 
pinchazos telefónicos. 

Para que toda actividad anterior no resulte un simple 
ejercicio teórico, es evidente que nos interesa conocer, fi- 
nalmente, los resultados que hasta la fecha pueda ofrecer 
la labor del Gobierno a esta Cámara para erradicar los 
atentados contra el secreto de las comunicaciones telefó- 
nicas y por qué -que sepamos nosotros- no se ha podi- 
do llevar a nadie ante los Tribunales por este motivo. 

Por último, hemos hablado del pasado y del presente, 
pero queremos hablar del futuro, y por eso también en 
nuestra interpelación nos dirigimos al Gobierno para que 
se exponga ante esta Cámara sus planes para aumentar 
la eficacia de la labor de tutela del derecho fundamental 

de los ciudadanos españoles a no ser escuchados a través 
del teléfono, de manera que el avance tecnológico inme- 
diato de las telecomunicaciones marcha acompañado del 
progreso en las garantías que ofrece el Gobierno para ase- 
gurar dicho secreto. 

Todas estas preguntas, señor Ministro, son las que ex- 
presan la preocupación de mi Grupo, y creo que con toda 
seguridad condensan las preocupaciones de muchos ciu- 
dadanos españoles. No importa en este caso si la expre- 
sión de muchos implica una mayoría o una minoría. 
Como bien sabe el señor Ministro, bastaría que un solo 
ciudadano se considerara lesionado en su derecho al se- 
creto de las comunicaciones telefónicas,’amparado por el 
artículo 18.3 de la Constitución, para que resultara ine- 
ludible la actuación del Gobierno garantizándole su ejer- 
cicio. Esperamos de sus respuestas, de las respuestas del 
Gobierno claridad, concreción y compromiso. Lo contra- 
rio, señor Ministro, significaría un empujón más hacia la 
resignación de una sociedad que espera del Estado garan- 
tías efectivas y no simples dedaraciones evanescentes so- 
bre algo tan fundamental como es el derecho a comuni- 
carnos libremente unos con otros. 

Gracias, señor Presidente. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 

Para responder en nombre del Gobierno, tiene la pala- 
cias, señor Alvarez-Cascos. 

bra el señor Ministro del Interior. 

EL senor MINISTRO DEL INTERIOR (Barrionuevo 
Pena): Señor Presidente, señores Diputados, señor Dipu- 
tado que ha formulado la interpelación, en la interpela- 
ción anterior don Modesto Fraile se refería a mi vetera- 
nía en el ejercicio del cargo -pienso que no será aventu- 
rado decirles que difícil- de Ministro del Interior, y es- 
tablecía una presunción con respecto a los demás colegas 
míos europeos, diciendo que posiblemente sería el más ve- 
terano. Pero esa veteranfa me ha llevado a conocer y a 
contactar con algunas personas con grandes experiencias 
también en estas materias de competencia de los minis-. 
tros del interior en toda Europa, y uno de ellos era el que 
hasta la última crisis del Gobierno italiano desempeñaba 
esas funciones que, hasta que cesb, era uno de los más ve- 
teranos también en ese cargo. El Ministro italiano Scal- 
faro, en una ocasión en que coincidí con él, me señalaba 
unas declaraciones que se reproducían en la prensa ita- 
liana fijando una cifra exacta para el número de trabaja- 
dores clandestinos, en situación de ilegalidad en Italia. Y 
él, interrogándose, decía: si son clandestinos, ¿cómo sa- 
ben con tanta precisión el número de trabajadores en es- 
tas condiciones que hay en Italia? Y hacía otra reflexibn 
«a posteriori». Me decía -me veía más joven y me daba 
consejos-: mire usted, las cifras o los hechos que no son 
de posible comprobación gozan de  una gran credibilidad 
entre la clase política. No se pueden establecer datos, no 
se aportan datos, pero se trata de hechos o de cifras que 
gozan de una gran credibilidad. 

Sin duda, señorías, sin poner en duda -todo lo contra- 
rio, afirmándola- su buena fe, en este caso nos encontra- 
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mos ante un problema parecido, porque luego examina- 
remos los supuestos concretos; usted ha hecho muchas re- 
ferencias a casos concretos: Vamos a tratar de analizar- 
los. Efectivamente, como ha señalado S .  S . ,  en nuestra 
Constitución se establece de una manera expresa y for- 
mal el secreto de las comunicaciones. Y desde luego, de 
acuerdo con nuestro ordenamiento constitucional, la pro- 
tección de este derecho al secreto de las comunicaciones 
vincula a todos los poderes públicos y ciertamente al Go- 
bierno y a la Administración. El Gobierno y la Adminis- 
tración están obligados a cumplir la legalidad y, obvia- 
mente, a poner los medios necesarios para que esta lega- 
lidad se cumpla. Y existe, junto a esta responsabilidad del 
Gobierno -SS. SS. lo saben bien-, la garantía última de 
estos derechos fundamentales, de estos y de todos los de- 
rechos, que es la garantía de la justicia, la garantía 
judicial. 
Es evidente, señorías, que los funcionarios policiales 

tienen la obligación de iniciar las oportunas investigacio- 
nes siempre que tengan conocimiento de alguna situación 
irregular que se esté produciendo, es decir, siempre que 
existan indicios de que se está cometiendo un delito o 
siempre, naturalmente, que medie denuncia en tal sen- 
tido. 

Ha señalado S .  S. -y nos estaríamos refiriendo, con las 
aportaciones o con las iniciativas que usted quiera, al pe- 
ríodo de gestión de este Gobierno- la Ley Orgánica de 
15 de octubre de 1984, que es la que estableció la tipifi- 
cación penal por la colocación ilegal de escuchas telefó- 
nicas. En virtud de esta Ley Orgánica se añadieron dos 
nuevos artículos al Código Penal. En el primero de ellos, 
en el 192 bis, se tipifica dentro de los delitos que pueden 
cometer los funcionarios públicos contra el ejercicio de 
los derechos de la persona reconocidos por las leyes, la in- 
terceptación de las comunicaciones telefónicas o la utili- 
zación de técnicas de escucha realizados por autoridad, 

, funcionario público o agentes de éstos, sin la debida au- 
torización judicial (hay la excepción de la referencia al ar- 
tículo 55.2 de la Constitución y señala la pena prevista 
para este delito). Y en el segundo en el artículo 497 bis, 
se tipifica, dentro de los delitos de descubrimiento y re- 
velación de secretos, el control de las comunicaciones te- 
lefónicas realizado para descubrir los secretos o la inti- 
midad de las personas realizado sin su consentimiento y 
prevé también la pena correspondiente. 

La Constitución española, decfamos, recoge este dere- 
cho fundamental de la inviolabilidad o del secreto de las 
comunicaciones, en especial de las postales, telegráficas 
y telefónicas y añade que, salvo resolución judicial, no 
puede limitarse este derecho. La autorización de la auto- 
ridad judicial, en los supuestos en que éste legalmente es 
necesario, viene trarnitándose con arreglo a lo dispuesto 
en el artículo 579 de la Ley de Enjuiciamiento Criminal, 
pero se puede ordenar la intervención telefónica, de 
acuerdo con nuestras leyes, por autorización judicial para 
prevenir, investigar o descubrir un posible delito, pero 
también se puede ordenar la inteNenCi6n telefónica, y se 
realiza en la práctica, a petición de los interesados en el 
caso que se conoce como llamadas maliciosas; es decir, 

cuando alguien es perturbado, amenazado o insultado 
puede solicitar que se ordene el control de su teléfono, con 
el fin de localizar la procedencia de las llamadas. Y final- 
mente, dentro de la posibilidad de intervención telefóni- 
ca, en nuestro ordenamiento está todavía lo regulado en 
la ley contra la actuación de bandas armadas conocida co- 
múnmente como Ley Antiterrorista. En este supuesto es 
en el único, en nuestro ordenamiento, de acuerdo con la 
Constitución y reconocido por la sentencia reciente del 
Tribunal Constitucional, es en el único supuesto, repito, 
en el que la autoridad política administrativa puede or- 
denar una intervención telefónica anticipándose a la au- 
toridad judicial. Pues bien, en este único supuesto reco- 
gido en nuestro ordenamiento, en que una autoridad dis- 
tinta de la autoridad judicial puede establecer una inter- 
vención telefónica, hay que señalarles, señorías, y sería 
un primer dato, que desde el inicio de la actuación del Go- 
bierno socialista hasta el 5 de marzo pasado -es la máxi- 
ma actualización de las cifras-, el 95,5 por ciento de las 
observaciones telefónicas que se han establecido en apli- 
cación de esa Ley han sido ordenadas directamente por 
la autoridad judicial y solamente se ha hecho uso de esa 
facultad de anticipación en el 4,5 por ciento del total de 
intervenciones telefónicas practicadas de acuerdo con la 
Ley contra la actuación de bandas armadas. Como sabe, 
esa anticipación, diríamos, de la intervención telefónica, 
tiene que ser refrendada posteriormente por la autoridad 
judicial en un plazo máximo de 72 horas. 

Estos son los supuestos legales de intervención telefó- 
nica; no hay ningún otro en nuestro ordenamiento y es a 
este respecto, señorías, uno de los ordenamientos más es- 
trictos, más restrictivos, más defensores de esa intimidad, 
de esa inviolabilidad de las comunicaciones en todo el 
marco europeo en los países con los que podemos estable- 
cer comparaciones. 

La garantía de estos derechos, en lo que se refiere, di- 
ríamos, al aparato normativo, a nuestro modo de enten- 
der es suficiente y acabo de decir que es uno de los más 
completos que existen en vigor en cuanto derecho positi- 
vos. Ahora bien, el desarrollo tecnológico, al que se ha re- 
ferido S. s., hace posible que a quien posea medios exis- 
tentes en el mercado muy sofisticados pueda establecer 
un control telefónico en alguno de los circuitos de la red, 
como más adelante veremos, y esto, señorfa, aunque sé 
que tiene su elemento de sorpresa, es muy difícil de evi- 
tar técnicamente, de acuerdo con todos los expertos que 
han intervenido y que intervienen en estas cuestiones. 

Según estos expertos, el control verdaderamente efec- 
tivo para descubrir actuaciones ilícitas, ilegales o delicti- 
vas en esta materia solo puede hacerse «a  posterior¡» me- 
diante las oportunas investigaciones, una vez que se ha 
detectado cualquier irregularidad. Una intervención de 
ese tipo puede hacerse en tres lugares: por una parte, en 
el propio domicilio de la persona que sea objeto de una 
práctica irregular de este tipo; por otra parte, a lo largo 
de su línea de comunicación puede hacerse -y es otro de 
los supuestos- en el portal de la casa donde hay un ca- 
jetín que están reguladas las líneas; y el tercer punto ten- 
dría que ser la central telefónica. Es verdaderamente im- 
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probable que pueda establecerse una interceptación de 
las comunicaciones telefónicas en otro lugar. 

Una tarea preventiva en esta materia, como la que pa- 
rece que sugería S.  S., convendrá conmigo que es seria- 
mente difícil de realizar en los domicilios privados por 
parte de la policía, por parte de los Cuerpos de Seguri- 
dad. No es fácil tampoco en el otro punto, que puede ser 
en el portal de los bloques de viviendas donde tienen en- 
trada las líneas telefónicas; porque se puede localizar con 
una relativa facilidad. 

El control en las centrales telefónicas obviamente se 
realiza por parte de los empleados de la Compañía Tele- 
fónica periódicamente y se ha producido (S. S.  conoce sin 
duda, porque ha tenido su correspondiente repercusión 
en los medios de comunicación) el descubrimiento de al- 
gún caso de irregularidad a través de estas cornpro- 
baciones. 

Consiguientemente, señoría, tenemos que atenernos a 
lo más probable, y es que la comprobación de un hecho 
irregular o delictivo lo más que puede establecerse es «a  
posteriori », previo conocimiento de que hay una irregu- 
laridad o existe una denuncia. 

En ese sentido me referiré a los dos casos concretos que 
ha mencionado S. S. ,  porque yo creo que para la claridad 
en estos problemas ciertamente es necesario referirse a 
supuestos concretos, en los que pueda establecerse una 
comprobación. En caso contrario nos encontraríamos en 
los supuestos a los que se refería con algún ingenio mi ex- 
colega señor Scalfaro. 

Pues bien, de los dos casos que ha mencionado S. S.  y 
que sirven de apoyatura a su interpelación, de acuerdo 
con nuestras informaciones la situación es la siguiente: el 
primer caso al que se ha referido es el de una sede regio- 
nal de Alianza Popular, concretamente en Asturias, su re- 
gión, en el que la dirección provincial de la Compañía Te- 
lefónica, y también la Jefatura de Policía local, tienen co- 
nocimiento de las sospechas existentes por parte de res- 
ponsables de su partido respecto de una posible interven- 
ción telefónica a través de una comunicación que los pro- 
pios responsables de dicho partido formulan a una y otra 
institución el día 16 de febrero pasado. El día 17 de fe- 
brero se lleva a cabo una revisión de las instalaciones te- 
lefónicas por parte del personal técnico de la dirección 
provincial de la Compañía y no se detecta anomalía 
alguna. 

De las actuaciones que se llevaron a cabo se dio cuenta 
a los responsables de su partido y ,  en especial, a la per- 
sona que había notificado la supuesta anomalía. Puedo 
leerle en turno de réplica o facilitarle, si S.  S. lo conside- 
ra necesario, la comunicación que al respecto formulan 
los servicios técnicos de la Compañía Telefónica. 

Por lo que respecta al caso del alto cargo de la Admi- 
nistración -se refiere sin duda al supuesto,,que ha sido 
también bastante aireado, del Director General de Asun- 
tos Consulares-, funcionarios de la Dirección General de 
Policía proceden, a su petición, y en su propio domicilio 
(también aquí ha habido confusión en algunas informa- 
ción, al menos en las que yo he visto no se trataba de su 
despacho oficial, era su domicilio particular) a realizar 

un chequeo en los teléfonos -tenía dos líneas- con el fin 
de determinar si habían sido objeto de alguna manipula- 
ción. En una de las líneas, concretamente en el cajetín dis- 
tribuidor situado en un armario de una habitación del 
portal del inmueble, se detectó, efectivamente, un empal- 
me'anómalo. Se comprobó que en dicha caja distribuido- 
ra y en esa línea se había introducido un circuito electró- 
nico que respondía al esquema básico de un emisor, no co- 
mercial, fabricado expresamente para eso. Los componen- 
tes utilizados en este emisor eran comerciales y de fácil 
adquisición, por lo que, debido a estas características -es 
un elemento, repito, de fácil adquisición, una fabricación 
para el supuesto concretc-, no se ha podido determinar 
hasta el momento quiénes lo habrán construido y reali- 
Lar esta intervención ilegal. 

Al  examinar este emisor se dedujo que esta línea podía 
haber sido objeto de escucha mediante un receptor colo- 
cado en un área aproximada a los 100 metros de distan- 
cia. Es decir, para que efectivamente hubiera una escu- 
cha, el receptor no podía estar más lejos de 100 metros 
respecto a la línea que había sido ilegalmente interveni- 
da. Pero como le digo, señoría, tras estas Comprobaciones 
no se ha podido determinar la autoría de este hecho 
irregular. 

Este hecho -puede haber otros- me permite poner un 
ejemplo al supuesto que he indicado al principio al co- 
mentar estos casos. Es posible que técnicamente, de 
acuerdo con los medios existentes hoy, puedan establecer- 
ses intervenciones irregulares en determinadas líneas te- 
lefónicas; pero es muy difícil técnicamente, créalo seno- 
ría, efectuar comprobaciones « a  prior¡». Por eso insisto 
en que la efectividad máxima tiene inevitablemente que 
darse « a  posterivri )). 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Le 
agradecería que concluya, señor Ministro. 

El señor MINISTRO DEL INTERIOR (Barrionuevo 
Peña): Estoy dispuesto a concluir en seguida, señor Pre- 
sidente. 

Existen, senorías, métodos sofisticados que pueden ins- 
talarse en un teléfono para neutralizar posibles controles 
o intervenciones, pero, evidentemente, ésta no es una me- 
dida que pueda adoptarse de forma generalizada para tra- 
tar de caminar en esa línea preventiva en la que creo en- 
tender que se orientaba S .  S.  

El control más efectivo es el que le he indicado. Por eso 
cabe una vez más, como se hizo por los responsables de 
su partido, si existen sospechas de la existencia de esas 
irregularidades, proceder a su denuncia para que se efec- 
túen las comprobaciones pertinentes y,  en su caso, sea 
puesto a disposición de la autoridad judicial, tras la ne- 
cesaria investigación, el o los responsables porque, como 
S.  S. ha señalado, esto es un delito que está perfectamen- 
te tipificado en el ordenamiento de nuestro país. 

Muchas gracias. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Mu- 

Tiene la palabra el señor Alvarez-Cascos. 
chas gracias, señor Ministro. 



- 5743 - 
CONGRESO 9 DE MARZO DE 1988.-NÚM. 91 

El señor ALVAREZ-CASCOS FERNANDEZ: Gracias, 
señor Presidente. 

Realmente, señor Ministro, tengo una cierta sensación 
de decepción después de escuchar atentamente su res- 
puesta a mi interpelación, porque deduzco de sus pala- 
bras que la actitud del Gobierno, los dispositivos de se- 
guridad en manos del Gobierno para garantizar a los es- 
pañoles la protección de un derecho fundamental es, di- 
cho en pocas palabras, pasiva. Cuando el Gobierno lo con- 
sidera oportuno, cumpliendo las obligaciones que le im- 
ponen los códigos legales vigentes, solicita la intervención 
de la autoridad judicial, y en algunos supuestos posterior- 
mente se toma en serio el problema de las escuchas tele- 
fónicas para contribuir eficazmente al descubrimiento de 
un delito ajeno al de la propia escucha telefónica. 

Sin embargo, la interpelación, señor Ministro, estaba 
directamente centrada en el delito en sí mismo, que es la 
propia escucha, y ni siquiera la justificación de su expli- 
cación, en relación con el celo del Gobierno cuando unos 
casos son conocidos porque son denunciados, me parece 
suficiente. 

Señor Ministro, seguramente es casualidad que el úni- 
co caso de los denunciados, que en este momento tiene vi- 
sos de ser clarificado, es justamente el caso en el que las 
sospechas de su realización recae en los servicios de se- 
guridad de una Comunidad Autónoma, concretamente en 
personas vinculadas a los servicios de seguridad de la Er- 
tzaintza vasca, en el caso del señor Garaicoechea. Yo quie- 
ro creer que es casualidad, señor Ministro, pero conven- 
dría que nos ayudara la iniciativa vigilante y activa del 
Gobierno a convencernos de que eso es así. 

En el caso de la sede regional de Asturias, supongo que 
conoce los datos puntuales de la actuación de los servi- 
cios públicos. Concretamente, la' denuncia se efectúa, pri- 
mero, en llamada a la Compañía Telefónica, que yo creo 
que es la reacción de buena fe de quicn descubre en un 
despacho, en este caso político, que sus llamadas están 
siendo grabadas. La llamada se produce a las siete y me- 
dia de la tarde y los servicios de la Compañía Telefónica 
no aparecen por la sede de Alianza Popular hasta las once 
menos veinte del día siguiente. A mí me parece que es una 
clara muestra de falta de sensibilidad hacia lo que entra- 
ña este problema. Yo me pongo en el lugar de la persona 
o las personas responsables que recibieron aquella queja 
y creo que resulta sencillo pensar que todos los equipos 
disponibles de la Compañía en la provincia deberían ser 
pocos para dar satisfacción a unas personas que denun- 
ciaban la vulneración de un derecho fundamental. 

Señor Ministro, la Compañía Telefónica comparece en 
la sede regional y, como consecuencia de su investigación, 
los responsables de mi partido en Asturias acuden a la Co- 
misaría de Policía a las doce y media del día 17 de febre- 
ro. Hasta el día 18 de febrero, jueves, a las doce y media, 
veinticuatro horas después, no aparecen dos inspectores 
de policía en la sede para hablar con las personas y, se- 
gún me dicen mis compañeros de partido, ni siquiera lle- 
vaban los instrumentos técnicos necesarios para hacer las 
comprobaciones. Estos instrumentos son los analizadores 
de líneas que, según nuestras noticias, cuestan millón y 

medio de pesetas. Yo le preguntaba concretamente de 
cuántos disponen los servicios de la policía para poder in- 
cidir de manera activa en estos problemas. 

Cuando ese celo o esa falta de iniciativa concurre en las 
explicaciones del Gobierno, sea a los medios de comuni- 
cación, como ha ocurrido en el debate durante estos me- 
ses, o sea hoy ante esta Cámara -y no quiero hacer una 
inculpación al Gobierno-, tengo que manifestarle clara- 
mente que contribuye a generalizar la creencia de que 
esto existe, que hay un cierto interés por mantener la im- 
punidad de este tipo de atentados. 

De ahí se puede extrapolar. No es mi Grupo el que agi- 
ta los comentarios en la opinión pública española para 
que salgan en los medios de comunicación informes titu- 
lados ((Espías sin control», ni dice que altas autoridades 
del Estado han sido espiadas y podría dar nombres con- 
cretos que conoce el señor Ministro y que han aparecido 
en los medios de comunicación. 

Eso, señor Ministro, no es sensacionalismo, porque to- 
dos -y estoy seguro que en su Grupo también y en la ca- 
lle- conocen directamente y han vivido anécdotas rela- 
cionadas con la grabación de sus propias conversaciones. 
Esta impresión está apoyada en datos objetivos y lo que 
lamento es que hoy ante esta Cámara el señor Ministro 
aporte datos, demostrando el grado de actividad del Go- 
bierno y ofreciendo garantías de que los servicios del Es- 
tado que dependen del Gobierno no practican al margen 
de la Constitución y de las leyes, porque lo que está en 
cuestión, señor Ministro (y tengo la obligación de plan- 
teárselo desde esta tribuna y hoy la opinión pública espa- 
ñola se debate en torno a esto) es si los servicios de inte- 
ligencia del Estado, que son necesarios en todo Estado, es- 
tán cumpliendo con las limitaciones y las obligaciones le- 
gales y constitucionales o, por el contrario, están involu- 
crados en una espiral de crecimiento que acabará devo- 
rándonos a todos si no velamos en el primer caso por la 
defensa de nuestros derechos fundamentales. 

Señor Ministro, lamento que su falta de concreción so- 
bre los datos, en relación con esa actividad, contribuya a 
consolidar esa creencia generalizada de que hoy las escu- 
chas telefónicas en España se pueden estar practicanto en 
un ambiente de impunidad. Como nosotras, señor Minis- 
tro, lo que pretendemos con este debate es contribuir a de- 
volver la seguridad a la opinión pública española en re- 
lación con el secreto de las comunicaciones y que, ade- 
más, el Gobierno y los poderes públicos tutelan efectiva- 
mente ese secreto, le anuncio, señor Ministro, que mi Gru- 
po presentará la correspondiente moción orientada bási- 
camente a promover eficazmente una actividad mucho 
más permanente y preventiva que la que ha demostrado 
en esta ocasión con su comparecencia a! señor Ministro 
del interior. 

Muchas gracias. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Mu- 

El señor Ministro del Interior tiene la palabra. 
chas gracias, señor Alvarez-Cascos. 

El señor MINISTRO DEL INTERIOR (Barrionuevo 
Peña): Gracias, señor Presidente. 
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Muy brevemente quisiera decirle al señor Diputado que 
ha formulado la interpelación, en primer lugar, que no 
me parece, aunque lo ha formulado en un sentido dubi- 
tativo y como entre interrogaciones, nada bueno, no me 
parece correcto que se establezcan insinuaciones con res- 
pecto a servicios del Estado que no se mencionan, dejan- 
do un poco en el aire'una sombra de duda o la presun- 
ción de una actividad irregular por parte -vuelvo a re- 
petir sus expresiones literales- de servicios del Estado. 

Creo, señoría, que eso no es correcto, no es razonable, 
no es responsable. Usted naturalmente es muy libre, en 
el uso de sus responsabilidades, de proceder como lo crea 
conveniente, pero es mi obligación formular también ante 
su señoría ese razonamiento o esa reflexión. 

En segundo lugar, señoría, a sus datos concretos con- 
testo con datos concretos. Lo que resulta absolutamente 
imposible a mí y a cualquier persona es, frente a genera- 
lidades, darle datos concretos. Mencióneme usted supues- 
tos concretos. Me ha citado dos y le he contestado con res- 
pecto a lo que hay y a la información precisa que se tiene 
sobre esos supuestos. 

Quisiera decirle, por el caso que ha vuelto a mencionar 
S .  S .  en la réplica, según mis informaciones -tengo una 
copia de la información que obra en las diligencia corres- 
pondientes-, que la dirección provincial de la Compañía 
Telefónica tuvo conocimiento, a través de una llamada te- 
lefbnica, de estas posibles irregularidades en la sede del 
partido de Alianza Popular, el día 16 de febrero, a las die- 
cinueve cuarenta y cinco horas aproximadamente. 

Esta dirección provincial -leo-, de acuerdo con las di- 
rectrices establecidas, se ofreció para que en el momento 
de la revisión de las instalaciones, que se haría lo más rá- 
pidamente posible, estuviera presente algún representan- 
te de dicha organización, pero la dirección de la misma 
declinó el ofrecimiento, aludiendo razones de confianza 
en la actuación de Telefónica. 

A primera hora del día 17 de febrero de 1988 se llevó a 
cabo la revisión de las instalaciones telefónicas por parte 
de personal técnico de la dirección provincial, no detec- 
tándose anomalía alguna en la referida revisión. 

De estas actuaciones tuvo conocimiento puntualmente 
el secretario general de Alianza Popular, don Ramón Gar- 
cía Cañal. 

Estos son los hechos. Ante datos concretos, datos con- 
cretos, señoría. (El señor Alvarez-Cascos Fernández pide 
la palabra.) 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Si es 
una precisión de hecho, sobre algún punto concreto, tie- 
ne la palabra. 

El señor ALVAREZ-CASCOS FERNANDEZ: Señor 
Presidente, muchas gracias. 

Señor Ministro, simplemente para precisar un dato que 
yo creo que conviene que por todos quede suficientemen- 
te claro. En el informe de que yo dispongo, firmado por 
las personasde mi partido que han mantenido las rela- 
ciones con la Compañía Telefónica y con la policía, figu- 
ra que a las 20,15 horas el subdírector comercial de la Te- 

lefónica llama al secretario general de mi partido en As- 
turias, es decir, esa noche, para comunicar que les es im- 
posible conseguir un equipo que pueda hacer las diversas 
comprobaciones técnicas hasta el día siguiente. Anuncia 
que a primera hora de la mañana el equipo se desplazará 
a la sede regional. Y ratifico que los servicios policiales 
tardaron veinticuatro horas en aparecer en la sede de 
Alianza Popular desde que se presentó la denuncia en la 
comisaría. 

Este es el hecho significativo que a mi partido le preo- 
cupa como punto de referencia de la sensibilidad del Go- 
bierno en la persecución de este tipo de delitos. 

Gracias. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 
cias, señor Alvarez-Cascos. 

iCrupos que desean intervenir para fijar su posición en 
el debate? (Pausa.) 

Por la Agrupación de Izquierda Unida tiene la palabra 
el señor Curiel. 

En todo caso, me interesa recordar al señor interpelan- 
te y a los Grupos Parlamentarios que van a intervenir su- 
cesivamente que, como bien dice el redactado escrito de 
la interpelación, en las interpelaciones al Gobierno se pre- 
tenden conocer los propósitos de política general del Go- 
bierno sobre un determinado tema. 

Señor Curiel, tiene usted la palabra. 

El señor CURIEL ALONSO: Señor Presidente, señorías, 
señor Ministro, yo también, como el Diputado interpelan- 
te, he seguido con mucha atención su intervención. Es una 
más de las que hemos oído sobre temas en donde el Go- 
bierno se propone tejer una red absolutamente impene- 
trable para esta 'Cámara. 

Sé que resulta incómodo oír estas cosas, qué quiere que 
le diga, ahora lo voy a explicar (El senor MARTIN TO- 
VAL: Aunque lo explique, no se entiende), pero usted ha 
venido a decir aquí algo así como que a final de cuantas 
nadie demuestra nada, que cada uno que se sienta inves- 
tigado ilegalmente denuncie su situacióh y se estudiará 
denuncia por denuncia. Y sobre el caso, verdaderamente 
grave, en donde por primera vez, si no recuerdo mal, la 
Administración reconoce el hecho de que se ha efectuado 
una investigación ilegal contra un alto cargo del Gobier- 
no usted dice, cinco meses después de practicada, que el 
Gobierno no sabe absolutamente nada de quién practicó 
una investigación ilegal al señor Pastor Ridruejo. 

Creo que caben dos posibilidades, y se lo digo con toda 
sinceridad: O usted no se cree lo que nos ha dicho, o us- 
ted hace muestra de un candor digno de mejor causa. Por- 
que yo creo que lo cierto -usted pedia precedentes y yo 
le voy a dar alguno que ha sido publicado y usted conoce 
muy bien-, es que éste es un tema que se viene arras- 
trando desde hace tiempo, donde el Gobierno no quiere 
tomar ningún tipo de iniciativa y donde, entre la toleran- 
cia y entre las prácticas abusivas de aquellos que las es- 
tán practicando y la falta de voluntad del Gobierno por 
acometer la solución de este asunto, se va creando un de- 
rerioro importante no ya del propio Ministro, no ya de 
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este Gobierno, sino en conjunto una cierta deslegitima- 
ción de un sistema democrático, donde los ciudadanos no 
se ven amparados en un derecho fundamental. 

Precedentes los hay, señor Ministro. En 1983 fue descu- 
bierta la investigación del CESID al Vicepresidente del 
Tribunal Constitucional, el magistrado Jerónimo Aroza- 
mena, ponente redactor de la sentencia sobre el caso RU- 
MASA. Fuentes oficiales del Ministerio del Interior con- 
firmaron la existencia de esa investigación. 

En 1984, el CESID espió al entonces Presidente del Con- 
greso de los Diputados, Gregorio Peces Barba, su vida, afi- 
ciones privadas, actividades profesionales, antecedentes 
policiales y origen familiar. Una demanda de los servicios 
militares contra la revista «Tiempo,, que publicó .dicha 
información, concluyó con una sentencia del Magistrado 
titular del Juzgado número 28, de Madrid, Jorge Alberto 
Barreiro, que daba la razón a la publicación, y reconocía 
que el CESID habfa espiado al entonces Presidente del 
Congreso. 

Señores del Gobierno, hay que tomar una decisión y tie- 
nen que ser ustedes beligerantes para terminar con la si- 
tuación con que nos encontramos en este momento. 

Usted ratifica en este momento, como ha dicho, que cin- 
co meses después de la investigación ilegal al señor Pas- 
tor Ridruejo el Gobierno no sabe quién la hizo, cómo se 
hizo, quiénes son los responsables y dónde están los que 
tomaron la decisión. 

Si no recuerdo mal, el Ministro Serra me dijo en la Co- 
misión de Defensa, secreta por supuesto, que del tema 
Pastor Ridruejo no sabía nada, que eso dependía de Inte- 
rior. Como consecuencia de ello presenté la petición de 
comparecencia, y todavía no se ha tramitado. 

Mi pregunta es la siguiente: ihan encargado ustedes al 
Fiscal del Estado que inicie la oportuna indagación sobre 
la investigación ilegal al señor Pastor Ridruejo? Cuando 
el Gobierno reconoce que esa investigación ilegal se ha 
producido, sin embargo, al parecer y hasta este momen- 
to, ustedes no le han dicho absolutamente nada al Fiscal 
del Estado, ¿por qué no quieren ustedes una investigación 
judicial con respecto al tema del señor Pastor Ridruejo? 
¿Es que temen dónde puede llegar un Juez investigando 
lo que pasó con el Director General de Asuntos Con- 
sulares? 

Sobre la investigación administrativa, creo que ya he- 
mos terminado. Usted ya ha dicho aquí lo que va a pa- 
sar; no se sabe nada más. Hagan ustedes el favor de po- 
ner el tema en manos del juez, hagan el favor de poner el 
tema en manos del Fiscal del Estado y que investiguen 
adecuadamente. 

Voy a otro tema más de fondo, del cual ya hablé tam- 
bién con el señor Serra. Yo creo que más allá de estos in- 
cidentes y de estos acontecimientos, aquí hay un proble- 
ma que no quieren o no saben resolver. Y es la desregu- 
laci6n absoluta que existe en cuanto a los ámbitos de com- 
petencia, coordinación, dependencia y control parlamen- 
tario de los servicios de información del Estado. 

Usted sabe muy bien, seiior Ministro, que gran parte de 
estas cosas que se conocen en la opinión pública es por la 
guerra que existe entre los servicios de información de De- 

fensa y de Interior. Usted sabe que la situación de desre- 
gulación es absoluta, que la pelea es continua, que existe 
un desmadre en los servicios de información del Estado 
y que el conflicto permanece mientras ustedes no quieran 
regularlo. Este Gobierno lleva tres años estudiando pro- 
yectos de ley. Vamos a insistir en ello a fin de organizar 
un modelo de legislación que establezca estos cuatro prin- 
cipios, como existe en otros países de la CEE, pero uste- 
des no quieren remitir el correspondiente proyecto. Mien- 
tras no resolvamos eso no basta con tipificar simplemen- 
te en el Código Penal, a iniciativa de Alianza Popular, lo 
que fue una mínima precaución para defender un dere- 
cho constitucional. Tienen que traer ustedes esa ley, te- 
nemos que discutir la competencia, tenemos que acabar 
con la guerra de servicios de información que muchas ve- 
ces, repito, no se si ustedes saben a quién están investi- 
gando y para qué. 

Quiero decir que ahí tenemos todos una tarea en defen- 
sa del Estado democrático, y espero y deseo que de este 
acontecimiento hagan dos cosas: que pongan ustedes en 
conocimiento del Fiscal lo ocurrido con el señor Pastor Ri- 
druejo, y que nos traigan ustedes una ley de organización 
y funcionamiento de los servicios de información del 
Estado. 

Nada más, y muchas gracias. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Mu- 

Por la Agrupación de Diputados de la Democracia Cris- 
chas gracias, señor Curiel. 

tiana, tiene la palabra el señor Fraile. 

El seíior FRAILE POUJADE: Señor Presidente, seño- 
rías, creo que la interpelación del Grupo Popular ha sido 
oportuna. Nuestro partido ha sido particularmente sensi- 
ble a este problema y creo que en el ámbito parlamenta- 
rio se situó el tema, por primera vez, en mayo. de 1983 y 
lo hizo un compañero Diputado de mi partido, cuando el 
entonces jefe de prensa del mismo denunció escuchas en 
el teléfono de su despacho. Quizá el señor Ministro recuer- 
de esa pregunta, que fue la que dio lugar posteriormente 
a que el 22 de junio de 1983 se contestara, a que semanas 
después se presentara una proposición no de ley y una 
proposición de ley orgánica. Esta proposición de ley or- 
gánica, que fue aceptada por la Cámara, dio lugar a la 
Ley Orgánica 711984, después de su tramitación, sobre la 
tipificación penal de la colocación ilegal de escuchas 
telefónicas. 

La proposición no de ley que se presentó entonces no 
fue admitida a trámite, como es habitual, y pedía la cons- 
titución de una comisión de investigación parlamentaria 
sobre escuchas telefónicas ilegales. 

Efectivamente, pensamos que la intimidad personal es 
un bien jurídico, que las sociedades modernas cada día 
que pasa están más sensibilizadas con el valor intrínseco 
de ese bien que jurídicamente hay que proteger; porque 
la intimidad personal, señorías, está en la base del respe- 
to a la dignidad de la persona. No descubro nada ante 
Esta Cámara si subrayo hasta qué punto las escuchas te- 
lefónicas se pueden utilizar, y se utilizan, como instru- 
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mento para hacer juego sucio en política, para espionaje 
industrial, para obtener informaciones que pueden, en su 
día y caso, ser utilizadas para chantajes o para cuales- 
quiera otros fines, más o menos inconfesable. 

Es evidente que un Estado de Derecho tiene que atacar 
las conductas que atenten contra aquellos bienes jurídi- 
cos, contra aquellos valores que forman parte del patri- 
monio social y, en consecuencia, desde la óptica de la 
Agrupación de Diputados de la Democracia Cristiana, 
ésta es una cuestión de absoluta justicia. 

Muchas veces no es ningún servicio dependiente del Go- 
bierno el que puede escuchar; incluso algunas veces, se- 
ñorías, puede que haya personas que crean que un sim- 
ple cruce telefónico significa que se les está haciendo una 
escucha, cuando nadie, a lo mejor, tiene interés en escu- 
char a una determinada persona, pero ese simple cruce te- 
lefónico le hace creer que es escuchada. Esto lo decía en 
la enumeración de casos que puede haber: espionaje in- 
dustrial, asuntos profesionales, despachos de abogados, 
hay muchas personalidades que se sienten posiblemente 
coartadas en el disfrute de la intimidad personal que su- 
pone el uso del teléfono, que debe estar garantizado por 
el Gobierno a los ciudadanos. 

Como digo, muchas veces no serán servicios dependien- 
tes del Gobierno, pero sí hay una obligación del Gobierno 
de cuidar que los ciudadanos podamos utilizar el teléfo- 
no como un instrumento de nuestra vida normal, de nues- 
tra vida común, con absoluta garantía. 

Soy consciente, sefior Presidente, de su advertencia, se 
trata de interpelar al Gobierno y de fijar la posición de 
los Grupos sobre política general del Gobierno, por eso 
s610 lo cito de forma anecdótica. Precisamente ha sido un 
director general del Gobierno el que ha hecho que este 
tema resurgiera nuevamente ante la opinión pública, 
cuando posiblemente este tema tendría que haber sido 
puesto ya en el mecanismo judicial conveniente, para po- 
der aplicar el Código Penal en aquellos supuestos que se 
modificaron precisamente en el año 1984. 

Pero, señor Ministro, no es un problema de rumores; 
muchas veces hay un problema real. Hay un artículo, ya 
antiguo, en la revista «La Ley», de un jurista -a quien 
no tengo el gusto de conocer-, don José Augusto de Vega 
Ruiz, en el que, entre otras afirmaciones -que yo por fal- 
ta de tiempo no puedo reproducir de una manera total, 
pero creo que es muy interesante- dice que diversos son 
los nombres que se han dado a la intervención telefónica, 
escucha telefónica, escucha clandestina, espionaje telefó- 
nico, son lo mismo: es una violación de la comunicación 
telefónica que por muy diversas circunstancias prolifera 
hoy día en España. Los procedimientos utilizados para la 
intervención fraudulenta son diversos: instalación de mi- 
crófonos en las cercanías de edificios, instalación de mi- 
crófonos ocultos dentro de éstos, siempre en conexión con 
equipos de escucha exterior; escucha por medios sofisti- 
cados conectados a la misma red telefónica interior o ex- 
terior, etcétera. 

Termino, señor Presidente, señoras y señores Diputa- 
dos. La obligación del Gobierno a instancias de esta Cá- 
mara es averiguar la verdad, clarificar las responsabili- 

? 

dades, exigirlas a quien corresponda, defender los secre- 
tos y las libertades de los españoles, que, como bien dice 
el artículo 10 de la Constitución, constituyen el funda- 
mento del orden público y de la paz social. Muchas gra- 
cias, señor Presidente. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 

Por el Grupo Parlamentario de Minoría Catalana, tiene 
cias, señor Fraile. 

la palabra el señor Trías de Bes. 

El señor TRIAS DE BES 1 SERRB: Señor Presidente, 
señorías, voy a fijar la posición de mi Grupo Parlamenta- 
rio respecto a la interpelación presentada por el Grupo 
Popular y defendida por el Diputado señor Alvarez- 
Cascos. 

La interpelación pretende cuestionar un problema de 
política general del Gobierno al que el Presidente de la Cá- 
mara ha hecho referencia. 

Yo he escuchado atentamente las intervenciones del in- 
terpelante, las respuestas del señor Ministro y las répli- 
cas y he estado pensando desde el escaño si realmente es- 
tábamos ante un problema de política general del Gobier- 
no. Es evidente que sería un problema de política general 
del Gobierno si el supuesto de las escuchas o «pinchazos» 
telefónicos estuviese generalizado en el país, si constan- 
temente se presentaran denuncias ante la autoridad judi- 
cial. Si hubiera un aluvión de demandas por «pinchazosu 
ilegales ante la jurisdicción penal, sería un problema de 
política general. 

Yo he escuchado en las intervenciones de SS. SS. dos 
casos concretos: uno de un director general de la Admi- 
nistración, que no sé si ha puesto el caso en manos de los 
tribunales, lo ignoro - e n  todo caso, debería hacerlo, 
como decía el señor Curiel, de Izquierda Unida, pero es 
un problema de quien sospeche que ha sido escuchado el 
ponerlo en manos de los tribunales o de quien sea-, y 
otro caso concreto de la sede de un partido político. 

Yo hablo con una cierta autoridad moral sobre este 
asunto, porque no sé si SS. SS. conocen -puesto que 
nuestro partido tiene su sede en una circunscripción geo- 
gráfica limitada, no estatal-, que también fuimos objeto 
de una anécdota similar que el señor Ministro conoce per- 
fectamente. Se acusó al Grupo Parlamentario de la Mino- 
ría Catalana a través de ese servicio de Telefónica de Ila- 
madas indiscretas, o como se llame, de haber amenazado 
a la Bolsa de Barcelona. Las relaciones de nuestro Grupo 
con la Bolsa de Barcelona me parece que no se plasman 
en amenazas de bomba, pero ésa fue la denuncia presen- 
tada en su momento y que motivó las respuestas y tomas 
de posición de nuestro Grupo Parlamentario al respecto. 
Yo tenía interés en intervenir sin molestar, ni mucho 

menos al Grupo interpelante. Sus razones tendrá al de- 
nunciarlo públicamente, pero nuestro Grupo, cuando fue 
escuchado, «pinchado», o cuando se comentó el hecho en 
los periódicos, no presentó en este Parlamento una inter- 
pelación, porque no sabemos si el asunto es de política ge- 
neral del Gobierno. Incluso lo dudamos ahora, a pesar de 
la interpelación de su señoría. Por lo tanto, nos guarda- 
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mos esa iniciativa parlamentaria para el supuesto de que 
se generalizase el hecho. 

Hay antecedentes de 1983 que han sido citados: de Aro- 
zamena; de 1984, del señor Peces-Barba, y ahora éstos; 
pero dudamos muy mucho que el problema sea un asun- 
to de política general que afecte gravemente al Gobierno. 

Yo creo que esta Cámara ha establecido la tipificación 
suficientemente clara en el Código Penal para que los tri- 
bunales puedan dilucidar; creo que nuestra legislación no 
tiene lagunas al respecto; creo que puede haber espiona- 
je, pinchazos, escuchas ilegales, puede haberlas; existen 
los cauces para que los ciudadanos las denuncien, para 
que la Administración las denuncie y para que el propio 
Gobierno las denuncie, pero no sé -y quiero que la duda 
caiga sobre la Cámara-, no sé si el asunto es un proble- 
ma de política general del Gobierno. 

En todo caso, nuestro Grupo Parlamentario, ante la in- 
terpelación lo duda muy mucho y estará a la espera de la 
moción consecuencia de esta interpelación que el Grupo 
Popular pueda en su caso presentar. 

De momento, tan sólo manifestarles a SS. SS. que lo 
que más nos preocupa a nosotros no es si en algunos mo- 
mentos se pueda escuchar ilegalmente, que para eso te- 
nemos los cauces de denuncia, sino que el servicio telefó- 
nico o la Compañía Telefónica Nacional de España fun- 
cione realmente mal. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 

Por el Grupo Parlamentario del CDS, tiene la palabra 
cias, señor Trías de Bes. 

el señor Ysart. 

El señor YSART ALCOVER: Señor Presidente, nos pa- 
rece una interpelación muy pertinente la presentada por 
el Grupo Popular, realmente pertinente, y a ustedes, sc- 
ñores del Gobierno, toca resolverla. 

Yo, al fijar la posición de nuestro Grupo, voy a hacerlo 
en términos bastante coloquiales; voy a procurar que así 
sea. A,  mí no me han robado mi casa, señor Ministro, pero 
tengo'la profunda sensación que puede ser robada en cual- 
quier momento, porque hay un clima social de inseguri- 
dad ciudadana. Existe el clima social y sobre todo entre 
responsables políticos, económicos, industriales de cual- 
quier tipo, de que somos escuchados en nuestras conver- 
saciones telefónicas. Y, evidentemente, para nosotros eso 
es tanto o más grave que el mero hecho de que haya una, 
cinco, siete ocasiones de escuchas irregulares, porque nos 
estamos atemorizando nosotros mismos, nos estamos cer- 
cenando una capacidad que la Constitución nos reconoce. 

Señor Ministro, con todo el afecto personal que le pro- 
feso, tengo que decirle que me ha parecido muy incom- 
pleta su argumentación en este sentido. Usted se ha refe- 
rido -y lo ha hecho muy bien- a cuanto este tema de 
las escuchas telefónicas pueda atentar contra el artículo 
18.3 de la Constitución, el de que la Ley garantiza el se- 
creto de las comunicaciones y, en especial, de las posta- 
les, telegráficas y '  telefónicas, salvo resolución judicial. 
Perfecto. 

Pero hay, muy poquito después, un artículo con el que 
-señor Ministro, perdóneme- ustedes no acaban de 
acertar. Es el 20. En el número uno dice que se reconoce 
y se protegen los derechos a expresar y difundir libremen- 
te los pensamientos, ideas y opiniones mediante la pala- 
bra, el escrito, etcétera. 

En la medida que cualquier ciudadano, cualquier res- 
ponsable político o sindical tenga la sensación de que su 
conversación está siendo interferida, siente automática- 
mente coartada su libertad. Y eso es lo grave, y eso no se 
soluciona ni se puede argüir en defensa propia que faltan 
aparatos detectores, que pueda haber servicios secretos a 
los que difícilmente se puede llegar y que nunca se sabe. 
En fin, esto se soluciona de distintas maneras. A lo mejor 
una, y muy sencilla, es haciendo que la Telefónica funcio- 
ne, porque qué duda cabe que muchas veces, cuando uno 
se siente grabado, cuando uno oye un runrún de cinta 
magnetofónica, puede ser no sé qué servicio de algo, pero 
puede ser que funcione mal la centralita de la Telefónica. 

Si la tecnología, los cerebros y los japoneses que traba- 
jan en ellos no 00s facilitan libertades, no sé para qué im- 
portamos esos cacharros. Que funcione bien eso. Es un 
servicio público concedido por el Gobierno en régimen de 
monopolio a una sociedad anónima y cumple al Gobier- 
no cuidar que funcione. 

A lo mejor hay que dar también -segunda línea de so- 
luciones- respuesta concreta a problemas concretos. 
Cuando ha habido, como las hay, denuncias de este tipo 
-y yo mismo hago una ahora, porque me siento escucha- 
do- como la del Director General, tantas veces aludido 
esta tarde, que se solucione y se sepa ejemplarmente 
quién lo hizo. No debe ser tan difícil saberlo, estoy segu- 
ro. Que se sepa y desmontaremos esa trama de impuni- 
dad que parece cubrir a quienes realizan estas funciones 
que -insiste+ pueden ser muy lejanas a la responsabili- 
dad del Gobierno. Pueden serlo, pero es al Gobierno al 
que cumple la responsabilidad y obligación de hacer que 
nos sintamos libres en nuestra actuación. 

Hay seguramente una tercera línea más profunda -y 
a ella ha aludido algún portavoz-, que es simplemente 
que demuestren en su actuación política cotidiana una 
preocupación activa no sólo reactiva en defensa de las 
libertades. 

Este, señor Ministro, como tantas veces se ha dicho des- 
de esta tribuna por parte de nuestro Grupo y de otros por- 
tavoces, es un tema en el que ustedes no dan la talla, se- 
ñor Ministro. Por eso nos parece muy pertinente la 
interplación. 

Esperamos a la moción resultante de la misma para ex- 
poner nuestras modificaciones, aquiescencia o no a ellas. 

Muchas gracias, señor Presidente. 

El señor VICEPRESIDENTE (Torres Boursault): Gra- 

Se suspende la sesión hasta mañana a las nueve de la 
cias, señor Ysart. 

mañana. 

Eran las siete y cincuenta minutos de la noche. 
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